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LIBROffl. 

EL CALIFATO. 
I. 



No queriendo interrumpir la historia de 
la insurrección de Andalucía, llegamos en 
el libro precedente al año 932; pero como 
ahora va á ocuparnos la guerra estrangera 
es preciso que el lector se retotraiga al prin- 
cipio del reinado de Abderramen 11. 

La insurrección de los Españoles y de la 
aristocracia árabe, no era entonces el único 
peligro que amenazaba la existencia del Es- 
tado; dos potencias vecinas, una reciente y 
otra ya antigua, la ponían igualmente en 
peligro: el reino de León y el califato afri- 
cano que una secta siita la de los Ismaelitas 
acababa de fundar. 

De acuerdo en los principios capitales, re- 
conociendo todo el imanato, es decir, que el 
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gobierno temporal y espiritual dé todos los 
musulmanes pertenecía á la posteridad de 
Alí, y que el imán es impecable, los Siitas 
ó partidarios del derecho divino formaban 
sin embargo, líiuchas sectas, y lo que los 
dividía sobre todo era la cuestión de saber 
cuál de los descendientes del sexto imán, 
Djafar el Verídico, tenía derecho al imana- 
to. Este Djafar había tenido muchos hijos 
de los que el mayor se llamaba Ismael y el 
segundo Muza; pero como el mayor había 
muerto en vida de su padre, el año dé 762, 
la mayor parte de los Siitas habían recono- 
cido por imán á Muza, después de la muer- 
te de Djafar. La minoría por el contrario, 
no quiso sometérselo. Diciendo que Dios 
mismo había designado, por boca de Djafar, 
á Ismael por sucesor de este ultimo, y que 
el Ser Supremo no puede revocar la reso- 
lución que ha tomado una vez, los Ismaeli- 
tas (así los llamaban) no reconocían por 
imanes mas que á Ismael y á sus descendien- 
tes. Pero estos no eran ambiciosos. Desani- 
mados por el mal éxito de todas las empre- 
sas de los Siitas y no queriendo participar 
de la suerte de sus antepasados, muer tos casi 
todos prematuramente por el hierro 6 el 
veneno, se ocultaron á los peligrosos y com- 
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prometedores homenages de sus partidarios 
y fueron á esconderse en el fondo del Kho- 
rasan y del Candahar. (1) 

Así abandonada desús jefes naturales pa- 
recía destinada á estinguirse oscuramente 
la secta de los Ismaelitas cuando un persa au-^ 
daz y hábil vino á darla dirección y vida 
nuevas. 

En la patria de este bombre, el Islamis- 
mo había hecho poco mas ó menos los mis- 
progresos que en España. Había recibido 
bajo sus enseñas un número considerable 
de prosélitos; pero no había estirpado las 
otras religiones y el antiguo culto de los 
magos florecía á su lado. Si los musulma- 
nes hubieran cumplido rigorosamente la ley 
de Mahoma no hubieran dejado á los Gue- 
bros mas que la elección entre el Islamismo 
ó la espada; pues que no poseyendo estos 
libro sagrado revelado por profeta que 
aquellos reconocieran como tal, los adora- 
dores del fuego no tenían derecho á ser to- 
lerados. Pero la ley de Mahoma era inapli- 
cable en aquellas circunstancias. Los Gue- 
bros eran muy numerosos, y afectos en cuer- 



(1) Djowaipi, traducccion de M, Defréxnery en 
el « Journ. asiat.,» V, serie, t. VIXI, p. 363, 364. 
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po y alma á su religión, rechazaban todo 
otro culto con inflexible tenacidad ¿había 
que degollar á i todas estas buenas gentes 
tan solo porque pretendían buscar su sal- 
vación á su manera? Esto era muy cruel 
y además muy peligroso, pues que hubiera 
provocado una insurrección universal- Par- 
te pues por humanidad, parte por cálculo, 
los musulmanes pasaron por cima de la ley 
y una vez admitido el principio de toleran- 
cia, permitieron en todas partes á los Gue- 
bros el ejercicio público de su culto, de mo- 
do que cada ciudad y hasta cada lugar 
tuvo su^ pireo. Lo que es mas, el gobierno 
protegía á los Guebros hasta contra el clero 
musulmán y hacía azotar á los imanes y 
muezines que intentaban trocar en mezqui- 
ta los templos del fuego. (1) 

Pero si el gobierno era tolerante con los 
sectarios declarados del antiguo culto, ciu- 
dadanos pacíficos que no turbaban la paz 
del Estado, no lo era ni podía serlo con los 
falsos musulmanes, que se decian converti- 
dos, y que siendo aun paganos en el fondo 
de su corazón, trataban de minar sorda- 



(1) Ghwolsohn, «Die Ssabier und der Ssbismus,» 
t. I, p. 283-291. 
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mente el Islamismo, ingiriendo en él sus 
propias doctrinas. En Persia como en Espa- 
ña hablan sido numerosas las conversio- 
nes aparentes, cuyo verdadero móvil había 
sido el interés mundano, y estos falsos mu- 
sulmanes eran generalmente los hombres 
más Inquietos y ambiciosos de la sociedad. 
Rechazados por la aristocracia árabe que 
se mostraba demasiado esclusiva en todas 
partes, soñaban con la resurrección de una 
nacionalidad y de un imperio persas. (1) 
El gobierno los maltrataba sin piedad; pa- 
ra contenerlos y castigarlos creó el Califa 
Mahdí hasta un tribunal de Inquisición que 
continuó existiendo hasta fines del reina- 
do de Harun-ar-Rachid. (2) Como de or- 
dinario, la persecución engendró la revuel- 
ta- Babee, gefe de la secta de los «khoramia 
ó libertinos,)) como sus enemigos los apelli- 
daban, se levantó en el Adherbaidjan. Du- 
rante veinte años (817-837) este Ibn-Haf- 
zun de la Persia, tuvo en jaque á los nume- 
rosos ejércitos del Califa, que no llegaron á 
apoderarse de él sino después de haber sa- 
crificado doscientos cincuenta mil hombres. 



(1) Compárese con el pasage del «Fihrist» citado 
por M. Gh^sirolsohn, t. I, p. 289. 

(2) WeUjt. II,p. 107. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 12 — 

Pero mucho más difícil aun que domar re- 
bsliones á mano armada, era descubrir y 
desarraigar las sociedades secretas que la 
persecusion había hecho nacer y que pro- 
pagaban en la oscuridad, ora las antiguas 
doctrinas persas, ora ideas filosóficas más 
peligrosas todavía, pues en Oriente el cho- 
que de muchas religiones había dado por re- 
sultado que una multitud de gente, las repu- 
diaran y las menospreciaran todas. «Todos 
^sos pretendidos deberes ^religiosos, decían» 
son buenos á lo sumo para el pueblo, pero 
no son obligatorios en manera alguna para 
las personas cultas. Todos los profeta no 
eran sino impostores que aspiraban á la 
preeminencia sobre los demás hombres.^) (1) 
Del seno de estas sociedades secretas, sa- 
lió en el siglo IX el renovador áe la secta 
de los Ismaelitas. Oriundo de una familia 
persa que profesaba las doctrinas de los 
sectarios de Bardasanes, que admitían dos 
dioses, de los que el uno ha creado la luz y 
él otro las tinieblas, é hijo de un oculista 
«espíritu fuerte» que para escapar de las 
garras de la Inquisición, de la que habían 



(1) Macrizi, en el « Journ. asiat.,» III serie, t. II 
p. 134. 
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sido víctimas setenta de sus amigos, buscó 
un asilo en Jerusalen donde enseñaba las 
ciencias secretas, aunque afectando piedad 
y un gran celo por la^ pretensiones de los 
Siitas. AbdalIah-ibn-Maimun llegó á ser 
bajo la dirección de su padre no solo un há- 
bil prestigiditador y un gran oculista, si- 
no también un gran conocedor de todos 
los sistemas teológicos y filosóficos. Con ayu- 
da de sus prestigios trató primero de hacer- 
se pasar por profeta; pero habiendo tenido 
mal éxito esta tentativa concibió poco á po- 
co un proyecto mas vasto. 

Juntar en un mismo haz á vencidos y 
á conquistadores; reunir en una misma 
sociedad secreta en la que hubiera muchos 
grados de iniciación á los libre-pensado- 
res, que no veian en la religión mas que un 
freno para el pueblo, y á los santurrones de 
todas las sectas, servirse de los creyentes 
para hacer reinar á los incrédulos y de los 
conquistadores para destruir el imperio 
quehabian fundado, formarse en fin un par- 
tido numeroso, compacto y egercitado en la 
obediencia, que en el momento oportuno 
colocara en el trono, si nó á él, á alguno de 
sus descendientes; tal fué el pensamiento 
dominante de Abdallah-ibn-Maimun, pen- 
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semiento estraño y audaz, pero que realizó 
con asombroso tacto, incomparable destre- 
za y profundo conocimiento del corazón hu- 
mano, j 

Los medios que empleó estaban calcula- 
dos con diabólica picardía. En apariencia 
era Ismaelita. Como esta secta parecía con- 
denada á desaparecer falta de jefe, le dio 
nueva vida prometiéndole uno. «Nunca, de- 
cía, el mundo ha estado ni estará priva- 
do de imán. Si uno es imán, su padre y su 
abuelo lo han sido antes de él, y así de se- 
guida, remontándose hasta Adanj el hijo 
del imán es también imán, y su nieto, y asi 
de seguida hasta la consumación de los si- 
glos. No es posible que el imán muera sino 
después que le haya nacido un hijo, que se- 
rá imán después de él. Pero el imán no es 
siempre visible. Unas veces se manifiesta, 
otras permanece oculto, como el diay la no- 
che que se siguen el uno á la otra. En la 
época en que se manifiesta el imán, su doc- 
trina permanece oculta; cuando por el con- 
trario, él permanece oculto, su doctrina se 
revela y sus misioneros se muestrah enme- 
dio de los mortales.» (1) En apoyo de esta 



(1) Djowaini en el «Journ. asiat,,» V. serie, t. 
VIH, p. 364, 365. 
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doctrina citaba Abdallali pasages del Co- 
ran, Ella le servía para mantener despiertas 
las esperanzas de los Ismaelitas, que acepta- 
ran la teoría de que el imán se opultaba,pero 
que pronto aparec3ría para hacer reinar el 
orden y la justicia sobre JLa tierra- Con to- 
do, Abdallah en lo profundo de su pensa- 
miento menospreciaba á esta secta, y^ su 
pretendida devoción á la familia de Alí no 
era mas que un medio de realizar sus pro- 
yectos.^ Persa en el fondo de su corazón in- 
cluía á Alí, á sus descendientes y á los Ára- 
bes en general en el mismo anatema. Cono- 
cía muy bien (y en es to no se equivocaba, 
que si un Alida conseguía fundar un impe- 
rio en la Persia, como ios Persas lo hubieran 
deseado, estos no habrían ganado nada en 
ello, y recomendaba á sus afiliados matar á 
todos los descendientes de Alí, que cayeran 
en sus manos. (1) Así no era entre los Siitas 
entre los que buscaba sus verdaderos man- 
tenedores, sino entre los Guebrcs, los Ma- 
niqueos, los paganos de Harran y los parti- 
darios de la filosofía griega; (2) á estos 



(1) De Sacy, «Bxposé de la religión des Druzes,» 
latroduction, p. GLXIV. 

(2) Véase á Sacy, p. CXLÍX-CUII. 
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solamente se les podía decir poco á poco la 
última palabra del misterio, revelándoles 
que los imanes, las religiones y la moral no 
eran mas que una pura farsa. Los otros 
hombres, «los asnos,» como los llamaba Ab- 
dallah, no eran cápácss de comprender se- 
rtiejantes doctrinas. Sin embargo, para lle- 
gar^al objeto que se proponía, no desdeña- 
ba en manera alguna su concurso, por el 
contrario, lo solicitaba, pero teniendo cui- 
dado de no iniciar á las almas creyentes 
y tímidas, mas que en los primeros grados 
de su secta. Sus misioneros, á quienes ha- 
bía inculcado que su primer deber era di- 
simular sus verdaderos sentimientos y aco- 
modarse á las de ideas de aquellos á quienes 
S9 dirigían, se presentaban bajo mil formas 
diferentes, y hablaban, por decirlo así á ca- 
da uno en diversa lengua. Cautivaban á las 
masas ignorantes y groseras, por juegos de 
prestigiditacion que hacían pasar por mila- 
gros, ó por discursos enigmáticos, que es- 
citaban su curiosidad. Con los devotos, 
se revestían con máscara de virtud y de 
devoción. Místicos con los místicos, les espli- 
caban el sentido interno de las cosas este- 
riores, las alegorías y el sentido alegórico de 
las alegorías mismas. Esplicando las cala- 
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midades de los tiempos y las vagas* esperan- 
zas de un porvenir mejor que todas las sec- 
tas alimentaban, prometian á los musul-. 
manes la próxima venida del Mahdí, anun- 
ciado por Mahoma, á los Judíos la del Me- 
sías, á los cristianos la del Paracleto. Ellos 
se dirigían hasta á los Árabes ortodoxos ó 
sunnitas, los más difíciles de conquistar, 
porque su ^religión era la dominante, pero 
de los que tenían necesidad para ponerse al 
abrigo de las sospechas y de las persecucio- 
nes de la autoridad, y de cuyas riquezas 
deseaban servirse. Se halagaba primero el 
orgullo nacional del Árabe, dicióndole que 
todos los bienes déla tierra pertenecían á su 
nación, no habiendo nacido los Persas mas 
que para la esclavitud, y se trataba de ga- 
nar su cpnfianza, haciendo ostentación de 
un profundo menosprecio de las riquezas 
y de una gran piedad; luego, cuando ya la 
habían obtenido, se les domaba sobrecar- 
gándoles de oraciones hasta que llegaban 
á ser «parinde ac cadáver;» después de 
lo cual fácilmente los persuadían á que de- 
debía sostener la secta con donativos pe- 
cuniarios, y dejarla en sus testamentos todo 
lo que poseían. (1) 

(l7~ De Sacy , p. CXII-GL VI, 

Tomo III 2 
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Así multitud de gentes de diversas creen- 
cias, trabajaban juntas en una obra cuyo 
fin solo era conocido de muy pocos. Esta 
obra avanzaba pero con lentitud- Abda- 
llah sabía que él no vería su perfección (1) 
pero recomendó continuarla, á su hijo Ah- 
med que le sucedió como gran maestre. 
Bajo este y sus sucesores, la secta se propa- 
gó con rapidez y lo que sobre todo contri- 
buyó á ello fué que á ella se unieron gran 
número de individuos de la otra rama de 
los Sillas. Esta rama cómo hemos dicho re- 
conocía por imanes á los descendientes de 
Muza, hijo segundo de Djafar el Verídico j 
pero cuando el duodécimo, Mohamed, hubo 
desaparecido, á la edad de doce años, en un 
subterráneb donde había entrado con su 
madre (879) y sus partidarios los Duodeci- 
manos, como se les llamaba, dejaron de es- 
perar su reaparición, fácilmente se afilia- 
ron éntrelos Ismaelitas que tenían sobre ellos 
la ventaja de tener un jefe vivo, pronto á 
darse á conocer cuando las circunstancias 
lo permitieran. 

En 884, un misionero ismaelita Ibn-Hau- 
chab, que antes había sido Dúodecimano 



(1) De Sacy, p. CLXII. 
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comenzó á predicar públicamente en el Ye- 
men. Hízose dueño de Zana y envió misio- 
neros á casi todas las provincias del impe- 
rio. Dos de ellos fueron á «trabajar;» según 
la espresion de los Siitas, el país de los ke- 
tamianos en la provincia actual de Cons- 
tantina y cuando murieron, Ibn-Hauchab 
los reemplazó con uno de sus discípulos lla- 
mado Ibn-Abdallah. 

Activo, atrevido elocuente lleno de suti- 
leza y astucia, sabiéndose además acomo- 
dársela la inteligencia limitada de los Berbe- 
riscos, era enteramente apropósito para 
la misión que iba á llenar, bien que toáo 
lleve á creer que no conocía mas que los 
grados inferiores de la secta, pues aun los 
misioneros ignoraban á veces su verdadero 
objeto. (1) Se puso primero á enseñar á 
los niños de los ketamianos dedicándose á 
ganarse la confianza de sus huéspedes y 
cuando se creyó seguro de su obra tiró la 
máscara, se declaró Siita y precursor de 
Mabdi, prometiendo á los ketamianos los 
bienes de este mundo y del otro, si querían 
tomar las armas por la santa causa. Sedu- 
cidos por los discursos místicos del misio- 



(1) Véase á Sacy, p. CXIX. 
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ñero y acaso ¿aas aun, por el cebo del pilla- 
je, los ketamianos se dejaron persuadir fá- 
cilmente, y como su tribu era entonces la 
más numerosa y prepotente y la que había 
sabido conservar mejor su antigua indepen- 
dencia y espíritu marcial, fueron rapidísi- 
mos sus triunfos. Después de quitarle to- 
das las ciudades al último Príncipe de la 
dinastía de los Aglabitas que babía reinado 
mas de un siglo, le obligaron á huir de su 
residencia con tal precipitación, que no tu- 
vo ni tiempo para llevarse á su querida- 
Entonces, Abdallah, colocó al Mahdi en el 
trono. (909) Era el gran maestre de la 
secta Said, descendiente de Abdalla el ocu- 
lista, pero que se daba por descendiente de 
Alí, y se hacía llamar Obaidallah. Hecho 
Califa el fundador de la dinastía de los Fa- 
timitas, ocultó cuidadosamente sus verda- 
deras ideas. Acaso hubiera tenido más fran- 
cos procederes si otro país la Persia por 
ejemplo, hubiera sido el teatro de su triun- 
fo, pero como debía el trono á una horda 
semi-bárbara que no entendía de especula- 
ciones filosóficas, fuerza le fué no sólo de 
disimular, sino contener á los miembros 
mas avanzados de la secta que comprome- 
tían el porvenir con arrojos intempestivos. 
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(1) Por eso el verdadero carácter de esta 
secta, no se manifestó á la luz del dia, has- 
ta principio del siglo XI, en que el poder de 
los Fatimitas, estaba tan sólidamente esta- 
blecido que no tenían ya nada que temer 
y que gracias á sus numerosos ejércitos y á, 
sus inmensas riquezas, podían dar al traste 
aun con sus pretendidos derechos de naci- 
miento. (2) Al contrario, en su origen los 
Ismaelitas, no se distinguieron de las otras 
sectas musulmanas mas que por su intole- 
rancia y su crueldad. Piadosos y sabios fa- 
quíes, fueron azotados, mutilados ó crucifi- 
cados, porque hablan hablado con respeto 
de los tres primeros califas, (3) olvidado una 
fórmula siita, ó pronunciado un fetva según 
el código de Malic. Se exigía del converti- 



(1) Véase Arib, t. p. 190. 

(2) El califa Moizz, preguntado por las prue- 
bas de su parentesco con el yerno del profeta, res- 
pondió con arrogancia, sacando á inedias la espada 
de la vaina: «Esta es mi genealogía.» Luego, derra- 
naando á manos llenas monedas de oro sobre los 
concurrentes, añadió: «Estas son mis pruebas.» To- 
dos prostestaron que esta demostración les parecía 
incontestable. «Journ. asiat.,» III, serie, t. III, pá- 
gina 167. 

(3) Obaidallah hacía maldecir en las oraciones 
públicas á todos los compañeros de Mahoma á es- 
cepcion de Alí y de otros cuatroi, 
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do una sumisión á toda prueba. Bajo pena 
de ser degollado como incrédulo, el marido 
debía sufrir que se deshonrara á su mujer 
en presencia suya, y después de esto esta- 
ba obligado á dejarse abofetear y escupir 
en la cara. Obaidallah, preciso es decirlo en 
su honor, trató muchas veces de reprimir 
la cólera brutal de sus soldados, pero rara 
vez lo conseguía. Sus sectarios, que no que** 
rian, según decían, un Dios invisible, lo dei- 
ficaban de buen grado, conforme á las ideas 
de los Persas, que enseñaban la encarnación 
de la divinidad en la persona del monarca; 
pero era á condición de que les permitiera 
hacer todo lo que se les antojara. Nada igua- 
la á las crueldades que cometieron estos 
bárbaros en las ciudades conquistadas. En 
Barca, su general hizo partir á pedazos y 
asar á algunos de los habitantes de la ciudad! 
luego obligó á otros á comer de esta carne, 
y por último, hizo echar á estos últimos en 
el fuego. Sumidos en un mudo estupor, y no 
creyendo en una providencia que ordenara 
los humanos destinos, los infelices Africanos 
no ponían sus esperanzas sino más allá de 
la tumba. «Pues que Dios tolera todo esto, 
dice un folícularío de la época, (1) es claro 

(1) «Apud» Ibn-Adhari, 1. 1, p. 295. 
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que á sus ojos este bajo mundo, es dema- 
siado despreciable para que se digne ocu- 
parse de él. Pero llegará el último dia y Dios 
juzgará!» 

Por sus pretensiones á la monarquía uni- 
versal, los Fat imitas eran peligrosos para 
todos los estados musulmanes, pero lo eran 
especialmente para España. Desde tempra- 
no habían echado el anzuelo á este rico y 
bello país. Posesionado apenas de los esta- 
dos de los Aglabitas, Obaidallah había ya 
entablado una negociación con Ibn-Hafzun 
que le reconoció por soberano. Esta estra- 
ña alianza no condujo á nada, pero los Fa- 
timitas no se dejaron desanimar. Sus es- 
pías recorrían la península en todas direc- 
ciones, bajo pretesto de comerciar y puede 
formarse una idea de lo que contarían á 
sus amos leyendo lo que uno de ellos Ibn- 
Haucal, escribía en la relación de síis via- 
ges. Apenas comienza á hablar de España, 
se espresa de esta manera: (1) «Lo que mas 
asombra á los estrangeros que llegan á la 
provincia es que pertenezca todavía al sobe- 
rano que reina en ella, porque sus habitan- 
tes son gentes sin dignidad y sin talento; son 



(1) Man. de Leide, p. 39. 
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cobardes, montan muy mal á caballo, é in-- 
capaces enteramente de defenderse contra 
buenos soldados, mientras que por otra 
parte nuestros señores, á quienes Dios ben- 
diga, saben muy bien lo que vale este pais, 
lo que produce de contribuciones, sus be- 
llezas y sus delicias. 

Si los Fatimitas conseguían poner el pié 
en el territorio andaluz, seguros estaban de 
encontrar parciales. La idea de la próxima 
aparioion del Mahdi, se había estendido 
por España como por todo el resto del mun- 
do musulmán. Ya en 901, como mas ade- 
lante referiremos, un principa de la casa de 
los Omeyas se habla atribuido el papel del 
Mahdi esperado; y en un libro escrito vein- 
te años antes de la fundación del califato 
Fatimita, (1) se halla una predicción del cé- 
lebre teólogo Abdelmelic ibn-Habid (853) 
según la cual un descendiente de Fatima 
había de venir á reinar en España, con- 
quistaría á Constantinopla, (ciudad que se 
consideraba aun como la metrópoli del cris- 
tianismo) mataría á todos los cristianos va- 
rones de Córdoba y de las provincias veci- 
nas y vendería á sus mugeres y á sus hijos 



(1) tTarikh, Ibn-Habid,» p. 160. 
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de manera que se podría comprar un mu- 
óhacho por un látigo y una muchacha por 
una espuela. Gomo sucede de ordinario, era 
la gente de la clase baja quien mas creía 
en esta clase de profecías; pero aun en 
las clases bien educadas y especialmente 
entre los libres pensadores hubieran quizás 
encontrado adictos los Fatimitas. La filo- 
sofía había penetrado en España en el reina- 
do de Mohamed, quinto Sultán omeya, (1) 
mas intolerantes, que en el Asia se miraban 
aquí con malos ojos á los filósofos y los 
teólogos andaluces que habían hecho el 
viaje de Oriente, no hablaban sino con san- 
to horror de la tolerancia de les Abasidas 
y sobre todo de aquellas reuniones de sa- 
bios de todas religiones y de todas sectas, 
donde se disputaba sobre cuestiones meta- 
físicas, echando de lado toda revelación y 
en donde los mismos musulmanes ponían á 
veces en ridículo al Coran. (1) El pueblo 
detestaba á los filósofos, que trataba de im- 
píos y los quemaba ó los apedreaba de bue- 



(1) Véase Homaidi, fól. 47 r. y v. Hé publica- 
do una traducción de este pasage en el «Journ. 
asiat.,» V. serie, t. II, p. 93. Compárese también so- 
bre las reuniones de que se habla en el texto, Abu- 
«1-mahasin, t. I. p. 420, 421, con Masudi, capud» 
Chwolsohn, t. U, p. 622. 



Digitized by VjOOQ IC 



— as- 
no gana. (1) Los libres pensadores tenían, 
pues, que disimular sus ideas y natural- 
mente le pesaba esta sujeción. ¿No hablan 
de estar dispuestos á apoyar una dinastía, 
cuyos principios eran conformes á los su- 
yos? Lícito es creerlo así y los Fatimitas, á 
lo que parece, no lo juzgaban de otro modo 
y hasta creemos que, trataron de fundar 
una logia en España, á cuyo fin se sirvieron 
del filósofo Ibn-Masarra. Este Ibn-Masarra, 
era un panteista de Córdoba que había es- 
tudiado principalmente las traducciones de 
ciertos libros griegos, que los Árabes atii- 
buían á Empédoeles, Obligado á dejar su 
patria, porque se le habla acusado de im- 
piedad, se fué á recorrer el Oriente, donde 
se había familiarizado con las doctrinas de 
las diferentes sectas y donde parece haber- 
se afiliado á la sociedad secreta de los Is- 
maelitas. Lo que nos inclina á suponerlo es 
su manera de conducirse después de su vuel- 
ta á España, pues en lugar de ésponer abier- 
tamente sus opiniones, como lo había he- 
cho en su juventud, las ocultaba y osten- 
taba una grande devoción y una austeridad 
estrema; habiéndole enseñado los jefes de 



(1) Maccari, 1. 1, p. 136. 
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la sociedad secreta, nosotros por lo menos 
así lo creemos, que era preciso atraer y se- 
ducir á las gentes con las esterioridades de 
la ortodoxia y de la piedad. Gracias á la 
máscara que había tomado y también á su 
arrebatadora elocuencia, supo engañar al 
vulgo y atraer á sus lecciones gran número 
de discípulos, que llevaba lentamente y 
paso á paso de la fé á la duda y de la duda 
á la incredulidad. Pero no consiguió enga- 
ñar al clero que justamente alarmado hizo 
quemar, no al filósofo mismo, XAbderra- 
men lll, no lo hubiera permitido) sino á sus 
libros. (1) 

Por lo demás, que Ibn-Masarra fuera ó 
nó, emisario de los Ismaelitas (porque no 
existe testimonio positivo sobre este punto) 
no es menos cierto que, los Fatimitas no 
descuidaban medio alguno, para formarse 
un partido en España y que lo consiguie- 



(1) Véase sobre Ibn-Masarra (883-931) el «Ta- 
rilih al-hocama,» («apud» Amari, «Biblioteca Ara- 
bo-Sicula,» p. 614, 615), Ibn-Khacan «Matmah,» 
L. II, c, 1 1 (este capítulo se encuentra también en 
Maccari, t. II, p. 376) Homaidi, fól. 27 r., y en Ibn- 
Hazum, «apud» Maccari, t. II, p, 121. El célebre 
Zobaidi escribió un libro para refutar las opiniones 
deeste filósofo (Ibn-Khallican, Fase. VII, p. 61.) 
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ron hasta cierto punto. (1) Su dominación 
hubiera sido sin duda, benéfica para los li- 
bre pensadores, pero al mismo tiempo un 
terrible azote para las masas, y especial- 
mente para los cristianos. Una frase. Má- 
mente bárbara, del viajero Ibn-Hocal, 
muestra lo que estos últimos tenían que es- 
perar de los fanáticos ketamianos. Después 
de haber notado que los cristianos, que 
halló establecidos á millares en gran nú- 
mero de lugares, habían causado muchas 
veces dificultades al gobierno con sus in- 
surrecciones, Ibn-Hocal, propone un medio 
muy espeditivo, para evitarlos en adelante, 
esterminarlos hasta el último. Semejante 
medida era á los ojos excelente, y la úni- 
ca objeción que se le ocurre es, que se ne- 
cesitaría mucho tiempo para ejecutarla. ¡No 
era, después de todo, mas que una cues- 
tión de tiempo! Gomo se vé, los ketamianos 
hubieran realizado á la letra, la predicción 
de Abdelmelic ib-Habib- 

Hé aquí el peligro que amenazaba á Es- 
paña por parte del Mediodía; al que se ha- 



(I) Abderramen III, como referiremos mas ade- 
lante, hizo decapitar á un príncipe de su familia á 
causa de sus opiniones siitas. 
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liaba espuesta por parte del Norte, en don- 
donde el reino de León crecía de día en dia, 
era mas grave aun. 

Nada más humilde que el origen de este 
reino. En él siglo VIII, cuando la provincia 
que habitaban se había sometido yá á los 
musulmanes, trescientos hombres manda- 
dos por el bravo Pelayo, habían encontrado 
un refugio en las altas montañas del Este 
de Asturias. Una gran caverna (la de Cova- 
donga,) l3s servía de morada- Muy eleva- 
da sobre el suelo (se sube hoy todavía á ella 
por medio de una especie de escalera de no- 
venta gradas;) está en una enorme roca en 
el fondo de un valle tortuoso, profunda- 
mente surcado por un torrente, y tan es- 
trechamente encerrada entre dos cadenas 
de rocas escarpadísimas, que apenas un 
hombre á caballo puede penetrar. (1) 
Un puñado de bravos, podían pues defen- 
derse fácilmente allí, aun contra fuerzas 
muy superiores, y esto fué lo que hicieron 
los Asturianos. Pero su existencia era muy 
miserable, y habiéndose rendido algunos 



(1) Morales que escribía su «Crónica general» 
en el siglo XVI, trae una descripción detallada y 
muy pintoresca de este valle y de esta caverna^ 
(t.;III, fól, 3y4.) 
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de sus compañaros y muerto otros por fal- 
ta de víveres, hubo un momento en que Pe- 
layo no tuvo consigo mas que cuarenta per- 
sonas, entre las que se contaban diez mu- 
geres que no tenian por alimento mas que 
la miel que las abejas depositaban en las 
hendiduras de la roca. Entonces los mu- 
sulmanes lo dejarpn en paz, diciéndose, que 
después de todo, una treintena de hombres 
no era de temer, y que sería trabajo perdi- 
do aventurarse por eso en aquel peligroso 
valle, en que tantos bravos habían encon- 
trado ya una muerte sin gloria. (1) Gracias 
á este respiro, pudo Pelayo reforzar su ban- 
da, y habiéndosele unido muchos fugitivos, 
volvió á tomarla ofensiva, haciendo incur- 
siones en las tierras de los musulmanes. Pa- 
ra poner término á estas depredaciones el 
berberisco Munuza, gobernador entonces de 
Asturias, envió contra él uno de sus tenien- 
tes llamado Alcama. Pero la espedicioh 
de Alcama fué desgraciadísima; sus solda- 
dos esperimentaron una terrible derrota, y 
él mismo fué muerto. El triunfo obtenido 
por la banda de Pelayo enardeció á los de- 
más Asturianos, que se insurreccionaron, y 



(1) Maccari, t. II, p. 9, 10, 671, 672. 
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entonces, Munuza, que no tenía tropas su-- 
ficientes para reprimir esta rebelión, y que 
temía que le cortaran la retirada, abando- 
nó á Gijon, su residencia, tomando el cami- 
no de León, pero apenas había andado siete 
leguas, fué atacado da improviso, y cuando 
llegó á León, después de haber sufrido una 
pérdida muy considerable, enteramente de- 
sanimados sus soldados, rehusaron volver 
á las ásperas montañas que habían sido tes- 
tigos de sus infortunios. (1) 

Habiendo sacudido así el yugo de la do- 
minación estranjera, los asturianos vieron 
poco después acrecentarse su poder. Hacia 
el E. confinaba su provincia con el Ducado 
de Cantabria, que no había sido sometido 
por los musulmanes, y cuando Alfonso, que 
reinaba allí, y que se había casado con la 
hija de Pelayo, ascendió al trono de Astu- 
rias, las fuerzas cristianas se hallaron casi 
duplicadas. Entonces pensaron, natural- 
mente en rechazar á los conquistadores más 



(1) Los cronistas españole^ que han exagerado 
mucho la importancia de la victoria obtenida por 
Pelayo, pretenden tanabien que, Munuza fué muer- 
to en la retirada. Se sabe, por el contrario, que este 
general sobrevivió muchos años á su derrota y que 
murió en la Gerdaña. Véase Isidoro, c. 58, y com- 
párese con Xbn-Adhar i, t. II, p. 27, 1. 15. 
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•al Mediodía. Las circunstancias vinieron en 
su ayuda. Los Berberiscos, qué constituían 
la mayor parte de la población musulmana 
en casi todo el Norte, abrazáronlas doctri- 
nas no -conformistas; se insurreccionaron 
contra los Árabes y los echaron; pero ha- 
biendo ido al Mediodía, fueron batidos á su 
vez y ojeados como fieras. Diezmados ya por 
la espada, lo fueron mucho más por la ter- 
rible hambre, que á partir del 750 asoló á 
España durante cinco años consecutivos. La 
mayor parte resolvió entonces abandonar á 
España para ir á juntarse con sus contribu- 
tos, que moraban en la costa de África. 
Aprovechando esta emigración los Gallegos 
se insurreccionaron en masa contra sus 
opresores, desde el año 751 , y reconocieron 
por rey á Alfonso. Secundados por ól, ma- 
taron gran número de enemigos, y obliga- 
ron á los demás á retirarse á Astorga. El 
año 753 (1), los Barberiscos tuvieron que 
retirarse todavía más al Mediodía. Evacua- 
ron á Braga, Porto y Viseo, de modo que to- 
da la costa hasta más allá de la embocadu- 
ra del Duero, se encontró libre del yugo. 
Retrocediendo siempre y no pudiendo man- 
tenerse ni en Astórga, ni en León, ni en 
Zamora, ni en Salamanca, se replegaron á 
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Coria ó quizás á Mérida. Más al E. abando- 
naron á Saldaña, Simancas, Segovia, Avila, 
Oca*, Miranda del Ebrp, Cenicero y Alesan- 
co (ambas en la Rioja). Las principales ciu- 
dades fronterizas de los musulmanes, fueron 
desde entonces de O. á E., Coimbra, sobre 
el Mondejo, Coria, Talavera y Toledo sobre 
el Tajo; Guadalajara, Tudela y Pamplona. 

Así la guerra civil y la terrible hambre 
de 750, libertaron gran parte de España 
del dominio musulmán, que no duró allí 
mas que unos cuarenta años. Pero Alfonso 
S3 aprovechó poco de las ventajas que ha- 
bía obtenido (a) Recorrió el país abando- 
nado y pasó á cuchillo á los musulmanes, 
poco numerosos sin duda, que encontró allí; 
pero no teniendo ni bastantes siervos para 
cultivar un pais tan estenso, ni bastante di- 
nero para reedificar i as fortalezas que los mu- 
sulmanes hablan desmantelado ó destruido 
antes de su partida, no pudo pensar en apode- 
rarse de ellas, y se llevó consigo á los indíge- 
naSjCÚando volvió á sus Estados, no ocupan- 
do más que los distritos más cercanos á sus 
antiguos dominios. Eranestosla Liebana(es 
decir, el S. O. de la provincia de Santander) 



(a) Véase la nota X al ñn de este tomo. 
Tomo Xll 3 
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Castilla la Vieja, (llamada entonces Bardu- 
lia,) la costa de Galicia, y acaso la ciudad 
de León. Todo lo demás, no fué durante mu- 
cho tiempo mas que un desierto que for- 
maba una barrera natural entre los cris- 
tianos del Norte y los musulmanes del Me- 
diodía. (1) 

Pero lo que Alfonso I no había podido ha- 
cer, lo hicieron sus • sucesores. Casi siem- 
pre en guerra con los Árabes; pusieron su 
capital en León y reedificaron poco á poco 
las ciudades y fortalezas más importantes. 
En la segunda mitad del siglo IX, cuando 
casi todo el Mediodía se había levantado 
contra el Sultán, adelantaron los límites de 
su nación hasta el Duero, donde edificaron 
cuatro plazas fuertes, Zamora, Simancas, 
San Esteban de Gormáz y Osma, que for- 
maban una barrera casi infranqueable á los 
musulmanes, mientras que el vasto pero 
triste y estéril pais que se estiende entre el 
Duero y Guadiana, no pertenecía ni á los 
Leoneses ni á los Árabes; se lo disputaban 
aun. (2) Por el lado de Poniente, los Leone- 



(1) Véanse mis «Recherches,» 1. 1, p. 126 y sig. 

(2) Kn Ahmed-ibn-Abl-Jacub, que escribía 
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ses estaban más próximos á, sus enemigos 
naturales, porque sus fronteras se estén-- 
dian mas allá del Mondego. (1) Pero pasa- 
ban algunas veces estas fronteras. Aprove- 
chando la debilidad del Sujtan, hácian atre- 
vidas espediciones hasta más allá del Tajo 
y del Guadiana, (2) y las tribus, en su mayor 
parte berberiscas, que moraban entre es- 
tos dos rios, podiañ oponerles tanta menos 
resistencia, cuanto que las mas veces se 
hallaban en guerra entre sí. (3) Entonces, 
era fuerza humillarse ante los cristianos y 
rescatarse del saqueo. 

Pero la hora de la venganza parecía, en 
fin, haber sonado para ellos. El año 901 un 
príncipe de la casa Omeya, Ahmed-ib-Moa- 
wia, que se entregaba al estudio de las 



hacia el ano 890, Mérida, (sobre el Guadiana) es 
una ciudad fronteriza. Véase de Goeje, «Specimen 
liter. exliibens descriptionem al-Magribi,» p. 16, 1. 
1 -3 del texto árabe. 

(1) Véase Món. Sil. c, 42 al fin, y «Ghron, Co- 
nimbr,» H. 

(2) «Ghron. Albeld.,» c. 64. La espresion «castra 
de Nepza» de tjue se sirve este cronista, significa los 
castUlos de la tribu bérbere de Nefza, que naora- 
ba entre Trugillo y el Guadiana; véase Ibn-Haiyan 
fól. 99 r. y 101 v. 

(3) Ibn-Haiyan, fól. 99 r. 
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ciencias ocultas, y aspiraba al trono se 
presentó á los berberes con el Mahdí los 
incitó á alistarse bajo sus banderas para 
marchar contra Zamora, ciudad que Alfon- 
so III había hecho reedificar en 893 por los 
cristianos de Toledo sus aliados, y que des- 
de entonces era el terror de los Árabes, 
pues desde allí venían los Cristianos á sa- 
quearlos, y allí era también donde ponían 
en salvo su botin, tras siete fosos y siete 
murallas. (1) El llamamiento de Ahmed tu- 
vo un inmenso éxito. Ignorantes y crédulos 
y ardiendo además en deseos de tomar la 
revancha, los Berberes se alistaron en masa 
con un príncipe que hacía milagros, por lo 
demás, poco complicados, y que les decía 
que los muros de todas las ciudades caerían 
á su vista- En pocos meses reunió el. impos- 
tor un ejército de sesenta milhombres. Con- 
dújolo al Duero, y habiendo llegado cerca 
de Zamora, envió al rey Alfonso III, que se 
hallaba en esta ciudad, una carta fulminan- 
te en que le amenazaba con su cólera, si él 



(5) Véase Ibh-Haiyan fól. 83 r. y compárese 
con la descripción de Zamora que hace. Mazudi, 
(en mis «Recherches,» 1. 1, p. 181 .) 
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y sus subditos no abrazaban inmediatamen- 
te el tlslamismp. Habiendo escuchado la 
lectura de esta carta, trémulos de indigna- 
ción y de ira Alfonso y sus grandes, y que- 
riendo castigar al punto al que la babía es- 
crito, montaron á caballo y fueron á atacar- 
lo. La caballería berberisca salió á su en- 
cuentro, y como había poca agua en el Due- 
ro (era Verano, el mes de Jtinio) el comba- 
te tuvo lugar-en el lecho del rio. La suerte 
de las armas no favoreció á los Leoneses. Los 
Berberes los derrotaron, y cortándoles la en- 
trada de la ciudad, los empujaron al inte- 
rior del pais. 

Sin embargo, el término de la espedicion, 
fué muy diverso del que podía presagiarse 
por este primer combate. El pretendido Mah- 
dí había adquirido un inmenso dominio so- 
bre sus soldados; creyendo indigno de él dar 
órdenes de viva voz, las daban por signos y 
obedecían á sus menores gestos con la ma- 
yor docilidad; pero cuanto más respeto im- 
ponía á los simples soldados, más escitaba 
contra él la envidia de los gefes, que pre- 
sentían que si se lograba la espedicion se- 
rian suplantados por el supuesto profeta, en 
cuya misión no creían mucho. Así que, ya 
habían buscado una ocasión para asesinar- 
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lo, y no la hablan encontrado; pero mien- 
tras que perseguían al enemigo, el n>as po- 
deroso de ellos, Zalal-ibn-Yaich, jeque de la 
tribu de Nefza, declaró á sus amigos que 
hablan cometido un gran yerro, batiendo á 
los Leoneses, y que era preciso enmendarlo 
antes que fuera demasiado tarde. No le cos- 
tó trabajo hacerlos de su opinión, y todos 
resolvieron embrollar los asuntos del Mah- 
dí. Mandaron, pues, tocar retirada y cuan- 
do llegaron á la avanzada, en la ribera de- 
recha del Duero, tomaron los objetos que 
les pertenecían, diciendo que hablan sido 
batidos, y que el enemigo venía á sus al- 
cances. Hallaron fé sus palabras, tanto 
mas, cuanto que no traían consigo mas que 
una parte de sus tropas, no habiendo obe- 
decido las demás sus órdenes ó nó habién- 
dolas entendido. Un terror pánico se apode- 
ró de los ánimos. Buscando su salvación en 
una pronta fuga, gran número de soldados 
corrieron hacia el Duero, y viendo esto, la 
guarnición de Zamora, hizo una salida y 
acucMlló muchos de ellos, cuando trataban 
de pasar el rio. Sin embargo, los Leoneses 
detenidos por el grueso del ejército enemi- 
go, que se hallaba aun en la orilla izquier- 
da, no se hallaron este dia ni el siguiente, 



I 
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en estado de hacer decisiva la ventaja, que 
acababan de obtener. Pero la deserción que 
se hacía cada vez mas general en las tropas 
del Mahdí, vino en su ayuda. En vano el 
Mahdí decía, que Dios le había prometido 
la victoria, no lo creían, y al tercer día, 
cuando se vio abandonado de casi todos sus 
soldados, él mismo perdió toda esperanza, y 
no queriendo sobrevivir *á su deshonra, me- 
tió espuelas al caballo, se lanzó enmedio de 
los enemigos, y encontró la muerte que bus- 
caba. Su cabeza fué clavada en una puerta 
de Zamora. (1) 

El éxito de esta campaña aumentó natu- 
ralmente la audacia de los Leoneses. Con- 
tando con el apoyo de Toledo, y sobre todo 
con la cooperación del rey de Navarra, 
Sancho el Grande, que acababa de dar á su 
pais una importancia que no había tenido 
hasta entonces, miraban, cada vez más, la 
España musulmana, como una presa que no 
se les podía escapar. Todos los impulsab^i al 
Mediodía. Pobres, hasta el estremo de que 
faltos de numerario, permutaban las cosas 



(1) Ibn-Haiyan, fól. 980.-120. y. Sampiro, c, 14.' 
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unas por otras, (1) y enseñados por sus sacer- 
dotes, á los que eran ciegamente adictos, y á 
quienes colmaban de regalos, á mirar la 
guerra contra los infieles como el medio mas 
S3guro de conquistar el cielo, buscaban en la 
opulenta Andalucía los bienes de este mun- 
do, y los del otro. ¿Escaparía la Andalucía 
á su dominio? Si sucumbía, la suerte de los 
Musulmanes iba á ser terrible. Fanáticos y 
crueles, los Leoneses rara vez daban cuar- 
tel; por lo común cuando tomaban una ciu- 
dad pasaban á cuchillo á todos sus habi- 
tantes. En cuanto á una tolerancia seme- 
jante á la que los Musulmanes concedían á 
los Cristianos, no había que esperarla de 
ellos. ¿Quesería, además de la brillante ci- 
vilización arábiga que se desarrollaba cada 
vez más, bajo el dominio de aquellos bárba- 
ros, que no sabían leer, que cuando querían 
medir sus tierras tenían que servirse de 
sarracenos, (2) y que cuando hablaban de 
una «biblioteca,» entendían por esto la Sa- 
grada Escritura? 



(1) Carta en Sota, Kscri. 1; otra carta (del año 
993) en la «Esp. Sagr.» t. XIX p. 383. 

(2) Carta en Berganza, t. I. p. 197, col. 2; 1. 6- 
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Como se vé, la tarea que esperaba á Ab- 
derramen II, al principio de su reinado, era 
hermosa y grande, pues consistía en salvar 
su patria y la civilización misma; pero era 
también estremadamente difícil. El Príncipe 
tenía que conquistar sus propios subditos y 
rechazar por una parte á los bárbaros del 
Norte, cuya insolencia había crecido al pa- 
so que se debilitaba el imperio musulmán, 
y por otra, á los bárbaros del Mediodía, 
que en un cerrar de ojos se hablan apode- 
rado de un vasto Estado, y que querían ha- 
cerse de los Andaluces á poca costa. Abderra- 
men comprendió su npision. Ya hemos visto 
de qué manera conquistó y pacificó su pro- 
pio reino; ahora vamos á ver cómo hizo fren- 
te á los enemigos esteriores. 
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Aunque Abderramen III no hubiera teni- 
do intención de volver sus armas contra los 
Leoneses, estos le hubiera obligado á ello, 
porque en el año 914, su rey, el intré- 
pido Ordoño II, comenzó las hostilidades 
llevando á sangre y fuego el territorio de 
Mérida. Habiéndose apoderado de la forta- 
leza de Alanje, pasó á cuchillo á todos los 
defensores de la plaza, y redujo á esclavi- 
tud á sus mujeres y á sus hijos. Entonces, es- 
pantados los habitantes de Badajoz, y te- 
merosos de compartir la suerte de sus ve- 
cinos, reunieron multitud de objetos pre- 
ciosos, y con el Príncipe á su cabeza fueron 
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á suplicarle al rey cristiano que se dignara 
aceptarlos. Ordoño aceptó, y triunfante y 
harto de botin, repasó el Tajo y el Due- 
ro, y cuando estuvo en León de vuelta, dio 
ala Virgen una prueba de su gratitud, edi- 
ficándole una iglesia. (1) 

Como los habitantes de los territorios que 
Ordoño habla saqueado, no se le hablan 
sometido aun, Abderramen, si hubiera que- 
rido, hubiera podido cerrar los ojos sobre lo 
que había pasado. Pero no era esta su mane- 
ra de pensar. Comprendiendo perfectamente 
que era preciso ganárselos corazones de sus 
subditos rebeldes, mostrando que se halla- 
ban en estado de defenderlos, decidió cas- 
tigar al rey de León. A este fin, envió con- 
tra él en Julio de 91 6 un ejército considera- 
ble, mandado por ibn-abi-Abda, el antiguo 
general de su abuelo. La espedicion de ibn- 
abi-Abda, la primera después de la que el 
pretendido Mahdí había emprendido quin- 
ce años antes no fué, á decir verdad, más 
que una razia, pero razia en que los Mu- 



(1) Mon. Sil. c. 44, 45; Ibn-Khaldun, fól. 14 v. 
Hé seguido á este últlmp autor en lo concerniente á 
la fecha. 
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sulmanes cogieron gran botin. (1) El año 
siguiente, Abderramen, instado vivamente 
por los habitantes de las fronteras, que se 
quejaban de que los Leoneses hablan que- 
mado jtodos lo3 arrabales de Talavera (so- 
bre el Tajo) dio orden á ibn-Abí-Abda, de 
salir otra vez á campana, y sitiar la im- 
portante fortaleza de S. Esteban (de Gor- 
maz) que se llamaba también Castro- Moro. 
(2) El ejército era numeroso, y se componía 
en parte de mercenarios africanos, que Ab- 
derramen había hecho venir de Tánger. 
Así que la espedicion prometía ser feliz. 
Estrechamente bloqueada, la guarnición de 
S- Esteban se vio bien pronto reducida á la 
última estremidad, y estaba yá á punto de 
rendirse, cuando Ordoño acudió en su ayu- 
da. Atacó á Ibn-Abdí-Abda. Desgraciada- 
mente para este, su ejército se componía no 
solo de soldados de Tánger, sino también de 
gran número de habitantes de las fron- 
teras, y no se podía contar ni con la fideli- 
dad ni con la bravura de estos hombres, 
medio berberiscos, medio españoles, que gri- 
taban mucho cuando los Leoneses iban á 



(1) Arib, t. II, p. 176; Ibn-Khaldun, fól. 14 v. 

(2) Véase Arib, t. II, p. 186, 1. 3 y 4. 
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saquearlos, pretendiendo entonces que el 
Sultán debía protejerlos, pero que no que- 
rían ni defenderse por sí, ni obedecer al 
monarca. Esta vez todavía se dejaron ba- 
tir, y su precipitada retirada produjo un es- 
pantoso desorden en todas las filas del ejér^ 
cito. Viendo la batalla perdida, el bravo Ibn- 
Abí-Abda prefirió morir en su. puesto á 
buscar la salvación en la fuga; muchos de 
sus soldados que pensaban como él, se pu- 
sieron á su lado, y todos sucumbieron sin 
retroceder, á los golpes de los cristianos. 

Al decir de los historiadores árabes, el 
resto del ejército logró rehacerse y llegó 
en bastante buen orden á territorio mu- 
sulmán; pero los cronistas cristianos cuen- 
tan, por el contrario, que fué tan completa 
la derrota de los Musulmanes, que desde el 
Duero hasta Atienza, las colinas, los bos- 
ques y los campos estaban cubiertos de ca- 
dáveres. (1) 

Sin dejarse desanimar, tomó enseguida 
Abderramen sus medidas para reparar es- 
te desastre; pero mientras que hacía prepa- 
rativos para la nueva campaña, que debía 



(1) Arib, t. II, p. 177, 178; ISampiro, c. 17; Mon. 
Sil. c. 46, 47. 
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ser al año siguiente, llamaron su atención 
los asuntos de África. 

Aunque no estuviera aun en guerra con- 
tra los Fatimitas, y aunque estos ocupa- 
dos en la conquteta de la Mauritania no le 
hubieran dado motivo de queja, preveíasin 
embargo, que una vez terminada esta guer- 
ra, volverían, en seguida sus armas contra 
España. Miraba, pues, como un deber, so- ' 
correr á la Mauritania cuanto le fuera po- 
sible, y hacer de modo que este pais queda- 
ra por decirlo así, como el baluarte de Es- 
paña contra los Fatimitas. Por otra parte, 
tenía que evitar ponerse en guerra abierta 
contra esta dinastía antes de tiempo, por- 
que ^mientras no hubiese domado la insur- 
rección en su propio reino, y obligado á los 
Cristianos del Norte á pedir la paz, arries- 
gaba mucho si se esponía 4 un desembarco 
de Fatimitas en las costas andaluzas. Todo 
lo que podía hacer en aquellas circuntan- 
cias era animar y ayudar bajo cuerda á los 
principes que quisieran defenderse contra 
los invasores de su pais. 

Ya tuvo ocasión de hacerlo en el año 917, 
cuando los Fatimitas atacaron al Príncipe 
de Necur- (1) La familia de este Príncipe, de 

(1) Necur es una ciudad del Rif marroquí, á 
cinco leguas del mar. 
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origen árabe, había reinado sobre Necur y 
su territorio desde la conquista, se había 
distinguido siempre por su piedad, y des- 
de que dos de sus princesas , hechas pri- 
sioneras por los piratas normandos, fueron 
rescatadas por el Sultán Mohamed, (1) no 
había dejado nunca de mantener las rela- 
cionen mas amistosas con España. Hasta un 
segundón de esta familia,^ que como pia- 
doso faquí que era, había hecho cuatro 
vec3s la peregrinación á la Meca, vino á 
España en el reinado de Abdallah para 
tomar parte en la guerra santa. Ataca- 
do por Ibn-Hafzun después de su desem- 
barco, llegó solo al campo del Sultán, ha- 
biendo sido muertos todos los de su escol- 
ta, y él lo fué á su vez, combatiendo con- 
tra Daizan, el jeque de. la provincia de 
Todmir. 

El Príncipe que Ireinaba sobre Necur, 
cuando los Fatimitas llevaron sus armas á 
la Mauritania, se llamaba Said 11. Intimado 
para que se sometiera, rehusó hacerlo; pero 
él, ó mas bien, un español que era su poeta 
laureado, tuvo la imprudencia de juntar el 



(1) Véanse mis «Kecherches,» t. II, p. 285, 293 
y 294. 
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ultraje á la negativa. Conviene saber que, 
^1 pié de su intimapion, el Califa habia he- 
chLO escribir algunos versos, cuyo sentido * 
era, que si los habitantes de Necur no que- 
rían someterse Ips es terminaría, pero que 
si obedecían, haría reinar la justicia en su 
país. El poeta laureado, Ahmas de Toledo, 
respondió aquellos versos por estos otros: 

Tú has mentido, te lo juro por el templo 
de la Meca! No, tu no sabes practicar la 
justicia, y jamás el Eterno ha oido de tus 
labios palabra sincera, ni piadosa. Tá no 
er^s mas que un hipócrita, un incrédulo, 
predicando á rústicos mutilas la Sunna, que 
debe ser la regla de todas nuestras accio- 
nes. Nosotros ponemos nuestra ambición en 
las cosas grandes y nobles, entre las que 
la religión de Mahoma ocupa el primer lu- 
gar, tú, por el cojitrario, pones la tuya en 
las cosas viles y bajas. (1) 

Herido en lo vivo,* el Califa Obaidallah, 
envió ai punto á Mezzala, gobernador de 
Tahort, la orden de atacar á Necur. No te- 
niendo ciudadela donde refugiarse, el viejo 



(1) Véase lo que he dicho sobre el texto y el sen- 
tido de estos versos en los Anales de Gotinga año 
1858, p. 1091, 2092, dando cuenta del Ibn-Khal- 
dun, de M, de Slane. 
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Said II, salió al encuentro del enemigo y lo 
detuvo tres dias, pero vendido por uno de 
sus capitanes, murió al fin con casi todos 
los suyos, en el campo de batalla (917.) En- 
tonces Mezzala, se apoderó de Kecur, en 
donde pasó los hombres á cuchillo, redu- 
ciendo á servidumbre las mugeres y los 
niños. 

Avisados por su padre, tres hijos de Said, 
habían tenido tiempo de embarcarse ha- 
ciendo i vela hacia Málaga. En cuanto lle- 
garon á este puerto, Abderramen dio las 
órdenes necesarias, para que se les hiciera 
la mas honrosa acogida y al mismo tiempo 
les mandó á decir que, si queríauir á Córdo- 
l)a, tendría mucho gusto en ello, pero que 
no quería contrariarlos en nada y por con- 
siguiente, que podían permanecer en Mála- 
ga^ si tal era su voluntad. Los príncipes le 
respondieron que preferían permanecer * lo 
mas cerca posible del teatro de los, aconte- 
cimientos, porque esperaban volver muy 
pronto á su patria. Esta esperanza no era 
engañosa. Habiendo vuelto á tomar el ca- 
mino de Tahort, después de pasar seis me- 
ses en Necur, Mezzala, confió el gobierno de 
esta ciudad, á un oficial ketamiano, llama- 
do Dhalul. Este fué abandonado por la ma- 
TomoIU 4 * 
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yor parte de sus soldados y entonces los 
principes, á quienes sus partidarios tenían 
al corriente de todo lo que pasaba, equipa- 
ron barcos y partieron para Necur, después 
de haber convenido entre sí que pertene- 
cería la corona al primero que llegara. Za- 
lih, el mas joven de los tres, se adelantó á 
sus hermanos. Los Berberes de la costa lo 
recibieron con entusiasmo, y habiéndole 
proclamado emir, marcharon contra Necur, 
donde mataron á Dhalul y á sus soldados. 
Dueños del pais, el príncipe Zalih III, se 
apresuró á escribir á Abderramen, para 
d^rle gracias por su acogida y anunciarle 
su victoria. Al propio tiempo, hizo procla- 
mar la soberanía de este monarca en toda la 
esten^io^ de sus dominios y por su parte 
Abdei^ramen le envió tiendas, banderas y 
armas. (1) ' ^ 

Si los negocios de Necur hubieran podi- 
do hacer olvidar á Abderramen, que tenía 
que vengar la derrota de su ejército y la 
muerte del intrépido Ibn-abi-Abda, cuya 
cabeza había hecho clavar Ordoño en la 
muralla de de S. Esteban, al lado de una 



(1) Arib, t. I, p. 177, 178; Becri, p, 94-97 ed. 
de Slane; Ibn-Adhari. t. I, p. 178-183; Ibn-Khal- 
dun, oHist. des Berbers,» t. I, p. 282-285 del texto. 
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cabeza de jabalí, (1) los cristianos se toma- 
ron el trabajo de recordarle su deber, por 
que en la Primavera de 918, Ordoño y su 
aliado Sancho de Navarra, asolaron las cer- 
canías de Nájera y Tudela, después de lo 
cual, Sancho, tomó el arrabal de Yaltierra 
y quemó la mezquita mayor de esta forta- 
leza. (2) Abderramen confió ahora el man- 
do de su ejército al hadjib Badr y envió á 
los habitantes de las fronteras orden de 
reunirse á sus banderas, escitándolos á 
aprovechar esta ocasión de lavar la des- 
honra de que se habían cubierto el año 
precedente. Salieron de Córdoba el 7 de 
Julio, y cuando llegaron al territorio leo- 
nés, atacaron audazmente al ejército ene- 
migo que se había atrincherado en las mon- 
tañas. Por dos veces, el 13 y el 1 5 de Agos- 
to, se batalló cerca de un lugar que se lla- 
maba Mutonia, (3) y por dos veces obtu- 
vieron los Musulmanes una brillante victo- 
ria. Los Leoneses, como lo atestiguan sus 
propios cronistas, hubieron de| consolarse 



(1) Monac. Sil., c. 47. 

(2) Arib, t. II, p. 179. 

^(3) Kl texto de Arib muestra que esta es la ver- 
dadera lección, pero se ignora la situación de este 
lugar. 
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diciendo con David, que es varia la suerte 
de las armas. (1) 

Habiendo reparado así Abderramen, el 
deshonor de su derrota, pero no creyendo 
suficientemente aún humillados á los Leo- 
neses y ardiendo además en deseos de obte- 
ner una parte de los laureles que en la 
guerra contra los infieles, sus generales re- 
cogían, tomó el mando de su ejérito á 
principios de Jqinjio de 920. Una astucia le 
hizo dueño de Osma. El señor que mandaba 
en esta plaza, le había hecho las mayores 
promesas, si quería dejarlo en paz y llevar 
sus armas á otra parte. Abderramen se 
aprovechó de la cobardía de este hombre. 
Fingiendo dar oidos á sus proposiciones, 
se dirigió hacia el Ebro por el camino de 
Medinaceli; pero tomando de pronto á la 
izquierda y encaminándose hacia el Duero, 
envió delante* un cuerpo de caballería, con 
orden de saquear y asolar los alrededores 
de Osma. Sorprendida con la súbita apari- 
ción del enemigo la guarnición de esta ciu- 
dad, se apresuró á refugiarse en los bosques 
y en las sierras, de modo que los Musulma- 
nes entraron en la fortaleza sin combate. 



(1) Arib, t. II, p. 179-181; Sampiro, c. 18. 
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Habiéndola quemado, fueron á atacar á 
San Esteban de Gormaz. Allí tampoco en- 
contraron resistencia, habiendo huido la 
guarnición en cuanto se acercaron. La for- 
taleza fué destruida, como también el cas- 
tillo de Alcubilla que se hallaba en sus cer- 
canías. Hecho esto, marcharon los Musul- 
manes contra Glunia, (a) ciudad muy anti- 
gua y de que no quedan mas que ruinas, 
pero que era importante entonces. Parecía 
que los Leoneses habiaíi corrido la voz pa- 
ra no r^istir en ninguna parte, porque los 
musulmanes hallaron á Glunia abandonada y 
destruyeron allí gran parte de las casas y 
de las iglesias. 

Cediendo á las peticiones de los Musul- 
manes de Tudela, resolvió entonces Abder- 
ramen volver sus armas contra Sancho de 
Navarra. Caminando despacio, á fin de no 
fatigar mucho á sus tropas, empleó cinco 
dias en ir de Clunia á Tudela, y habiendo 



(a) Antigua colonia romana, y convento jurí- 
dico, situado en una elevación que se encuentra 
á inedia legua de Goruña del Conde. Es célebre 
por la predicción heóha á Galba, fundada en unos 
versos, que se conservaban en el templo «á fatí- 
dica puebla ante ducentos annos pronunciata,» en 
que le anunciaban el imperio del naundo. (N. delT.) 
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puesto luego un cuerpo de caballería á las 
órdenes del Gobernador de Tudela MoKa- 
med-ibn-Lope, le ordenó que fuera á atacar 
la fortaleza de Carear, que Sancho había 
levantado para contener y vejar á los ha- 
bitantes de Tudela. Los Musulmanes la en- 
contraron abandonada, lo mismo que Ca- 
lahorra, de donde el mismo Sancho huyó 
precipitadamente para meterse en Arnedo; 
pero cuando pasaron el Ebro, Sancho vino 
á atacar su vanguardia. Empeñado el com- 
bate, mostraron los Musulmanes que servían 
para algo mas que para tomar, saquear y 
quemar fortalezas indefensas, pues pusieron 
al enemigo en plena derrota, y lo obligaron 
á refugiarse en la montaña. 

La vanguardia bastó para obtener este fe- 
liz resultado, Abderramen que se hallaba en 
el centro, ignoraba hasta que ella estaba á 
las manos con el enemigo, las cabezas cor- 
tadas que le presentaron, le dieron la no- 
ticia. 

Batido, y no hallándose en estado de re- 
sistir á sus enemigos por sí solo, Sancho pi- 
dió y obtuvo la cooperación de Ordoño. 
Ambos reyes resolvieron entonces atacar ya 
la vanguardia, ya la retaguardia del ene- 
migo, según las circunstancias ló permitie- 
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ran. Entretanto, los Cristianos que no aban- 
donaban la montaña, se mantenían á los 
flancos de las columnas musulmanas, que 
atravesaban los desfiladeros y los valles. 
Queriendo aterrar á sus adversarios, daban 
de vez en cuando grandes alaridos, y apro- 
vechando la ventaja del terreno, mataban 
á veces algunos. El ejército musulmán se 
encontraba evidenterñente en una situación 
peligrosa; tenía que habérselas con monta- 
ñeses ágiles é intrépidos que se acordaban 
muy bien del desastre que sus antepasados 
hablan causado al gran ejército de Garlo- 
Magno, en el valle de Roncesvalls, y que 
asechaban la ocasión de tratar á Abderra- 
men de la misma manera. El Sultán no se 
hace ilusiones sobre el peligro que corría, 
y cuando hubo llegado al valle, que á cau- 
sa de sus juncos se llamaba la Junquera, 
(1) dio órdeQ de hacer alto, y desplegar las 
tiendas. Entonces los Cristianos cometieron 
una inmensa falta; en lugar de permanecer 
en las sierras, bajaron al llano y aceptaron 
audazmente el combate que los Musulmanes 
les ofrecían. Pagaron su temeridad con una 
torrible derrota. Los Musulmanes los per- 



(1) Entre Estella y Pamplona ó, con mas pre- 
cisión, entre Muez y Salinas de Oro. 
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siguieron hasta que las sombras de lanoclie 
los ocultaron á su vista é hicieron prisio- 
neros muchos de sus jefes, entre los que se 
contaban dos obispos, Hermogio dé Tuy, y 
Dulcidlo de Salamanca, que según la cos- 
tumbre de la época se habian ceñido los ar- 
neses de la guerra. 

Entre tanto, mas de mil cristianos habian 
hallado asilo en la fof taleza de Muez; Ab- 
derramen la cercó, la tomó é hizo cortar la 
cabeza á todos sus defensores. 
Destruyendo fortalezas, y no hallando resis- 
tencia en ninguna parte, recorrieron los mu- 
sulmanes triunfantes á Navarra, y podian 
vanagloriarse de haberlo quemado todo en el 
espacio de diez millas cuadradas. El botin 
que recogieron, sobre todo de víveres, era 
prodigioso; el trigo se vendía en su campo 
casi por nada, y no pudiendo llevarse todas 
las provisiones, se vieron obljigados á que- 
mar gran parte. 

Triunfante y cubierto de gloria, Abderra- 
men emprendió su retirada el 8 de Setiem- 
bre. Llegados á Átlenza, licenció á los sol- 
dados de la frontera que se hablan porta- 
do muy bien en la batalla de Val de la Jun- 
quera, á los que hizo donativos, y se enca- 
mino á Córdoba, á donde llegó el 24 de Se- 
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tlembre, después de una ausencia de tres 
meses. (1) 

Abderramen podía lisonjearse con la es- 
peranza de que esta gloriosa campaña qui- 
taría, por mucho tiempo á los cristianos la 
gana de hacer escursiones á territorio mu- 
sulmán, pero tenía que habérselas con ene- 
migos que no se desanimaban fácilmente- 
Desde el año 921 (2) Ordoño hizo una nueva 
razia, y si hemos de creer á los cronistas 
cristianos, que acaso exageran los triunfos 
obtenidos por sus compatriotas, el rey de 
León llegó hasta una jornada de Córdoba. 
(3) Dos años después, Ordoño tomó á Ná- 
jera, (4) mientras que su aliado se hacía 
dueño de Viguera, de lo que estaba tan or- 
gulloso, que esclamó con el Profeta: «Los hé 
dispersado y los hé obligado á refugiarse en 



(1) Arib, t. II, p. 183-189; Ibn-Khaldum, fól. 
13. V, 14 V.; Sampiro, c. 18; Raguel, «Vita vel pas- 
sio Santi Pelagii, (colección de Schot, t. IV. p. 348.) 

(2) Kn este año debió ser en el que debió tenpr 
lugar la espedicion de Ordoño, pues dice Sampiro 
que, al volver á Zamora, halló muerta á su muger 
y se sabe por otra parte, que la reina murió en el 
verano de 921; véase «Esp. sagr.» t. XXXVII, pá- 
gina 269. 

(3) Sampiro, c. 18. 

(4) Sampiro, c. Ift 
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reinos lejanos y desconocidos.» (1) 

La toma de Viguera causó gran conster- 
nación en la España musulmana, pues se 
refería que todos los defensores de la plaza, 
entre los que había muchos que pertenecían 
á las principales familias, hablan sido muer- 
tos; (2) de modo, que aunque Abderramen 
no hubiera querido, la opinión pública le 
hubiera obligado á tomar venganza de este 
desastre. Pero no tenía necesidad de tales 
escitaciones. Exasperado y furioso no quiso 
ni esperar el tiempo en que comenzaban de 
ordinario las operaciones y el mes de Abril 
de 924, salió de Córdoba á la cabeza de su 
ejército, «para ir á vengar á Dios y á la re- 
ligión, de la raza impura de los infieles,» 
como se espresa un cronista árabe- El diez 
de Julio llegó á territorio navarro, pero era 
tan grande el terror que inspiraba su nom- 
bre que á su aproximación, los enemigos 
abandonaban sus fortalezas en todas par- 



(1) Sancho cita este texto en un privilegio otor- 
gado después de la toma de Viguera, «Esp. sagr.» 
t. XXXIII, p. 466. 

(2) Este rumor no era enteramente verdadero, 
pues algunos nobles, aunque pocos lograron sal- 
varse.-Gompárese á Arib, t. II, p. 195. con Ibn- 
Haiyan, fól. 15 r. 
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tes. Pasó, pues, por Carear, Peralta, Falces 
y Carcastillo, saqueando y quemando todo 
lo que hallaba á su paso y se internó en el 
país, dirigiéndose hacia la capital. Sancho 
intentó detenerlo en los desfiladeros, pero 
fué rechazado cada vez que lo intentó y Ab- 
derramen llegó sin obstáculo á Pamplona, 
donde los habitantes no se atrevieron á es- 
perarlo. Hizo destruir muchas casas de la 
ciudad, como también la catedral, que atraía 
todos los años gran número de peregrinos. 
Luego ordenó demoler otra iglesia que San- 
cho había hecho edificar, con grandes dis- 
pendios, en una montaña cercana y por la 
que tenía gran veneración, así que hizo es- 
fuerzos inauditos pero inútiles para salvar- 
la. Ni fué mas feliz en adelante. Habiendo 
recibido refuerzos de Castilla, atacó dos 
veces al ejército musulmán que había vuel- 
to á ponerse en marcha, y por dos veces fué 
rechazado con pérdidas. Los Musulmanes, 
por- el contrario, perdieron muy pocos sol- 
dados en esta gloriosa campaña, que ellos 
llamaron la de Pamplona. (1) 

El rey de Navarra, antes tan orgulloso. 



(1) Arxb, t. II, p. 196-201; Ibn-Khaldun, fo- 
lio 13 y. 
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estaba ahora humillado y reducido por mu- 
cho tiempo á la impotencia. Del lado de 
León, Abderramen no tenía tampoco, por el 
pronto, nada que temer- El bravo Ordoño II, 
había muerto antes de que principiase la 
campaña de Pamplona. (1) Su hermano 
Fruela II, que le sucedió, no reinó mas que 
un año, en el cual nada hizo contra los Mu- 
sulmanes, si no es que suministró algunos 
refuerzos á Sancho de Navarra. Á su muer- 
te, (925) Sancho y Alfonso, hijos de Ordo- 
ño II, se disputaron la corona. Sostenido 
por Sancho de Navarra, con cuya hija se 
habia casado, Alfonso cuarto de este nombre, 
lo consiguió. Pero Sancho, sin desanimarse, 
reunió un nuevo ejército, y habiéndose he- 
cho coronar en Santiago de Compostela , si- 
tió á León, la tomó y,.^ quitó el trono á su 
hermano (926.) Mas adelante, en 928, Al- 
fonso reconquistó la capital con ayuda de 
los navarros, pero Sancho supo mantenerse 
en Galicia. (2) 

Abderramen no se mezcló en esta larga 
guerra civil, dejando destruirse á los cris- 
tianos entre sí, pues que tal era su volun- 



(1) Kn 311 de la Hegíra, (Arib, t. II, p. 195) y 
por consiguiente, antes del 9 de Abril de 723. 

(2) Véanse mis «Recherches,» t. I, p. 154-163 



Digitized by VjOOQ IC 



— ci- 
tad, se aproveclió del respiro que le daban 
para aniquilar casi en todas partes la insur- 
rección de sus propios Estados, y ahora que 
ya había alcanzado el objeto de sus deseos, 
creyó le convenía tomar otro título. Los 
Omeyas da España se habían contentado 
hasta aquí con los del Saltan, emir ó hijo 
de los Califas. Creyendo que este nombre de 
Califa no psrtenecía más que al monarca 
que tuviera en su poder las dos ciudades 
santas de la Meca y de Medina, (1) se lo 
habían dejado á los Abasidas, aunque los 
consideraran siempre como enemigos. Pero 
ahora que los Abasidas estaban bajóla tutela 
de sus mayordomos de palacio, los emires 
al-omera, y que su autoridad no se esten- 
día mas que sobre Bagdad, y su territorio, 
habiéndose hecho independientes los gober- 
nadores de las provincias, no había razón 
para que los Omeyas no tomaran un califi- 
cativo, que necesitaban para imponer res- 
peto á sus subditos, y sobre todo á las co- 
lonias africanas. Abderramen ordenó, pues, 
en el año 929 que desde el viernes 16 de 
Enero se le dieran en las oraciones y actos 
públicos, los títulos de Califa, de Príncipe 



(1) Ibn-Khordadbeh, man. de Oxford, p. 90. 
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de los Creyentes, y defensor de la fé: (an- 
nacir lidini'llah.) (1) 

Al mismo tiempo fijó toda su atención en 
el África. Entabló una negociación con Mo- 
Jiamed ibn-Khazar, jeque de la tribu bér- 
bere de Maghalawa, que ya había puesto en 
fuga á las tropas de los Fatimitas, y muer- 
to á su general Mezzala con su propia ma- 
no. Hecha la alianza, Mohamed ibn-ííha- 
zer, espulsó á los Fatmitas del Maghreb cen- 
tral (es decir en las actuales provincias de 
Argel y de Oran) é hizo reconocer en este 
pais la soberanía del monarca español. Es- 
te consiguió separar también del partido de 
los Fatimitas al valiente gefe de los Micnesa 
Ibn-abí-'l-Afia, que había sido su más sóli- 
do apoyo hasta entonces, y conociendo le 
era necesaria tener una fortaleza en la cos- 
ta africana, se hizo ceder á Ceuta. (931.) 

Los cristianos del Norte parecían haber- 
se propuesto dejar al Califa el tiempo nece- 
sario, para que pudiera consagrarse por 
entero á los negocios de África. Habiendo 
concluido la primera guerra civil, con la 
muerte de Sancho en 929, comenzaron otra 



(1) Arib, t. II, p. 211, 212; Ibn-Adhari, t. II, 
p. 162. 
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en 931. En este año, Alfonso IV, afligido 
por la muerte de su esposa (1), abdicó la 
corona en su hermano Ramiro II, y tomó el 
hábito en el monasterio de Sahagun, pero 
poco después conociendo que, no habia sido 
hecho, para la monotonía de la vida mo^ 
nástica, abandonó el claustro y se hizo pro- 
clamar rey en Simancas. Esto era á los ojos 
de los sacerdotes un escándalo inaudito; 
así que le amenazaron con los tormentos 
del infierno si no volvía á tomar el hábito 
monástico- Hízolo al fin, pero de carácter 
débil y tornadizo, se arrepintió de nuevo y 
ahorcó los hábitos por segunda vez. Apro- 
vechándose de la ausencia de Ramiro II, 
que había ido á socorrer á Toledo, (2) em- 
bestida entonces por las tropas del Califa , 
se presentó frente á León y se apoderó de 
la ciudad. Vuelve Ramiro á toda prisa, 
asalta á León á su vez y se apodera de ella; 
y queriendo poner á su hermano en estado 
de que en adelante no pudiera disputarle la 
corona, le hizo sacar los ojos, así como á 
sus tres primos hermanos, los hijos de 



(1) Véase «Esp. Sagr.,» t.XXXIY, p. 241. 

(2) Compárese con Arib, t. II, p. 220. 
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Fruela II, que habían tomado parte en esta 
r3b3lion (932.) (1) 

Todo cambió entonces de aspecto para 
Abderramen. Ya había pasado el tiempo en 
que no tenía que preocuparse del reino de 
León. Tan belicoso como valiente, Ramiro 
profesaba á los Musulmanes un odio feroz 
é implacable. Su primer cuidado fué socor- 
rer á Toledo, altiva república, única en la 
España musulmana que desafiaba aún las 
armas del Califa y que había sido hasta en- 
tonces fiel aliada y escudo del reino de 
León. Salió pues, á campaña y como Ma- 
drid se hallaba de camino, atacó á esta ciu- 
dad y la tomó. (2) Sin embargo, no consi- 
guió salvar á Toledo. Habiendo salido á su 
encuentro una parte del ejército que sitiaba 
esta ciudad, se vio obligado á volver pies 
atrás, dejando abandonada á Toledo á su 
suerte- (3) Perdida así su última esperanza, 
la ciudad, como ya hemos visto, en el li- 
bro precedente, no tardó en rendirse. Más 
feliz fué Ramiro en el siguiente año (933.) 
Informado por el conde de Castilla, Fernán 
González de que el ejército musulmán ame- 



(1) Véanse mis «Recherches,» t. IX, p. 164-166. 

(2) Sampiro, c. 22. 

(3) Arib, t. II, p. 222. 
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nazaba á Osma, salió al encuentro del ene- 
migo y lo derrotó. (1) Abderramen tomó 
la revancha en 934. Hubiera querido que 
los llanos de Osma, que antes fueron testi- 
gos de su derrota, lo fueran ahora de su 
victoria, pero en vano trató de hacer salir 
á Ramiro de la fortaleza; el rey de León no 
juzgó prudente aceptar la batalla que los 
Musulmanes le ofrecíank Habiendo dejado 
entonces, un cuei'po delante de Osma, con- 
tinuó Abderramen su marcha hacia el Nor- 
te- Por el camino cometieron algunas cruel- 
dades, sobre todo los regimientos africanos, 
que en país enemigo nada respetaban. Cer- 
ca de Burgos degollaron á todos los monjes 
de San Pedro de Cárdena en número de dos- 
cientos. (2) Burgos, la capital de Castilla 
fué destruida y gran número de fortalezas 
tuvieron la misma suerte. (3) 

Sin embargo, algún tiempo después, to- 
maron los asuntos del Norte un aspecto 
amenazador. Formóse una liga formidable 
contra el Califa, de la que fué el mas ar- 
diente promovedor, el gobernador de Zara- 
goza Mohamed ibn-Hachim el Todjibita. 



(1) Samplro, c. 22. 

(2) Véanse mis «Recherches,» 1. 1, p. 166-170, 

(3) Ibn-Khaldun, fól. 15 r. 

TomoIIX 5 
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Los Bsni-Hachim que habitaban en Ara- 
gón desde el tiempo de la conquista, babian 
hecho útiles servicios al sultán Mohamed, 
cuando los Beni-Casi eran todavía omni- 
potentes en la provincia y hacía cuarenta 
años que la dignidad de gobernador ó virey 
de la frontera superior era hereditaria en 
su familia. Era casi la única á quien Abder- 
ramen, que había quitado toda la influen- 
cia á la nobleza árabe, dejó su lustre y 
alta posicion- 

Sin embargo, Mohamed-ibn-Hachim no 
estaba satisfecho del Califa, y sea que tu- 
viera empeño de vengar las injurias de su 
casta, sea que no viera en la benevolencia 
de Abderramen para con él, mas que un cál- 
culo dictado por el miedo, sea en fin que 
soñaba un trono para él y sus hijos, se pu- 
so á negociar con el rey de León, y le pro- 
metió reconocerlo por señor, si le ayudaba 
contra el Califa. Ramiro dio oidosásus pro- 
posiciones y durante la campaña de 934, 
Mohamed se declaró en abierta rebelión, 
rehusando unirse al ejército musulmán. Tres 
años mas tarde reconoció el señorío de Ra- 
miro. Algunos generales rehusaron seguir- 
le en la vía de la traición y rompieron con 
él; pero Ramiro llegó entonces con tropas, 
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sitió y tomó las fortalezas que aun se man- 
tenían por el Califa y las entregó á Moha- 
mied. Hecho esto, Ramiro y Mohamed hi- 
cieron alianza con Navarra donde reinaba 
entonces García, bajo la tutela de su madre 
Tota, viuda de Sancho el Grande. 

Así todo el Norte estaba aliado contra ^1 
Califa. El peligro que antes parecía conju- 
rado, renacía; pero el Califa le hizo frente 
con su energía habitual. 

Habiéndose puesto á la cabeza del ejér- 
cito en el año 937, marchó contra Calata- 
yud, (^onde gobernaba Motar rif, pariente 
de Mohamed, y cuya guarnición se compo- 
nía en parte de cristianos de Álava, envia- 
dos por Ramiro. Motarrif fué muerto en la 
primera escaramuza. Sucedióle su hermano 
Haquem, pero habiéndose visto obligado á 
evacuar la ciudad y á refugiarse en la ciu- 
dadela, abrió tratos y, estipulando una am- 
nistía para él y para sus soldados musul- 
manes, la entregó al Califa. Los alaveses 
que no estaban comprendidos en la capitu- 
lación fueron pasados á cuchillo. (1) 

Dsspues de este primer triunfo, Abder- 



(1) Véanse las citas en mis «Recherches, t. I, 
p. 232, 233. 
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ramen se apoderd de unos treinta castillos 
y volvió sus armas, ya contra Navarra, ya 
contra Zaragoza- Hizo sitiar esta ciudad 
por un príncipe de la sangre, el general en 
jefe de la caballería Ahmed ibn-Ishac, á 
quien acababa de conferir el título de go- 
bernador de la frontera superior, pero no 
tardó en darle este general graveé motivos 
de queja. 

Aunque hubieran llevado en Sevilla una 
vida pobre y oscura, hubieran contraído 
alianzas desiguales y no hubiera entre ellos 
mas que un lejano parentesco, no se había 
avergonzado Abderramen de reconocer á 
los Beni-Ishac como miembros de su familia, 
colmándolos de favores. Sin embargo, no 
estaban todavía contentos con su posición. 
Su ambición no tenía límites; Ahmed, jefe 
entonces de la familia, pretendía nada me- 
nos que ser nombrado heredero presunto 
de la corona y mientras que conducía el sitio 
de Zaragoza, con una cobardía y una len- 
titud que indignaban é irritaban al Califa, 
tuvo la audacia de escribirle presentándole 
esta petición- De tal modo incomodó al Califa 
esta insolencia, que le respondió colérico 
en estos términos: 

«No queriendo mas que darte gusto, te 
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hemos tratado hasta aquí con estrema be- 
nevolencia, pero acabamos de convencernos 
deque es imposible cambiar tu carácter. Lo 
que te conviene es la pobreza, porque no 
habiendo conocido antes la riqueza, te has 
llenado de un orgullo insoportable- ¿No era 
tu padre uno de los últimos caballeros de 
Ibn-Haddjadj y has olvidado ya que tú 
mismo no eras en Sevilla mas que un tra- 
tante en asnos? Nosotros hemos tomado 
bajo nuestra protección á tu familia desde 
que la imploró, la hemos socorrido, la he- 
mos hecho rica y poderosa, conferimos á tu 
difunto padre la dignidad de visir, (1) y á 
tí mismo la de general de nuestra caballe- 
ría y gobernador de la mayor de nuestras 
provincias fronteriza^. Y tú has desprecia- 
do nuestras órdenes, y no has tomado á pe- 
cho nuestros intereses y para colmar la me- 
dida, pides ahora que te nombremos nues- 
tro heredero, ¿qué méritos, ni qué títulos 
de nobleza tienes, cuando á tí y á tu fami- 
lia se pueden aplicar estos conocidos versos? 

Vosotros sois hombres salidos de la nada, 
y el lino no puede compararse con la seda. 
Si sois Coreixitas como decís, tomad vues- 

(if Kn 915 ó en el ano siguiente. Arib, t, II, 
P- 175, 
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tras mugeres en esta ilustre tribu, pero si 
no sois mas que Coptos, vuestras preten- 
siones son ridiculas. 



^(Tu madre no era la hechicera Hamdu- 
na? ¿Tu padre no era un soldado raso, ra- 
so? ¿Tu abuelo no era portero en casa de 
Hanthara ibn-Abbas? ¿No hacía sogas y 
manteqa en el pórtico de su señor?.-.. ¡Mal- 
ditos sean, tú y todos los que me han en- 
gañado aconsejándome que te tomara á mi 
servicio! ¡Infame, leproso, hijo de un perro 
y de una perra, ven á humillarte á nues- 
tros piósl» 

Habiendo sido depuesto de la manera más 
infamante, Ahmed, secundado por su her- 
mano Omeya se puso á conspirar. El' Califa 
descubrió sus intrigas, y lo desterró. Enton- 
ces Omeya se apoderó de Santarén, donde 
levantó el estandarte de la rebelión, y se 
puso en relaciones con el rey de León, al 
que hizo importantes servicios, indicándo- 
le, los lugares por donde el imperio mu- 
sulmán podía ser mas fácilmente atacado; 
mas habiendo salido un dia de la ciudad, 
lino de sus oficiales restableció allí la auto- 
ridad del soberano, Om^ya se fué entonces 
con Ramiro. Su hermano continuó intrigan- 
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do y conspirando con infatigable ardor, ha- 
bía formado el pro yecto de entregar Espa- 
ña á los Fatimitas y se había puesto en re- 
laciones con su corte. Abderramen lo des- 
cubrió, lo mandó prender como Siita y eje- 
cutar. (1) 

Entretanto, el Califa triunfaba en el Nor- 
te- Mohamed, sitiado en Zaragoza, capituló 
y como era, después del monarca, el hombre 
mas poderoso y considerado del Estado, 
Abderramen juzgó prudente perdonarlo y 
dejarlo en su puesto. Por su parte, la reina 
Tota, después de haber sufrido revés sobre 
revés, fué á pedir gracia al Califa y le reco- 
noció como Señor de Navarra, (2) de suerte 
que escepto el reino de León y una parte de 
Cataluña, toda España se había humillado 
delante de Abderramen. 



(1) Ibn-Xhaldun, fól. 13 r.; «Akhbar madj- 
tnua,» fól. 114 r. y y.; Masudl, en mis «Recher- 
ches,» t. I, p. 182. 

(2) Ibn-Khaldun, en mis «Recberches,» t. I, 
aipéndice n. XI y man. fól, 15 r. i; 15 y 16- 
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Los vainlisiete primeros años del reinado 
de Abderramen III, no hablan sido mas que 
una serie continua de triunfos, pero la for- 
tuna es caprichosa y ya había llegado el 
tiempo de los reveses. 

Un importante cambio se había verifica- 
do en el reino- La nobleza que antes lo era 
todo, ya no era nada; el poder real la había 
anonadado. Abderramen la detestaba; no 
comprendía que un monarca pudiera dejar 
una cierta influencia y cierto poder á los gran- 
des. «Convengo de buena gana, dijo un dia 
al embajador que Otón I le había enviado, 
en que vuestro rey es un príncipe prudente 
y hábil, pero hay en su política una cosa 
que no me agrada; en lugar de concentrar 
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en sus manos toda la autoridad, deja una 
parte á sus vasallos. Hasta les abandona 
sus provincias, creyendo así hacerlos adic- 
tos. Es una gran falta. La condescendencia 
con los grandes no conduce más que á ali- 
mentar su orgullo y sus inclinaciones á la 
rebeldía.» (1) 

No cayó el Califa seguramente en la fal- 
ta que censuraba al rey de Alemania, pero 
cayó en otra no menos grave: no cuidó bas- 
tante de la susceptibilidad de los grandes. 
Gobernando por sí mismo, (desde 632 no 
tuvo mas hadjib ó primer ministro) (2) dio 
casi todos los empleos á hombres de baja 
estraccion, á libertos, á estranjeros, á es- 
clavos, en fin, á hombres que dependian en- 
teramente de él, y que eran instrumentos 
dóciles y flexibles en sus manos. Estos, á 
quienes se daba el nombre de eslavos, go- 
zaban enteramente de su confianza, y en su 
reinado comienza la influencia de este cuer- 
po, destinado á representar un papel impor^- 
tante en la España árabe, y acerca del que 
debemos dar aquí algunos detalles, 

Al principio, el nombre de eslavos se apli- 



(1) Vita « Johannis Gorzlensis, c. 136. 

(2) Ibn-al-Abbar, p. 124,1.8 y 9. 
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caba á los prisioneros que los pueblos ger^ 
mánicos hacian en sus guerras, contra las 
naciones asi llamadas, y que vendian á los 
sarracenos españoles; (1) pero con el tras- 
curso del tiempo, cuando se comenzaron á 
comprender bajo el nombre de eslavos una 
multitud dtí pueblos que pertenecían á otras 
razas, (2) se dio este nombre á todos los ex- 
trangeros que servían en el harén ó en el 
ejército, cualquiera que fuese su origen. 
Según el preciso testimonio de un viagero 
árabe del siglo X, los eslavos que tenía á su 
servicio el Califa español, eran gallegos, 
francos, (franceses y alemanes), lombardos, 
calabreses y procedentes de la costa sep- 
tentrional del Mar Negro. (3) Algunos tia- 
blan sido hecho prisioneros por los piratas 
andaluces, otros hablan sido comprados en 
los pueblos de Italia, porque los judíos, es- 
peculando con la miseria de los pueblos, 
compraban niños de uno y otro sexo y los 
llevaban á los puertos de mar, donde naves 



(1) Maccari, t. I, p. 92. 

(2) Véase Ibn-Haucal, man. de Leiden, p, 39. 
Los cronistas cordobeses dan á Otón I. el titulo 
de «rey de los esclavos;» véase Ibn-Adhari. t. II» 
p. 234. Maccari, t. I, p. 235. 

(3) Ibn-Haucal p. 39. 
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griegas y venecianas iban á buscarlos, para 
ll3Várs3los á los sarracenos. Otros, esto es, 
los eunucos destinados al servicio del ha- 
rén, llegaban de Francia, donde había gran- 
des manufacturas de eunucos, dirigidas por 
judíos. Era muy famosa la de Yerdun (1) y 
había otras en el Mediodía, (2) 

Como la mayor parte de estos cautivos 
eran todavía pequeños cuando llegaban á 
España, adoptaban fácilmente la religión, la 
lengua y las costumbres de sus señores. Mu- 
chos de ellos recibían una educación esme7 
rada, de suerte, que. mas adelante gustaban 
de reunir bibliotecas y componer versos. 
Tan numerosos eran estos eslavos literatos 
que uno de ellos, un tal Habib, pudo con- 
sagrar un libro entero á sus poesías y á sus 
aventuras. (3) 

Siempre hablan sido numerosos los esla- 
vos en la corte y en el ejército de los emires 
de Córdoba, pero nunca lo fueron tanto co- 
mo en tiempo de Abderramen III. Su nú- 
mero se elevaba entonces á 3750, según 



(1) Luipandro «Antapodosis,» L. VI, c. 6. 

(2) Ibn-Haucal, p. 39; Macarij^t. I, p. 92. Com- 
párese con Reinand, ulnvasions des Sarrasins en 
France,» p. 233 y sig. 

(3) Maccari, t. II, p. 57. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 76 — 
unos, á 6087 según otros, y hay quien lo ha- 
ce subirá 13750. (1) Acaso se refieren es- 
tas cifras á épocas distintas del reinado de 
Abderramen, pues se sabe que este Principe 
aumentaba sin cesar el número de sus es- 
lavos. Elsclavos ellos, tenian sin embargo 
otros esclavos á su servicio, y poseían tier- 
ras muy estensas. Abderramen , los invistió 
Con las mas importantes funciones milita- 
ros y civiles, y, en su odio hacia la aristo- 
cracia, obligó alas gentes de alta alcurnia, 
que contaban entre sus ascendientes los hé- 
roes del desierto, á humillarse ante estos 
advenedizos á quienes despreciaban sobe- 
ranamente. 

Estaban, pues, los nobles muy desconten- 
tos del Califa, cuando este concibió el pro- 
yecto de hacer contra el rey de León una 
espedicion mucho mas importante que las 
anteriores. Hizo para este fin inmensos gas- 
tos, llamó á sus banderas cien mil hombres, 
y como estaba seguro de obtener una victo- 
ria famosa y decisiva, dio de antemano á la 
espedicion el nombre de «campaña del po- 
der supremo.» Desgraciadamente para él, 
nombró á Nadjda, un eslavo, general en 



(1) Maccari, t. I, p. 372, 373. 
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gefe del ejército. Esta elección puso el colmo 
á la irritación de los oficiales árabes, que 
juraron en su ira, que el Califa Jiabía dees- 
piar con una vergonzosa derrota su menos- 
precio de la antigua nobleza. 

En el año 939 salió á campaña el ejército 
tomando el camino de Simancas. Ramiro 
II, y Tota, la regente de Navarra, su aliada 
vinieron á su encuentro, y el 5 de Agosto, 
se empeñó el combate. Los oficiales árabes 
se dejaron vencQr y se retiraron, pero acon- 
teció lo que probablemente no habían pre- 
visto. Los Leoneses persiguieron á los Mu- 
sulmanes. Llegados estos cerca de la ciudad 
de Alhandega, en las orillas del Tórmes, 
al Sudde Salamanca, se rehicieron é hicie- 
ron frente al enemigo, pero fueron comple- 
tamente derrotados, y el mismo Califa, á 
duras penas, pudo escapar de la espada 
de los cristianos. Desde Alhandega ya no 
fueron en retirada, sino en derrota. Sin 
orden, sin disciplina, se abandonaban las 
filas, se gritaba «¡sálvese quien puedab) 
Peones y caballeros iban mezclados; solda- 
dos y oficiales sembraban el camino; regi- 
mientos enteros desaparecían. 

I^a completa y brillante victoria obtenida 
por Ramiro tuvo eco en todas partes. Se ha- 
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bló de ella en el interior de Alemania y en 
los paises mas apartados del Oriente, pero 
con muy diferentes sentimientos. Aquí, se re- 
gocijaban; allí, se afligían; unos veían en 
ella prenda segura del triunfo de su fé; otros 
una causa de serios temores- 

El mismo Califa estaba muy abatido. Su 
general Nadjda había sido muerto; (1) el 
virrey de Zaragoza, que había sido hecho 
prisionero en la primera batalla, la de Si- 
mancas, gemía en un calabozo de León; (2) 
su ejército había sido aniquilado, y en fin, 
él mismo no había escapado sino por mila- 
gro, á la cautividad ó á la muerte, y durante 
su fuga no tenía á su alrededor mas que cua- 
renta y nueve hombres. Todo esto hizo tal 
impresión en su ánimo, que no volvió á 
acompañar más á su ejército en campa- 
ña. (3) 

Felizmente para el Califa, una guerra ci- 
vil que estalló entre los cristianos, impidió á 



(1) Por lo menos en adelante no vuelve á ha- 
blarse de él. 

(2) Kl Califa hizo todo lo que pudo para resca- 
tarlo, i)ero Mohamed no recobró la libertad hasta 
al cabo de dos años. ^ 

(3) Véanse mis «Hecherches,)) t. I, p. 171-1B6* 
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Ramiro aprovecharse de la ventaja conse- 
guida. 

Castilla aspiraba á separarse del reino de 
León. Ya en el reinado de Ordoño II, padre 
de Ramiro, se puso en abierta rebeldía. El 
rey dijo entonces, que para terminar ami- 
gablemente las diferencias, celebraría una 
junta (1) en Tejiara ó Teliara en las orillas 
del Carrion, rio que separaba á León de 
Castilla, é invitó á que asistieran á los cua- 
tro condes. Fueron, pero el rey los hizo 
prender y decapitar. Los Leoneses, aunque 
confesando, que era algo irregular esta ma- 
nera de administrar justicia, admiraban la 
prudencia del rey, (2) pero los Castellanos 
pensaban de otro modo. Privados de sus ge- 
fes, quedaron por el momento reducidos á 
la impotencia, pero deseaban con toda su 
alma tener á su cabeza un hombre que los 
vengara de los pérfidos leoneses. 

Esta hora tan impacientemente esperada, 



(1) En SaiBpiro, (c. 19) debe leerse, «placitum» 
en lugar de «Palatium,» Qomo se encuentra en la 
edición de Florez. La verdadera lección se encuen- 
tra en el man. de Leiden, (en Vossio n.» 91) Lucas 
de Tuy, (p. 92) emplea la palabra «juncta» (hoy 
«junta» en español) que es casi equivalente á «pía- 
citum,» cf. «Esp. Sag.» t. XIX, p. 383, med. 

(2) Véase Sampiro, c. 19. 
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iba á sonar. Castilla iba á encontrar un ven- 
gador en el conde Fernán González, que ha 
llegado á ser uno de los héroes favoritos de 
los poetas de la Edad Media y cuyo nombre 
pronuncian todavía hoy los Castellanos con 
profundo respeto. 

Mientras que los terribles ejércitos de 
Abderramen II, quemaban sus monasterios, 
sus fortalezas y hasta su capital, Fernando, 
el «excelente conde» como lo apellidaban, 
(1) no había podido pensar en libertar á 
Su patria, pero ahora que ya no había nada 
que temer por parte de los Árabes, creyó 
llegado el momento de cumplir una empre- 
sa que consideraba como suya. Declaró la 
guerra al rey. (2) De ella se aprovechó el 
Califa para reorganizar su ejército y en el 
mes de Noviembre del año 949, estuvo ya 
en estado de hacer asolar las fronteras de 
León por el gobernador de Badajoz, (3) Ah- 
med ibn-Yila. (4) 

Hacia la misma época, la fortuna parecía 



(1) «Egregias comes.» Véase Berganza, t. I. 
215. 

(2) Sampiro, c. 23. 

(3) Véase Ibn-al-Abbar, p. 140. 

(4) Ibn-Adhari, t. II, p. 226. 
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querer indemnizarle en África del desastre 
de España, 

Hasta allí, Abderramen había logrado sin 
duda felices sucesos en África, pero la meda- 
lla también había tenido su re verso. De tiem- 
po en tiempo, sus vasallos se habían dejado 
batir, las tentativas que hablan Jiecho para 
unificar sus op3raciones,nohabíansidosiem- 
pre venturosas; en fin, algunas veces no ha- 
bía logrado siquiera impedir que pelearan 
entre sí, pero por lo menos había consegui- 
do entretener á los Fat imitas en África im- 
pidiéndoles desembarcar en las costas espa- 
ñolas y esto era en último término todo lo 
qué deseaba, pero ahora se hallaba á pun- 
to de obtener mucho mas. 

Un enemigo más temible que todos sus 
adversar ios juntos, había levantado contra 
los Fatimitas, el estandarte de la rebelión 
Era Abu-Yezid, de la tribu berberisca de 
Iforen. Hijo de un mercader había trata- 
do mucho en su juventud, á Doctores de 
la secta de los no-conformistas, que contaba 
en África número inmenso de partidarios. 
Mas adelante, habiéndolo reducido la muer- 
te su padre á la miseria, había ganado su 
vida enseñando á leer á los niños. De maes- 
tro-de escuela pasó á misionero á ojem- 
Tomo m 6 
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pío del fundador del imperio de los Fati- 
mitas, sublevó á los berberiscos ea nombre 
déla verdadera religión y do la libertad, 
y les prometió un gobierno republicano en 
cuanto se apoderaran de la capital, Caira- 
wan. Sus triunfos fueron tan portentosos, 
como lo habían sido los de sus enemigos, 
algunos años antes. Los ejércitos de los 
Fatimitas se derretían, como la nieve en 
la Primavera, ante este hombre pequeño, 
feo, vestido de sayal y montado en un asno 
pardo. Los Sunnitas, grandemente lasti- 
mados con las blasfemias y la intolerancia 
de los Fatimitas, corrían en masa á sus ban- 
deras, hasta sus faquíes y sus eremitas, 
tomaban las armas, para hacer triunfar al 
jefe de los no-conformistas. Este parecía ha- 
berse empeñado en justificar las esperanzas 
que se tenían de su tolerancia. Cuando el año 
944 hizo su entrada en la capital, pidió al 
cielo bendiciones sobre los dos primeros 
Califas que los Fatimitas, hablan hecho 
maldecir, é invitó á los habitantes de la 
ciudad á conformarse con el rito de Malíc 
que los Fatimitas hablan proscrito. Los Sun- 
nitas respiraban al fin. Podían hacer de 
nuevo procesiones con estandartes y tam- 
bores, gusto de que habían estado privados 
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muchos años, y Abu-Yezid, que en estas 
solemnes ocasiones los dirigía por sí mismo, 
les dio todavía una prueba más de su tole- 
rancia: hizo alianza con el Califa español, y, 
habiéndole enviado una embajada, lo reco- 
noció, si nó como jefe temporal, á lo menos 
como jefa espiritual de los vastos dominios 
que había conquistado. (1) 

Los Fatimitas parecían perdidos. Mien- 
tras que su Califa Cayim, hijo y sucesor de 
Obaidallah se hallaba estrechamente blo- 
queado en Mahdia, por el formidable Abu- 
Yezid, el Califa español le quitaba por medio 
de sus vasallos africanos, casi todo el N. O. 
y le suscitaba enemigos donde quiera. Con- 
cluyó una alianza con el rey de Italia, Hu- 
go de Provenza que tenía que vengar el 
desastre de Genova, ciudad que había sa- 
queado un almirante fatimita, y otra con 
el emperador de Constan tinopla, que ardía 
en deseos de quitar la Sicilia á Cayim. (2) 



(1) Muchos cronistas han dado noticias, segu- 
ramente falsas, sobre la primera estancia de Abu- 
Yezid en Gairawan. Ya he seguido á Ibn-Sadun, 
(«apud.» Ibn Adhari, t. I, p. 224-226), autor casi 
contemporáneo y cuyo relato circustanciado lleva 
un sell© de verosimilitud, que los otros no tienen. 

(2) Gf. Kairauani, «Histoire de l'Afrique,» pági- 
na 104, trad. Pellisier y Remusat, 
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En un cerrar de ojos todo cambió de as- 
pecto. Embriagado con sus triunfos Abu-Ye- 
zid tuvo una ráfaga de orgullo: no con- 
tento con la realidad del poder y olvidando 
los medios á que lo debía, quiso también sus 
apariencias, y su. vana pompa: cambió su 
capa de sayal por un vestido de seda, y su 
asno gris por un soberbio caballo. Esta im- 
prudencia lo perdió. Heridos en sus con- 
vicciones ecualitarias y republicanas, le 
abandonaron la mayor parte de sus parti- 
dario, unos para volverse á su casa, otros, 
para pasarse al enemigo. Enseñado por la 
esperiencia, renunció Abu-Yezid á los há- 
bitos de lujo que había contraído, y volvió 
á tomar con el vestido de sayal la vida sim- 
ple y ruda de antes. Pero era muy tarde, el 
prestigio que lo rodeaba otras veces había 
desaparecido. Acaso hubiera podido contar 
todavía con los Sunnitas, si en un momento 
de feroz fanatismo, no los hubiera desen- 
gañado acerca de su finjida tolerancia. La 
víspera de un combate había ordenado á 
sus guerreros que abandonaran á los sol- 
dados de Caraiwan, sushermanos de armas, 
al furor de los soldados fatimitas. Esta orden 
pérfida, fué demasiado bien obedecida. Desde 
entonces los Sumitasle cobraron horror, ti- 
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rano por tirano, y heresiarca por heresiar- 
ca, preferían al Califa fatimita, tanto más, 
cuanto Almanzor, que acababa de suceder 
á su padre, era algo mejor que sus prede-^ 
cesores. Obligado á levantar el sitio de Mah- 
dia, llegó Abu-Yezid á Gairawán, donde 
no sin trabajo escapó á un complot que los 
habitantes hablan urdido contra él. Per- 
seguido mucho tiempo por los soldados fa- 
limitas, cayó al fin en sus manos, acribillaj.- 
do de heridas, lo metieron en una caja de 
hierro, y cuando murió (947), llenaron su 
pellejo de paja, y lo pasearon por las calles 
de Gairawán y lo colgaron en las murallas 
de Mahdia, donde permaneció hasta que los 
vientos dispersaron sus pedazos, (1) 

La ruina de los no-conformitas fué pa- 
ra Abderramen III un descalabro casi tan 
grave, como lo hablan sido las derrotas de 
Simancas y Alhandega. En el Oeste, los 
Fatimitas reconquistaron, rápidamente el 
terreno que hablan perdido, y obligaron á 
los vasallos de Abderramen á pedir asilo á 
la corte de Córdoba, 

En el Norte, por el contrario, todo iba á 



(1) Véanse sobre Abu-^Yezid, Ibn-Adhari, Ibn- 
Khaidun, Kair.auani, Abulfeda etc. 
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medida de los deseos de Abderramen, lo que 
equivale á decir que el pais era continua 
presa de una violenta discordia. La guerra, 
como hemogr visto, había estallado entre Ra- 
miro II y Fernán González, La fortuna fa- 
voreció al primero. Habiendo sorprendido á 
su enemigo, lo encerró en un calabozo de 
León y (i) dio el Condado de Castilla prime- 
ro al leonés Azur Fernandez, conde de Mon- 
zón; (2) enseguida, á su propio hijo San- 
cho, (3) habiéndose apropiado él mismo los 
bienes alodiales de Fernando. Verdad es, 
que no los guardó todos para sí, sino que 
queriendo hacerse popular, donó algunos á 
los caballeros y eclesiásticos mas influyen- 
tes de la provincia. (4) Sin embargo, no 
consiguió su objeto. Aunque se aprovecha- 
ron de las liberalidades del rey, los Caste- 
llanos permanecieron adictos en cuerpo y 
alma á su antiguo conde- El que el rey les 
había dado no era á sus ojos mas que un 



(1) Sampiro, c. 23. 

(2) Véase la carta publicada por Berganza, t. II, 
Escr. 32 y Risco. «Historia de León,» t. I, p. 211. 

(3) Véanse las cartas publicadas por Bergan- 
z*a, t. II. 

(4) Dio, por ejemplo, el jardin del conde al 
monasterio de Cárdena. Véase la carta de 23 de 
Agosto de 944, en Berganza, t. II, K$cr.34. 
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intrusó. En las escrituras de venta, de do- 
nación, etc., donde se ponía después de la 
fecha el nombre del rey y el del conde, nom- 
braban algunas veces al que el rey les había 
impuesto, pero solo cuando no tenían otro 
remedio, es decir, cuando la autoridad los 
vigilaba; por lo común citaban á Fernán 
González. (1) Todavía mostraron de otro 
modo el amor que le profesaban. Habiendo 
hecho una estatua á su imagen, prestaron 
homenaje á este pedazo de piedra. (2) Lue- 
go, cuando comenzaron á impacientarse por 
la larga cautividad (3) de Fernando, to- 
maron una atrevida resolución, pero con- 
viene aquí dejar hablar á un bello y anti- 
guo romance; (a) 

Jarauíento llevan hecho, 
Todos juntos á una voz, 
De no volver á Castilla 
Sin el Conde, su señor. , 



(1) Véanse las cartas publicadas por Berganza. 

(2) «Crónica rimada,» p. 2 {en los «Wiener Jahr- 
bücher,» Anzeige.-Blatt del tomo GXVI.) 

T. 11 página 551 y sig.del «Romancero General» de 
D. Agustin Duran, t. XVI, de la Bibliot. de Aut, 
Españoles, de Rivadeneira. (A. del Tr.) 

(3) Gf. Sampiro, c. 23. 

(a) Ponemos el texto completo del romance en 
vez de la traducción del autor. 
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La imagen soja de piedra 
Llevaa en an carretón. 
Resueltos, si atrás no vuelTe, 
í)e no volver ellos, non, 
\ el qae paso atrás vol viere 
Que quedase por traidor. 
Alzaron todos las manos. 
En señal que se juró. 
Acabado el homenaje, 
Pusiéronle su pendón, 

Y besáronle la mano 

Desde el chico hasta el mayor. 

Y como buenos vasallos 
Caminan para Arlanzoü 

Al paso que andan los bueyes 

Y á las vueltas que dá el sol. 
Desierta dejan á Burgos, 

Y pueblos al rededor. 
Solas quedan las mujeres 

Y aquellos que niños son: 
Tratando van del concierto 
Del caballo y del azor, 

Si ha de hacer libre á Castilla 
Del feudo que dá á Lepn; 

Y antes de entrar en Navarra. 
Toparon junto al mojón 
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Al cunde Fernán González, 
En cuya demanda son, 
Con su esposa Doña Sancha, 
Que con astucia y valor 
Le sacó del Castroviejo 
Con el engaño que usó. 
Con sus hierros y prisiones 
Venían junios los dos 
En la muía que tomaron 
A aquel preste cazador. 
Al estruendo de las armas 
£1 conde se alborotó; 
Mas conociendo á los suyos 
D'esta manera habló: 
—¿Dó venís, mis castellanos? 
Digádesmelo, por Dios: 
¿Cómo dejais mis castillos 
A peligro de Almanzor?— 
Allí habló Ñuño Lainez: 
— íbamos, se6or, por vos, 
A quedar presos ó muertos. 
O sacaros de prisión, (b) 



(b) Apesar de lo bello de este romance, que con 
tanto gusto trascribimos, nos parece sin embargo 
mal elegido para lo que el autor pretende, pues se 
refiere á la tradición que hace que, el conde Fer- 
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Intimidado por la aproximación de los 
castellanos, el rey csdió al fin, y devolvió la 
libertad á Fernando, pero nó sin haberlo 
impuesto condicianes muy 'duras y humi- 
llantes. Fernán González fué obligado á ju- 
rarle fidelidad y obediencia, debía renun- 
ciar á todos sus bienes y dar en matrimonio 
á su hija Doña Urraca á Ordoño, primogé- 



nan González sea preso por el rey de Navarra. Den- 
tro del mismo Romancero hubiera podido encon- 
trar otros mas adecuados á su objeto: tales son el 
705 que comienza: 

«El rey Don Sancho Ordoñez, 
Que en Léon tiene el reinado.» 
y el 706, 

«Preso está Fernán González 
El buen conde castellano....» 

La tradición de la prisión por el rey de Navarra es 
sin embargo antiquísima, como puede verse en estas 
palabras de la«Grónica Rimada:))«E este rey don San- 
cho Ordoñez fiso vistas con el conde Fernand Gon- 
zález en un lugar que dicen Vinares. E yendo el 
conde seguro prissol el rey en engaño e llevólo pres- 
so, sacólo doña Costanza, hermana del rey don San» 
cho Ordoñez. E yasiendo el conde en los fierros to- 
mólo la infanta á sus cuestas e dio con él en un 
monte. E encontraron a un arcipreste de ay de 1*u- 
dela de Navarra. E dixo que si la infanta non le 
fisiesse amor de su cuerpo, que los descobrerya. E 
la infanta fué abrazarlo. E teniéndole la infanta 
abrazado llegó el conde con sus fierros e nnatólo con 
el su cuchillo mismo del arcipreste. E tendiendo la 
infanta los ojos vio venir grandes poderes. E dixo 
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nito del ray. (1) Á este precio quedó libró, 
pero era natural que no quisiera prestar en 
adelante el apoyo de su brazo á un rey que 
le había hecho firmar tratado semejante. 
Los Castellanos que no hablan conseguido 
hacer reintegrar en la posesión del conda- 
do, al que continuaban mirando como su 
señor, no se encontraban mejor dispuestos. 
Había, pues, perdido Ramiro II el apoyo de 
su más valiente capitán y la cooperación de 
sus subditos mas bravos. De ahí su impo- 
tencia. Dejó hacer á los Musulmanes una 

al conde:» Muertos somos ¡mal pecado! ca haevo 
aquí los poderes del rey don Sancho nai hermano. 
«E el conde tendió los ojos, e fué los poderes divis- 
sando, ó conoció los poderes, e fué muy ledo e muy 
pagado, e dixo a la infanta:» Esta es Castilla que 
me suele bessar la mano. «E la infanta paró las 
cuestas. E cavalgó muy privado en la muía del 
arcipreste, el conde. E de pie y va la infanta i E 
salió del monte privado; e quando le vieron los cas- 
tellanos, todos se maravillaron. Mas nol besaron la 
mano, nin señor non llamaron; ca avian fecho ome- 
nage a una piedra que traxieron en*l carro, que 
trayan por señor fasta que fallaron al conde. E tor- 
naron la piedra a semblanca del monte de Oca, al 
logar donde la sacaron. 

E todos al conde por señor le besaron lá mano. 
Este conde Femad González, después que en Casti- 
lla fué alzado, 
Mató al rey don Sancho Ordoñez de Navarra, e el 
fuera en degollarlo con su mano. 
(1) Sampiro, c. 23. 
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razia en 944 y otras dos en 947, (1) y no 
les impidió reedificar y fortificar la ciudad 
de Medinaceli, que fué desde entonces el 
antemural del imperio árabe contra Gas- 
tilia. (2) El vencedor de Simancas y Alhan- 
dega, se mantenía á lo sumo á la defensiva- 
Solo en el año 550 invadió de nuevo el ter- 
ritorio musulmán y obtuvo una victoria 
cerca de Tala vera, (3) pero este fué su úl- 
timo triunfo, pues ya había dejado de exis- 
tir en en el mes de Enero del año siguiente. (4) 
Después de su muerte estalló una guerra 
de sucesión. Casado dos veces, Ramiro ha- 
bía tenido de su primera mujer, que era 
gallega, un hijo llamado Ordoño, y de la 
segunda. Urraca, hermana del rey de Na- 
varra, Qtro llamado Sancho. (5) En su ca- 
lidad de primogénito, Ordoño pretendía na- 
turalmente el trono; pero Sancho, que con- 
taba, con razón, con el apoyo de los Navar- 
ros, lo pretendía también, y trató de atraer 
á su partido á Fernán González y á los Cas- 
tellanos. En aquellas circunstancias la elec- 



(1) Ibn-Adhari, t. H, p. 226, 227, 230. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p.229, 230. 

(3) Sampiro, c. 24. 

(4) Véanse mis «Recherches,» t. I, p. 186-189. 

(5) Manuscrito de Meya. 
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cion entre estos dos competidores, no era 
difícil para Fernando. Verdad es que Or- 
doño era su yerno, pero, ¿cómo había lle- 
gado á serlo? Por una odiosa violencia. No 
podían ser muy vivas sus simpatías por Or- 
doño. Todo, por el contrario, lo inclinaba 
á Sancho; los lazos de sangre y su in- 
terés. Sancho era su sobrino, (1) contaba 
con Totíi de Navarra la suegra de Fernan- 
do y si todavía hubiera podido vacilar, las 
brillantes ofertas de Sancho, hubieran ven- 
cido su indecisión, pues este príncipe pro- 
metía devolverle sus bienes confiscados y 
el condado de Castilla. Fernán González se 
declaró pues, por él, llamó sus gentes á las 
armas y acompañado de Sancho y de un ejér- 
cito navarro marchó contra la ciudad de 
León para quitar la corona á OrdonoIII. (2) 
((El Eterno, dice un cronista árabe, había 
hecho nacer esta guerra civil á fin de dar á 
los Musulmanes la ocasión de conseguir 
victorias.» En efecto, mientras que los cris- 
tianos se mataban bajo los muros de León, 
los generales de Abderramen, triunfaban en 



(1) La madre de Sancho y la esposa de Fernan- 
do, eran heí manas. ^ 
(2);Véase Sampito, c. 25. 



Digitized by LjOOQ IC 



— 94 — 

todas las fronteras. Cada mensajero que 
llegaba dol Norte, traían á Córdoba la noti- 
cia de una razia feliz ó de una importante 
victoria. £1 Califa podía enseñar al pueblo 
multitud de campanas, de cruces y de ca- 
bezas cortadas; una vez, en el año 955, es- 
tas fueron en número de cinco mil y se 
decía que, otros tantos Castellanos (pues 
estos er^n-losque habían sido derrotados) 
habían perecido en la batalla que se dio. 
(1) Verdad es que, Fernán González consi- 
guió una victoria cerca de San Esteban de 
Gormaz; (2) verdad es también, que Ordo- 
ño III, cuando hubo rechazado, al fin, á su 
hermano y obligado á los Gallegos, que 
también se habían revelado, á reconocerle 
saqueó en represalias á Lisboa; (3) pero es- 
to era una débil compensación del mal que 
los Musulmanes habían hecho á los Cris- 
tianos, y Ordoño que temía nuevas revuel- 
tas, deseaba vivamente la paz. El año 955^ 
envií) un embajador á Córdoba para pedir- 
la. (4) Abderramen que también la desea- 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 233. 234, 235 y 226. 

(2) Cronicón de Cárdena, p. 378. 

(3) Sampiro, c. 25. 

(4) Ibn-KhalduD, fól 150. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 95 — 
ba, pues tenía intenciones de volver sus ar- 
mas á otra parte, dio cido á las proposicio- 
nes de Ordoño y el año siguiente envió de 
embajadores á León, á Mohamód-ibn-Ho- 
sain y al sabio judío Hasdai-ibn-Chabrut, 
director general de aduanas. No fueran lar- 
gas las negocivaciones. Habiendo declarado 
Ordoño, que estaba pronto á hacer conce- 
siones, (prometería probablemente ent're- 
gar ó por lo menos arrasar algunas forta- 
lezas) se acordaron las bases de un tratado 
y los embajadores volvieron á Córdoba pa- 
ra que el Califa lo ratificara. Aunque el 
tratado fuera honroso y ventajoso, Abder- 
ramen creyó que no lo era bastante, pero 
como ya no podía contar con el porvenir, 
pues era septuagenario, pensó que este ne- 
gocio concernía mas bien á su hijo que á 
él. Consultóle, pues, y lo dejó á su deci- 
sión. Haquem,que era pacífico, declaró que 
en su opinión debía ser ratificado y enton- 
ces lo firmó el Califa. (5) Poco tiempo des- 
pués concluyó otro con el conde Fernán 
González, (6) de modo que los Musulmanes 



(1) Ibn-Adhari, 1. 11, p. 237, (en lugar de«Gha- 
brut.» como estáen el manuscrito, debe leerse «Has- 
dai-ibn-Ghabrut;) Ibn-Khaldun, fól. 15 y. 

(2) Ibn-Khaldun, fól. 15 y. 
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no tenían ya en España mas enemigos que 
los Navarros. 

Si Abdarramen h^bía sido esta vez más 
tratable que da ordinario, era porque quería 
volver sus armas contra los Fatimitas. El 
poder de estos príncipes crecía de día en 
dia- Ardiendo en deseos de vengarse de los 
soberanos de Europa, que se habían regoci- 
jado de su pérdida, creyéndola segura, ha- 
bían hecho sentir primero el peso de su ven- 
ganza al Emperador de Constantinopla , 
desvastando la Calabria (1) Entonces le 
tocó el turno á Abderramen. En 955 
cuando ya, según toda apariencia, Moezz, 
cuarto Califa fatimita, meditaba ya un 
desembarco en España , sucedió que una 
gran nave que Abderramen había enviado 
con mercancías á Alejandría, encontró en el 
mar un barco que Venía de Sicilia, y en el 
que iba un correo que el gobernador de es- 
ta isla había espedido, á su soberano Moezz. 
Esta última circunstancia, no parece haber 
sido desconocida al capitán del bajel anda- 
luz, y aun es posible que Abderramen tu- 
viera sospechas de que los despachos, deque 
el correo era portador, contenían un plan 



(1) Véase Amari «Storia dei musulmani de Si- 
cilia,» t. II, P.-242-248. 
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de ataque contra España, y que diera al ca- 
pitán la orden de interceptarlos. Sea de es- 
to lo que quiera, el capitán atacó al buque 
siciliano, lo tomó, lo saqueó y se apoderó de 
los despachos. 

Moezz, tomó represalias en seguida. Por 
su mandato, el gobernador de Sicilia se pre- 
sentó con una armada en Almería, y apre- 
só ó quemó las naves que se hallaban en el 
puerto. Apoderóse también de la que había 
suministrado un especioso pretesto para es- 
ta espedicion, y que había venido justamen- 
te, de vuelta de Alejandría, de donde traia 
cantadoras para el Califa, y preciosas mer- 
cancías. Luego desembarcaron las tropas del 
Gobernador para saquear los alrededores 
de Almería, y hecho esto se hicieron á la 
mar. (1) 

Abderramen respondió de una manera 
enérgica á este ataque. Ordenó primero, 
maldecir todos los dias á los Fatimitas en 
las oraciones públicas, (2) y luego encargó 
á su almirante Ghalib, ir á saquear las cos- 



(1) Véase Adhari, «ibid,» p. 249,';250, y los au- 
tores que cita. 

(2) Ibn- Adhari; t.'^II, p. 237. 

Tomo III 7 
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las de Ifrikia. Esta espedicion, sin embargo, 
no tuvo todo el resultado que el Califa se 
había prometido. Bien que los Andaluces, 
consiguieran algunas ventajas, al cabo fue- 
ron rechazados por las tropas que guarne- 
cían la provincia y obligados á reembar- 
carse. 

Hé aquí el estado en que Abderramen te- 
nía la guerra contra los Fatimitas, en el 
momento en que las negociaciones con el rey 
de León se hallaban enjuego. Deseando diri- 
gir todas las f uerzai^ y todos los recursos del 
imperio contra el África, debía natural- 
mente querer la paz con los Cristianos del 
Norte, y por esta razón no se había mos- 
trado demasiado exigente en sus condiciones. 

Luego que estuvo concluida, concentró 
todos sus pensamientos en el África. Pre- 
parábase una gran espedicion. Los obreros 
de los arsenales no tenían un momento de 
reposo; de todas partes se dirigían tropas 
hádalos puertos, y se alistaban millares de 
(1) marineros, cuando la muerte de Ordoño 



(1) El nombre de Ordoño Itl, se halla en lascar- 
tas hasta el rnes de Marzo del ario 957; véase «Esp. 
Sagr.» t. XXX.IV, p. 268. La comparación de las 
crónicas árabes, muestra también que la fecha en 
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III, que aconteció en la primavera de 957, 
vino de pronto á entorpecer los proyectos 
del Califa- 

Hemos visto antes, que Ordoño no había 
obtenido la paz, sino haciendo concesiones 
entre las que, la entrega ó la demolición dé 
ciertas fortalezas, tenía á no dudarlo el pri- 
mer término. Pues Sancho, el antiguo com- 
petidor de su hermano, que le había sucedido 
ahora sin obstáculos, rehusó cumplir esta 
cláusula del tratado- Abderramen se vio, 
pues, obligado á emplear contra el reino 
de León las fuerzas que hubiera querido 
enviar á África y dio sus órdenes en este 
sentido al bravo Admed ibn-Yila, goberna- 
dor de Toledo. (1) Este general salió á cam- 
paña y en el mes de Julio consiguió una 
gran victoria contra el rey de León. (2) 
Este triunfo era sin duda un consuelo para 
el Califa que no había deseado esta nueva 
guerra en manera alguna y que la hubiera 



que los manuscritos de Sampiro fijan la muerte de 
este rey (955) está equivocada. 

(1) Abderranaen le confirió este puesto en 954; 
véase Ibn-al-Abbar, p. 140, y Ibn- Adhari, t. II 
p^ 235- 

(2) Ibn- Adhari, t. II, p. 237 últ.Un. y p. 238. 
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evitado de buena gana, si el honor se 
hubiera permitido. Él va á tener otro mas 
dulce todavía, vá á ver á sus enemigos á 
sus pies. 
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«El rey Sancho, dice un autor arábigo, (1) 
era vano y orgulloso.» Esta fra$e está sin 
duda tomada de un escritor leonés de la época 
(2) y en boca de estos escritores, significa 
que, Sancho procuraba quebrantar el po- 
der de la nobleza y aspiraba á restaurar la 
autoridad absoluta que habían disfrutado 
sus abuelos. De ahí el odio que le profesa- 
ban los grandes. Al odio se juntaba el me- 
nosprecio. Sancho había perdido las. cuali- 
dades que había tenido otras veces y que 



(1) Ibn-Khaldun en mis «Recherches,» 1. 1, pá- 
gina 104. 

(2) Sampiro dice lo mismo poco mas ó menos 
hablando de Ramiro III. 
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eran las que apreciaban mas sus subditos. 
El pobre príncipe había engordado con es- 
ceso; de modo que no podía montar á caba- 
llo y que aun para andar tenía que apoyarse 
en alguien. (1) Había llegado pues, á ser un 
objeto de burla y poco á poco se comenzó á 
decir que era preciso deponer á este rey ri- 
dículo, á este rey inválido. Fernán Gronza- 
lez que aspiraba al título de hacedor de re- 
yes y que había intentado una vez, aunque 
con mal éxito hacer uno, fomentó el descon- 
tento de los Leoneses y lo dirigió- (2) Tra- 
móse una conspiración en el ejército y en 
un dia de la primavera del año 958, (3) 
echaron á Sancho del reino. 

Mientras que el rey destronado se enca- 
minaba tristemente á Pamplona, residencia 
de su tio García; Fernán González y los 
otros grandes, se reunieron para elegir otro 
rey. Recayó su elección sobre Ordoño, cuar- 
to de este nombre, hijo de Alfonso IV y por 
consiguiente primo hermano de Sancho. Na- 



(1) Véase el poema de Dounach, estrofa 4 «apud» 
Luzzato, «Notice sur Abou-Jousouf Hasdai ibn- 
Schaprout,» p. 24. 

(2) Véase Ibn-Khaldun, folio 15 v. y en mis 
«Recherches,» t. I, p. 105. 

(3) Véase «Esp. Sagr.,» t. XXXIV, p. 269. 
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da, excepto su nacimiento, lo recomendaba 
al sufragio de los electores. Á una defor- 
midad corporal, (era jorobado) (1) unía un 
carácter adulador, vil (2) y perverso, de 
modo que en adelante, no se le llamó mas 
que Ordoño el Malo; (3) pero como no había 
entonces ningún otro adulto en la familia 
real, fué preciso elegirlo y el conde de Cas- 
tilla, lo casó con su hija Urraca, viuda de 
Ordoño III, (4) que vino á ser por segunda 
vez reina de León. (5) 

En los momentos mismos en que así le 
nombraban sucesor, la vieja y ambiciosa 
Tota, que gobernaba todavía á Navarra, 
en nombre de su hijo, aunque este hacía 
mucho tiempo que se hallaba en edad de 



(1) Véase Ibn-Adhari, t. II, p. 201, c. 2, 

(2) Véase mas adelante el relato de la Audien- 
cia de Ordoño IV, con Haquen II. 

(3) El Malo en español, «al-khabith» en árabe 
(véase Maccari, t. I, p. 252, c. 3.) 

(4) Engañados por un interpolador de Sampiro 
que ha introducido multitud de errores en la histo- 
ria del reino de León, se ha dicho machas veces 
que Ordoño III, repudió á Urraca, cuando Fernán 
González se sublevó contra él. Risco «Esp. Sagr.,» 
t. XXXIV,p. 267, 268) há probado con documentos 
que Urraca fué esposa de Ordoño III hasta el fin del 
reinado de este. 

(5) Sampiro, c. 36, 
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reinar por sí, tomó calurosamente su parti- 
do y juró restablecerlo á toda costa. Esto 
no era fácil, sin embargo, porque de una 
parte, Sanclao no tenía en su antiguo reino 
ningún amigo influyente y de otra, Navar- 
ra era demasiado débil para atacar por sí 
sola á León y Castilla. Tota tenía pues, que 
buscar un aliado y un aliado muy poderoso. 
Además, para que Sancho pudiera soste- 
nerse sobre, el trono una vez reconquista- 
do, era absolutamente preciso que dejara 
de ser un objeto de burlas por su malhada- 
da obesidad. Esta obesidad no era natural, 
provenía de una disposición enfermiza, que 
un hábil médico podría sin duda hacer 
desaparecer; pero sólo en Córdoba, ciudad 
que era entonces foco de toda luz, podía es- 
perarse encontrar semejante médico. Tam- 
bién fué en Córdoba donde Tota buscó el 
aliado que necesitaba. Resolvió pues, pedir 
al Califa un médico para curar á su nieto y 
un ejército, para restablecerlo en el trono. 
Mucho costaba sin duda, á su orgullo hacer 
semejante petición, penoso le era verse obli- 
gada á implorar el auxilio de un infiel con 
el cual había estado en guerra, durante 
mas de treinta años y que apenas hacía 
uno que había hecho asolar sus valles y 
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quemar sus pueblos, (1) pero el amor de su 
nieto, el ardiente deseo que tenía de verlo 
reinar y la rabia qfue le produjo su vergon- 
zosa derrota, fueron mas fuertes que su le- 
gítima repugnancia y envió embajadores á 
Córdoba. 

Habiendo estos espuesto al Califa, el mo- 
tivo de su venida, les contestó, que envia- 
ría de buena gana un médico á Sancho y 
que bajo ciertas condiciones que espondría 
uno de sus ministros, que enviaría á Pam- 
plona, prestaría el apoyo de sus armas al 
rey destronado- 
Guando lo dejaron los embajadores na- 
varros, Abderraríien hizo venir al judío 
Hasdai y habiéndole dado instrucciones le 
dio el encargo de ir á la corte de Navarra. 
No hubiera podido hacerse mejor elección. 
Hasdai reunía en sí, todas las cualidades ne- 
cesarias para una misión semejante; hablaba 
muy bien la lengua délos cristianos, era á la 
vez médico y hombre de Estado, todo el 
mundo alababa su ingenio, su talento, sus 
conocimientos, su gran capacidad y poco 
tiempo antes, un embajador venido del cen- 



(1) Véase Ibn-Adhari, t. II, p. 237. 
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tro de Alemania, había declarado que, no 
había visto nunca un hombre de tanto 
arte. (1) 

En cuanto hubo llegado á Pamplona, el 
judío se ganó la confianza de Sancho, en- 
cargándose de medicinarle, y prometiéndole 
una prpnta curación. Le dijo que en cam- 
bio del servicio que el Califa estaba pron- 
to á prestarle, este exigía la cesión de diez 
fortalezas, y Sancho prometió ^ntregár- 
S3las en cuanto estuviera restablecido en 
el trono. Mas esto no era todo, Hazdai te- 
nía también el encargo de arreglárselas de 
modo que Tota fuera á Córdoba acompaña- 
da de su hijo y de su nieto. El Califa, que 
quería satistacer su vanidad, y dar á su 
pueblo el espectáculo, hasta entonces sin 
ejemplo de una reina y dos reyes cristia- 
nos, que venían humildemente á postrarse á 
sus pies, para implorar el ayoyo de sus 
armas, había insistido particularmente so- 
bre este punto, pero podía preveerse que 
la orguUosa Tota se opondría enérgica- 
mente á semejante exigencia- En efecto, 
hacer un viaje á Córdoba, era para ella un 



(1) «Vita Johannis Gorzlenzis,» c. 121. 
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paso mas humillante todavía que al que se 
había resignado cuando entró en amistosas 
relaciones con su antiguo enemigo. Esta 
parte de la misión de Hazdai, era pues, la 
másNielicada y la más espinosa; para hacer 
semejante proposición, y sobre todo para 
hacerla aceptar era preciso un tacto y una 
habilidad de todo punto estraordinarios. 

Pero Hazdai tenía reputación de ser el 
hombre mas diestro de su tiempo, y la jus- 
tificó. La orgullosa navarra se dejó vencer 
«por el encanto de sus palabras, por la fuer- 
za de su sabiduría, por el poder de sus as- 
tucias, y de sus numerosos artificios,» para 
hablar como un poeta judío de la época, y 
creyendo que el restablecimiento de su nie- 
to no podía obtenerse mas que á ese precio, 
hizo un gran esfuerzo sobre sí misma y dio 
al fin su consentimiento al viaje propues- 
to por el judío. 

La España musulmana vio entonces un 
espectáculo singular. Seguida de multitud 
de grandes y de sacerdotes, la reina de Na- 
varra, se encaminó lentamente á Córdoba 
con García, y el desdichado Sancho, cuya 
salud no estaba aun bastante mejorada, y 
que marchaba apoyándose en Hazdai. Si 
este espectáculo era grato para la vanidad 
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nacional de los Musulmanes, lo era también 
y acaso más todavía para el amor propio 
de los Judíos, porque aquel á quien era de- 
bido, era un hombre de su religión- Así 
que sus poetas celebraron á porfía su re- 
greso. «¡Saludad montañas al jefe de Judá! 
cantaba uno de ellos, ¡que la risa aparezca 
en todos los labios! ¡Que las áridas tierras 
y las florestas canten! ¡Que se r'egocije el 
desierto! ¡Que florezca y produzca frutos, 
porque viene el jefe de la Academia, porque 
viene con gozo y cantos! Mientras que no es- 
taba aquí, la ciudad célebre que se dibuja con 
gracia, estaba silenciosa y triste; los pobres 
que no veían su rostro que brilla como las 
estrellas, estaban desolados; los soberbios 
dominaban sobre nosotros, nos vendían y 
nos compraban como esclavos, sacaban sus 
lenguas para engullir nuestras riquezas, ru- 
gían como leoncillos, y todos nosotros está- 
bamos espantados, porque nuestro defensor 
no estaba aquí .. Dios nos lo ha dado por 
jefe; él le ha dado favor con el rey que lo 
ha nombrado príncipe, y lo ha elevado por 
cima de sus otros dignatarios. Guando pa- 
sa, nadie se atreve á abrir la boca- Sin fle- 
chas y sin espadas, con su sola elocuencia 
ha quitado á los abominables comedores de 
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puerco, fortalezas y ciudades.» 

Guando la reina y los dos reyes llegaron 
al fin á Córdoba, el Califa les dio en su 
palacio de Zahra una de esas pomposas au- 
diencias (1) que imponían á los extranjeros 
y que eran muy propias para dar una alta 
idea de su poder y de su riqueza. Era in- 
dudablemente momento gratísimo para Ab- 
derramen, aquel en que veía á sus plantas 
al hijo de su terrible enemigo Ramiro II, al 
hijo del ilustre vencedor de Simancas y de 
Alhandega, y á la reina tan valiente como 
orgullosa, que en sus memorables batallas 
había mandado por sí misma sus triunfa- 
doras tropas, pero cualquiera que fueran 
sus íntimos sentimientos, supo disimularlos 
esteriormente, y recibió á sus huéspedes 
con esquisita cortesía. Sancho le repitió lo 
que yá había dicho á Hazdai, á saber, que 
cedería las diez fortalezas que el Califa de- 
mandaba, y se resolvió, que mientras que el 
ejército árabe atacaba el reino de León, los 
Navarros invadirían á Castilla, á fin de lla- 
mar la atención de las fuerzas de Fernán 
Xjonzalez por esta parte. (2) 



(1) Véase Maccari, t. I, p. 253, 1. 3, 4, 8 y 9. 

(2) Compárese con Sampiro, c. 26, el poema he- 
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Entre tanto, Abderramen no había per- 
dido de vista el África. Por el contrario, ha- 
bía dado impulso á sus armamentos con gran 
actividad, y el mismo año en que la reina 
de Navarra llegó á Córdoba, un numeroso 
ejército, mandado por Ahm^d-ibn-Fila, se 
embarcó en setenta naves. Esta espedicion 
fué feliz, porque los Andaluces incendiaron á 
Mersa-al-kharez, y desbarataron los alre- 
dedores de Susa, y los de Tabarca. (1) 

Algún tiempo después marchó el ejército 
musulmán contra el reino de León. Sancho 
lo acompañaba, Gracias á los remedio^ de 
Hazdai, se había desembarazado de su obe- 
sidad, y se hallaba ahora tan ágil y tan 
listo como antes. (2) Primero, fué tomada 
Zamora (3) y ya en el mes de Abril del año 



breo de Dounach-ben-Labrat, el de Menahem-ben 
Saruk («apud» Luzzatto, «Notice» etc., p. 24, 28, 29 
31,) el pasaje de Ibn-Khaldum que comuniqué á 
M. Luzzato, y que este sabio ha impreso en su aNo- 
tice,» (p. 46, 47) y el que se encuentra en mis «Re- 
cherches,» t. I, p. 105. 

(1) Ibn-Khaldun, «Historia de los Berberiscos,» 
t. II, p. 542 de la traducción; cf. Ibn-Adhari, t. 11 
p. 238. 

(2) Sampiro, c. 23. 

(3) Ibn-Khaldun en mis «Recherches,» ti. pág* 
105. 
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S59 la autoridad de Sancho era reconoci- 
da en gran parte del reino. (1) La capital, 
sin embargo, se mantenía aun por Ordoño 
IV, pero habiendo ido este Príncipe á refu- 
giarse en Asturias, (2) rindióse aquella á 
Sancho en la segunda mitad del año 960. 
(3) Habiendo recobrado así su reino, envió 
Sancho una embajada al Califa para darle 
gracias por su socorro, y escribió al mismo 
tiempo á sus vecinos, anunciándoles su res- 
tablecimiento en el trono- En estas cartas 
condenaba en los términos más enérgicos 
la deslealtad del Conde de Castilla^ (4) Aca- 
so este último le inspiraba todavía algunos 
temores^ pero si es así ,pronto desaparecieron , 
pues según lo convenido los navarros, ha- 
blan invadido á Castilla, y en el mismo año 
960 dieron al Conde una batalla en que 
tuvieron la fortuna de hacerlo prisionero. 
(5) Desde entonces la causa de Ordoño es- 
taba perdida. Odiado y despreciado por 



(1) «Esp. Sagr. t. XXXIV, p. 270. 

(2) Sampiro, c. 26. 

(3) «Esí). Sagr.» XXXIV, p. 270, 271. 

(4) Ibn-Khaldun, fól. 15. 

(5) «Annales Compostellani; Ibn>-Khaldun, en 
mis tRechercheSy» 1. 1, p. 105. 
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todo el mundo, ^no había podido sostenerse 
hasta entonces sino por la influencia de 
Fernán González, de quien era hechura. 
Los Asturianos, lo arrojaron ahora de la 
provincia, y se sometieron á Sancho. Ordo- 
ño fué á buscar un asilo en Burgos, (1) y 
ya veremos más tarde lo que se his^o de él. 

Mientras esto acontecía en el Norte, el Ca- 
lifa, que había tenido la imprudencia de es- 
ponerse al crudo viento de Marzo, estaba ya 
enfermo y se temía por su vida. Sin embar- 
go, por esta vez, los médicos lograron con- 
jurar el peligro, y á principios de Julio, Ab- 
derramen había recobrado su salud, á pun- 
to de poder dar audiencia á los mas altos 
dignatarios. Pero esta curación no era más 
que aparente. Sufrió una recaída y el 16 de 
Octubre del 961 (2) espiró á la edad de 
setenta años, y cuarenta y nueve de rei- 
nado. 

Entre los príncipes Omeyas que reina- 
ron en España, á Abderramen III pertenece 
incontestablemente el primer lugar. Encon- 
tró el imp3rio presa de la anarquía y de la 
guorracívil, desgarrado por las facciones, 



(1) Sampiro, c. 26. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 239, 161. 
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dividido entre una multitud de señores de 
diferentes razas, espuesto á las continuas 
razias y en vísperas de ser absorvido por 
los Leoneses ó por los Africanos. Á despe- 
cho de innumerables obstáculos, salvó la 
Andalucía de sí misma y del dominio ex- 
tranjero, la hizo renacer más grande y más 
fuerte que lo había sido nunca, y le procu- 
ró orden y prosperidad en el interior, fue- 
ra, consideración y respet^El tesoro pú- 
blico que encontró en un e^ado deplorable, 
estaba en una situación excelente. Un ter- 
cio de los ingrssos del imperio, que se ele- 
vaban cada año á sais millones, doscientas 
cuarenta y cinco mil monedas de oro basta- 
ba para los gastos ordinarios; otro tercio 
quedaba de reserva, y el tercero lo destina- 
ba Abderramen á su escuadra. (1) Se cal- 
culaba que el año 951 tenía en sus cofres 
la enorme suma de veinte millones de mo- 
nedas do oro, así que, un viajero hacendista 
asegura que Abderramen y el Hamdamita, 
que reinaba entonces en la Mesopotamia, 
eran los príncipes mas ricos de esta época. 
(2) El estado del país estaba en armonía 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 247. 

(2) Ibn-Haucal, p. 40. 
Tomo III. 
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con la próspera situación del tesoro públi- 
co. Agricultura, Industria, Comercio, Artes, 
Ciencias, todo florecía. El estrangero admi- 
raba en todas partes, campos bien cultiva- 
dos y ese sistema hidráulico ordenado con 
tan profunda ciencia, que hacía fértiles las 
tierras en apariencia mas ingratas. Mara- 
villábale el orden perfecto que gracias á 
una vigilante policía reinaba hasta en los 
distritos menos accesibles. (1) Se asombra- 
ba del bajo precio de los géneros (los mas 
deliciosos frutos estaban casi de balde,) de 
la limpieza de los vestidos y sobre todo, 
de aquel bienestar general que permitía á 
todo el mundo ir á caballo, en lugar de ir 
á pié. (2) Numerosas y diversas industrias 
enriquecían á Córdoba, Almería y otras 
ciudades. El comercio había adquirido tal 
desarrollo que, según la relación del direc- 
tor general de aduanas, los derechos de 
importación y exportación constituían la 
parte principal de los ingresos del Estado. 
(3) Córdoba con su medio millón de habi- 



(1) Véase Ibti-Haucal, p. 38, 42. 

(2) Ibn-Haucal, p. 38. 41. 

(3) Véase la carta de Hasdai al rey de los Kho- 
zaros, en Garmoly «Des Khozars au X.- siecle,» pá- 
gina 37. 
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tantes, sus tres mil mezquitas, sus soberbios 
palacios, sus ciento trece mil casas, sus 
trecientos baños y sus veintiocho arrabales 
(1) no cedía en estension, ni en riqueza mas 
que á Bagdad, ciudad con la cual susha^bi- 
lantes gustaban de compararla. Su fama 
llegaba hasta el fondo de la Germania: la re- 
ligiosa sajona Hroswitha, que se hizo céle- 
bre en la primera mitad del siglo X por sus 
poemas y sus dramas latinos, la llamaban 
ornamento del mundo. (2) No menos ad- 
mirable la rival que Abderramen la dio. 
Habiéndole legado una gran fortuna una 
de sus concubinas, el monarca quiso em- 
plear este dinero para rescatar prisioneros 
de guerra, pero habiendo recorrido sus em- 
pleados los reinos de León y Navarra sin en- 
contrar ninguno, le dijo su favorita Zahra: 
«Emplead ese dinero en edificar una ciudad y 
ponedla mi nombre.» Esta idea agradó al Ca- 
lifa que, como casi todos los grandes prín- 
cipes, era aficionado á edificar y en el mes 
de Noviembre del año 936, hizo echar á 
una legua al Norte de Córdoba los cimien- 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 247 248. 

(2) Hroswitha, aPassio S. Pelagii.» 
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tos de una ciudad que había de llevar el 
nombre de Zahra. Nada se perdonó para ha- 
cerla todo lo más magnífica posible. Durante 
veinticinco años, diez mil obreros que dis- 
ponían de mil quinientas bestias de carga, 
se habían ocupado en edificarla y sin em- 
bargo, aun no estaba concluida á la muer- 
te de su fundador. Una prima de cuatro- 
cientos dirhemes que el Califa había prome- 
tido á todo el que viniera á establecerse 
allí atrajo multitud de habitantes. El palacio 
califal, donde se hallaban reunidas todas 
las maravillas de Oriente y Occidente, era 
de colosal estension; baste decir que en el 
harem había seis mil mugeres. (1) 

El poder de Abderramen era formidable. 
Una soberbia marina le permitía disputar 
á los Fatimitas, el imperio del Mediterrá- 
neo y le garantizaba la posesión de Ceuta, 
llave de la Mauritania. Uq ejército nu- 
meroso y bien disciplinado , acaso el me- 
jor del mundo, (2) le daba preponderan- 
cia sobre los Cristianos del Norte. Los mo- 
narcas mas altivos solicitaban su alianza. 



(1) Ibn-Haucal, p. 40; Ibn-Adhari, t. II, p. 246, 
247; Maccari, t. I, p. 344, 346; 370 y sig. 

(2) Compárese «Vita Johan Gorz,» c. 135. 
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El emperador de Constantinopla, los reyes 
de Alemania, de Italia y de Francia le en- 
viaban embajadores. 

Eran ciertamente grandes resultados , 
pero lo que escita la admiración y el asom- 
bro cuando se estudia este glorioso reina- 
do, no es tanto la obra como el obrero; es 
el poder de esa inteligencia universal á 
que nadase le escapaba y que se mostraba no 
menos admirable en los menores detalles 
que en las mas altas concepciones. Este 
hombre delicado y sagaz que centraliza, que 
funda la unidad de la nación y la del poder i 
que con sus alianzas establece una especie 
de equilibrio político y que con amplia to- 
lerancia llama á sus consejos hombres de 
otra religión, es mas bien un rey de los 
tiempos modernos que un califa de la edad 
media. 
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Apesar de los grandes servicios que Ab- 
derramen III les había hecho, las cortes de 
León y de Pamplona no se afligieron por su 
muerte; por el contrario, vieron en ella el 
medio de eludir los tratados y de librarse 
de la protección musulmana de que comen- 
zaban á cansarse, desde que ya no nece- 
sitaban. Y en efecto, la ocasión parecía 
propicia para no cumplir lo que se hablan 
visto obligados á prometer. El sucesor de 
Abderramen, Haquem II, pasaba por pací- 
fico; acaso se pensaba que no insistiría mu- 
cho en la ejecución de un tratado concli^i- 
do por su padre, y en todo caso era preciso 
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ver si eran tan dichoso en la guerra como 
aquel lo había sido. 

Haquen pudo bien pronto apercibirse de 
las intenciones de sus vecinos. Sancho, á 
quien había requerido para que entregara 
al fin las fortalezas estipuladas en el trata- 
do, hallaba toda especie de razones para 
dejar este asunto para más adelante. (1) 
García, á quien había pedido que le entre- 
gara su prisionero Fernán González, rehu- 
saba acceder á esta demanda, (2) y lo que es 
más, le devolvió la libertad, después de ha- 
berle hecho prometer que rompería con su 
yerno Ordoño lY- Fernán González cumplió 
su promesa. Por su orden, Ordoño, que se 
encontraba todavía en Burgos, fué separado 
violentamente de su mnger y de sus dos hi- 
jas, y trasladado bajo buena escolta á terri- 
torio musulmán. (3) Luego, Fernán González, 
que no estaba ligadp por ningún tratado 
como el rey de Navarra y el de León, comen- 
zó de nuevo las hostilidades contra los Ára- 
bes de modo, que en el mes 4© Febrero de 
962, Haquen se vio obligado á escribir á 



(1) Véase Maceará p. 254-, c. 9 y 10, 

(2) Ibn-Khalduti, en mis «Recherches,» t. I, 
p. 105. 

(3) Sampiro, c. 26, 
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sus generales y á sus gobernadores que 
se dispusieran á entrar en campaña. (1) 
En este entretanto, Ordoño el Malo ha- 
bía llegado á Medinaceli acompañado de 
veinte señores, únicos que le habían per- 
manecido leales. Yió en esta ciudad los 
preparativos que se hacían para la espe- 
dicion, y esta circunstancia reanimó sus es- 
peranzas en lo porvenir. Lo mismo que su 
primo había recobrado el trono, gracias al 
apoyo de Abderramen, esperaba recobrar- 
lo á su vez con el socorro de Haquen. Así 
que declaró á Ghalib, gobernador de Medi- 
naceli, su deseo de ir á Córdoba á fin de implo- 
rar la protección del monarca. Ghalib con- 
sultó á Haquen sobre lo que debería res- 
ponderle. El Califa, á quien no le parecía 
mal tener en su mano un pretendientej pe-» 
ro que no quería comprometerse definí ti- 
tivamente todavía, mandó responderle que 
podía llevar á Ordoño á Córdoba , pero 
que no debía hacerle promesa alguna. Par- 
tió, pues, Galib para Córdoba acompañado 
de Ordoño y su comitiva. En el camino se 
encontró un destacamento de caballería que 




(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 250. 
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Haquen había enviado al encuentro de sus 
huéspedas y en los alrededores de la capi- 
tal, otro mas numeroso aun. Ordoño no 
desperdició nada para ganarse el favor de 
los oficiales de la escolta. Prodigó las adu- 
laciones y cuando entró en Córdoba les pre- 
guntó dónde estaba la tumba de Abderra- 
men III. Cuando se la enseñaron se quitó 
respetuosamente su gorra, se arrodilló vol- 
viendo la cabeza hacia el lugar indicado, é 
hizo oración por aquel que antes lo había 
echado del trono. Su esperanza de reco- 
brar el cetro le hacía olvidar todo lo demás; 
para conseguir este objeto estaba decidido 
á no retroceder ante bajeza alguna. 

Después de pasar dos dias en un palacio 
soberbiamente amueblado, que se le asig- 
nó por habitación, recibió Ordoño el per- 
miso de ir á Zahra donde el Califa lo re- 
cibiría en audiencia. Vistióse entonces una 
ropilla y una capa de seda blancas, (era pro- 
bablemente un nuevo homenage que hacía 
á los Omeyas, pues el blanco era el color 
de esta casa) y se cubrió con una gorra ador- 
nada de piedras preciosas- Los principales 
Cristianos de Andalucía, tales como Wa- 
lid-ibn-Khaizoran, juez de los cristianos 
de Córdoba y Obaidallah-ibn-Casim, me- 
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Iropolltano ds Toledo, vinieron á buscar- 
lo para conducirlo á Zahra é instruirlo en 
las reglas de la etiqueta, en las que la cor- 
te era muy quisquillosa. 

Al pasar por las filas de los soldados que 
llenaban la entrada de Zahra, Ordoño y 
sus compañeros leoneses, fingieron admi- 
rarse y aun asuntarse de aquel aparato mi- 
litar; bajaron los ojos é hicieron la señal 
de la cruz. Cuando llegaron á la primera 
puerta de palacio echaron todos pié á tier- 
ra, menos Ordoño y sus Leoneses. Á la 
puerta llamada de «as-soda,» estos últimos 
tuvieron que hacer otro tanto, pero Ordo- 
ño y el general Ibn-Tomlos, encargado de 
presentarlo al Califa, continuaron á caba- 
llo hasta que llegaron á un pórtico donde 
hablan puesto sillas para Ordoño y sus 
compañeros y que era el mismo en que San- 
cho había esperado también el momento de 
ser presentado al monarca cuando vino á 
implorar su socorro. Algún tiempo después 
recibieron los Leoneses permiso para entrar 
en la sala de Audiencia. Ordoño se quitó 
en la puerta su gorra y su capa en señal de 
respeto y cuando se le dijo que entrara y se 
halló frente al trono en que estaba el Califa, 
rodeado de sus hermanos, de sus sobrinos, 
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de los visires, del Cadí y délos faíjáíés, se 
arrodilló muchas veces, adelantando algu- 
nos pasos á cada genufleccion y llegó, en fin, 
á donde estaba el Califa. Este le dio á besar 
su mano y Ordoño se retiró, teniendo cui- 
dado de no volver la espalda al Califa, 
para sentarse en el sofá de brocado que 
se le había destinado y que se encontraba á 
quince pies del trono. Entonces se aproxi- 
maron al Califa los señores Leoiíeses, guar- 
dando la misma ceremonia y, besándole la 
mano, fueron á colocarse detrás de su señor, 
donde se mantenía también Walid ibn- 
Khaizoran que debía servir de intérprete 
en la conferencia. 

51 Califa guardó algunos momentos de si- 
lencio, para dejar al ex-rey tiempo de re- 
ponerle de la emoción que la vista de esta 
augusta asamblea no podía menos de haber 
producido en su ánimo y luego le habló en 
estos términos: «Congratulaos de haber ve- 
nido y esperad mucho de nuestra bondad, 
pues tenemos intención de concederos más 
de lo que os atrevéis á imaginar.» 

Cuando esplicó el intérprete á Ordoño la 
significación de estas benignas palabras, se 
pintó en su cara la alegría, levantóse y be- 
sando el tapiz que cubría las gradas del 
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trono: «Soy, dijo, esclavo del jefe de los 
creyentes] Confío en su magnaninaidad; en 
su alta virtud busco mi apoyo, le doy ple- 
no poder sobre mí y los mios, iré donde me 
ordenare y le serviré fiel y lealmente. — 
Nosotros os creemos dignos de nuestras 
bondades, le respondió el Califa; quedareis 
satisfecho cuando veáis hasta qué punto os 
preferimos á todos vuestros correligiona- 
rios y os alegrareis de haberos guarecido á 
la sombra de nuestro poder.» Habiendo ha- 
blado el Califa de este modo, Ordoño se ar- 
rodilló de nuevo y habiendo pedido la ben- 
dición de Dios para el Califa, espuso su pe- 
tición en estos términos: «En otro tiempo 
vino aquí mi primo Sancho á demandar 
ayuda contra mí al Califa difunto. Consi- 
guió su demanda y fué socorrido como no 
se puede serlo sino por los mayores sobe- 
ranos del universo. Yo también vengo á 
pedir socorro, pero entre mi primo y yo 
hay una gran diferencia. Si él vino aquí 
fué obligado por la necesidad, sus subditos 
censuraban su conducta y lo odiaban y me 
habían elegido en su lugar, sin que yo. Dios 
me es testigo, hubiera ambicionado este 
honor. Á fuerza de súplica obtuvo del di- 
funto Califa un ejército que lo restableció; 
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pero no se ha mostrado reconocido por esté 
servicio, y no ha cumplido ni á su bienhe- 
chor ni á vos, ¡oh emir de los creyentes, mi 
señor! aquello á que se había obligado; yo 
he dejado mi reino por mi propia volun- 
tad, y he venido al emir de Ips creyentes 
para poner á su disposición mi persona, 
mis gentes y mis fortalezas. Tengo, pues, 
motivo para decir que hay gran diferen- 
cia entre mi primo y yo, y me atrevo á 
añadir que he dado pruebas de mas con- 
fianza y generosidad. --Hemos escuchado 
vuestro discurso, y hemos comprendido . 
vuestro pensamiento, dijo entonces al Ca- 
lifa/ Ya veréis de qué modo recompensa- 
mos vuestras buenas intenciones. De una 
vez había de recibir tantos beneficios de 
nosotros, como recibió vuestro competidor 
de nuestro padre de feliz memoria, y aun- 
que vuestro adversario tenga el mérito de 
haber sido el primero que ha implorado 
nuestra protección, no es motivo para que 
os estimemos menos, ni para que os rehu- 
semos daros lo que le dimos antes. Os vol- 
veremos á vuestro pais, os llenaremos de 
júbilo, afirmaremos las bases de vuestro po- 
der real, os haremos reinar sobre todos los 
que quieran reconoceros por rey y os en- 
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viarémos un tratado, en el que fijaremos 
los límites de vuestro reino y los del de 
vuestro primo. Además impediremos que 
este último os inquiete en el territorio que 
tenga que cederos. En una palabra, los be- 
neficios que habréis de recibir de nosotros 
han de esceder á vuestras esperanzas; Dios 
sabe que lo que decimos es lo que pen- 
samos! i) 

Cuando el Califa hablaba de este modo, 
Ordoño se arrodilló de nuevo, y habiéndo- 
se desecho en acciones de gracias, se levan- 
tó y salió de la sala andando hacia atrás. 
Habiendo llegado á otra sala dijo á los eu- 
nucos que lo seguían, que estaba asombrado 
y estupefacto del magestuoso espectáculo de 
que habían sido testigo y viendo una silla 
en la que el Califa tenía costumbre de sen- 
tarse, se arrodilló ante ella. En seguida lo 
llevaron ante Djafar, hadjib ó primer mi- 
nistro. Desde que lo vio á lo lejos, le hizo 
una profunda reverencia, quiso también be- 
sarle la mano, pero el hajib se lo impidió, lo 
abrazó y haciéndole sentar á su lado, le 
aseguró que el Califa le cumpliría las pro- 
mesas que le había hecho. Luego le mandó 
dar los vestidos de honor que el Califa le 
habla destinado, y sus compañeros lo§ re- 
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cibieron también, cada uno según su rango, 
y habiendo saludado al hajib con, el más 
profundo respeto, volvieron con su rey al 
pórtico, donde Ordoño encontró un soberbio 
caballo, ricamente enjaezado, de las caballe-, 
rizas del Califa. Cabalgó en él y con el cora- 
zón lleno de esperanza, volvió con sus Leo- 
neses y el general Ibn-Tomlos al palacio 
que habitaba. (1) 

Poco tiempo después se le envió para que 
lo firmara, un tratado en que se compro- 
metía á vivir siempre en paz con el Califa, 
á entregarle su hijo García en rehenes y á 
no aliarse con Fernán González. Lo firmó 
y Haquem puso entonces á su disposición 
un cuerpo de ejército mandado por Ghalib. 

(2) Diéronle además por consejeros á Walid 

(3) juez de los cristianos de Córdoba, 



, (1) Maccari, t. I, p. 252-256; Ibn-Adhari, t. 11, 
p. 251. (En este autor p. 250, c. 11, hay que susti- 
tuir «año» 351 á caño» 352; el relato de los sucesos 
del año 352 no empieza hasta la página ií51, c. 19), 
Ibn-Khaldun fól. 16 y. 

(2) Ibn-Khaldun, en mis «Recherches,» t. I; 
p. 106. 

(3) Ibn-Khaldun, (fól. 16 v.,) le llama Walid 
«ibn-Moghith» y no «ibn-Khai2oran,»como se lee en 
Macear!. 
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Az-bag ibn-Abdallah ibn-Nabil obispo (1) 
de esta ciudad y Obaidallah (2) ibn-<:asim, 
metropolitano de Toledo, después de haber 
ordenado á estos personajes, á los que debía 
ser entregado Garcia, que hicieran todos 
los esfuerzos posibles para \plver los Leo- 
neses á la obediencia de Ordoño. (3) 

Se hizo gran ruido con éstos preparativos 
porque esperaban que Sancho se había de 
intimidar. Este cálculo no era engañoso. 
Sancho conocía que su posición era todavía 
precaria y mal segura. Galicia rehusaba 
destinadamente reconocerlo (4) y era de 
praveer que si volvía Ordoño con un ejér- 
cito musulmán podría contar con el kpoyo 
de esta provincia. En cuanto á las demás del 
reino, que hablan sufrido á Sancho, pero que 
no lo querían, todo inclinaba á creer que lo 
echarían por segunda vez, antes de esponer- 
se á una invasión. Sancho tomó pues, bien 
pronto su partido. En el mes de Mayo envió ^ 



(1) El «Católico,)) dice Ibn-Khaldun, de lo que 
resulta que en Córdoba se daba este título al obispo 
lo mismo que en Oriente aldelosNestorianos, (véase 
Admed ibn-abi-Yacub, «Kitab al-boldan)) fól. 3. v.) 

(2) Ibn-Khaldun, lo llama Abdallah. 

(3) Ibn-Khaldun, fól. 16 r. 

(4) Véase Sampiro, c- 27. 
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Córdoba condes y obispos que dijeran al Ca- 
lifa en su nombre que estaba pronto á ejecu- 
tar todas las cláusulas del tratado- (1) Des- 
de entonces, Haquem que había obtenido 
todo lo que quería, no peiisó mas en cumplir 
las promesas que había hecho á Ordoño, de 
modo, que este desgraciado pretendiente se 
abatió sin provecho alguno á las mas ver- 
gonzosas adulaciones. Parece qué no sobre- 
vivió mucho tiempo á la pérdida de sqs es- 
peranzas, la historia por lo menos no ha- 
bla mas de él, refirienido tan solo que mu- 
rió en Córdoba, (2) y todo inclina á crear 
que había muerto antes do fines de 965. 

Su muerte disipó los temores que Sancho 
habla concebido. Contando con el apoyo 
desús aliados el conde de Castilla, el rey 
de Navarra y los condes catalanes Borrel y 
Mirón, tomó de nuevo un tono mas atre- 
vido y no cumplió mejor que antes las cláu- 
sulas del tratado. (3) 

Vióse pues obligado Haquem á declarar 
la guerra á los Cristianos. Dirigió primero 



(1 ) Ibn-Adhari, t. II, p. 251 ; Ibn-Khaldui), fóUo 
16 V. 

(2) Manuscrito de Meg, párrafo 15; compárese 
con Sampiro, c. 26. 

(3) Véase Ibn-Adhari, t. II, p. 251, c. 1 8. 
Tomo III 9 
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sus armas contra Castilla, tomó á San Es- 
teban de Gormaz (963) y obligó á Fernán 
González á pedir la paz, (1) que fué rota 
casi antes que concluida. En seguida Ghalib 
ganó la batalla de Atienza- Yhaya ibn-Mo- 
hamed Todjibi gobernador de Zaragoza ven- 
ció á García, que perdió además la ciudad 
importante de Calabora, la que Haquem 
hizo rodear de nilevas fortificaciones, (2) 
al mismo tiempo que hacía reedificar en 
Castilla la arruinada fortaleza de Gormaz. 
En una palabra, aunque no era amante de 
la guerra y la hizo contra su voluntad, la 
hizo tan bien, que obligó á sus enemigos á 
pedir la paz. Sancho de León, la solicitó 
en 966. (3) Los condes Borrel y Mirón, 
que habían sufrido también muchos des- 
calabros, siguieron su ejemplo, comprome- 
tiéndose á desmantelar las fortalezas que 
tenían mas próximas á las fronteras mu- 
sulmanas. García de Navarra envió tam- 
bién condes y obispos á Córdoba y eí po- 
deroso conde gallego Rodrigo Velazquezj 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 251; Ibn-Khaldun, folio 
16 r. 

(2) Compárese con Ibn-Adhari, t. II, p. 257. 

(3) Sampiro, c. 27. 
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liizo pedir la paz por medio de su madre, 
á quien Haquem recibió con las mayores de- 
ferencias y á quien hizo soberbios regalos. (1) 
La paz que el Califa había concluido con 
casi todos sus vecinos fué duradera. Ha- 
quem era demasiado pacífico para romper- 
la y los Cristianos se vieron poco después 
sumidos en tal anarquía, que no pudieron 
pensar en volver de nuevo sus armas con- 
tra los Musulmanes. Mientras que aun ne- 
gociaba con el Califa, Sancho atacó á Ga- 
licia que hasta entonces le había perma- 
necido rebelde y ya había logrado some- 
ter todo el pais que se halla al Norte del 
Duero, cuando el conde Gonzalvo, que ha- 
bía reunido contra ól un gran ejército al 
Sud dé este rio, le pidió una entrevista. 
Tuvo lugar, pero el pérfido Gonsalvo hizo 
servir al rey un fruto envenenado, que 
apenas probó éste, cuando se sintió desfa- 
llecer. El veneno le atacó al corazón, pero 
sin matarlo inmediatamente. Parte, per ges- 
tos, parte por palabras entrecortadas,mani- 
festó Sancho el deseo de que lo llevaran 



(1) Ibn-Khaldun, fól. 16 v., 17 r. 
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al punto á León, pero al tercer dia murió 
en el camino. (1) 

Sucedióle su hijo Ramiro, tercero de este 
nombre, que no contaba aun, mas que cin-* 
co años, bajo la tutela de su tia Elvira, 
monja en el convento de S. Salvador de 
León; pero los grandes del reino, que no 
querían obedecer á una muger y á un ni- 
ño, se apresuraron á declararse indepen- 
dientes. (2) El Estado se halló pues, divi- 
dido entre una multitud de pequeños prín- 
cipes y reducido á una completa impoten- 
cia. Un ejército de ocho mil daneses, que 
habían servido antes bajo Ricardo I de 
Normandía y que este duque envió á Es- 
paña, cuando ya no los necesitó, desvasta- 
ron impunemente á Galicia durante tres 
años. (3) La regente Elvira, no podía pen- 
sar pues en renovar la guerra contra los 
Árabes. (4) 

Las razias contra Castilla, continuaron 



(1) Sampiro, c. 27; «Chronicon Iriense,» c. 10. 
Sancho murió hacia fines del año 966; véase á Risco 
«Historia de León,» t. I, p. 212. 

(2) Mon. SU.,c.70. 

(3) Véanse sobre esta invasión mis «Recherches,]| 
p. 300, 315. 

(4) Véase Sampiro, c. 28. 
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por algún tiempo, (1) pero la muerte de 
Fernán González en 97Ó, procuró al Califa 
la paz con este condado. Desde entonces 
pudo entregarse enteramente á su afición 
á las letras y al desarrolló de la prosperidad 
piiblica. 

Nunca había reinado en España, príncipe 
tan sabio, y aunque todos sus predecesores 
hablan sido hombres cultos, aficionados á 
enriquecer sus bibliotecas, ninguno buscó 
con tal ansia libros preciosos y raros. En 
el Cairp en Bagdad, en Damasco y en Ale- 
jandría, tenía agentes encargados de copiar- 
le ó de comprarle á cualquier precio libros 
antiguos y modernos. Su palacio estaba lle- 
no, era un taller donde no se encontraban 
mas que copistas, encuadernadores y mi- 
niaturistas. Solo el^catálogo de su bibliote- 
ca se componía de cuarenta y cuatro cua- 
dernos, de veinte hojas, según unos, de 
cincuenta según otros, y no contenía más 
que el título de los libros, y nó su descrip- 
ción. Cuentan algunos escritores, que el nú- 
mero de volúmenes subía á cuatrocientos 
mil. Y Haquem los había leido todos, y lo 
que es más, había anotado la mayor par- 



[(1) Véase Ibn-Adhari, t. II, p. 255, 1..14y 23. 
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te- Escribía al princio ó al fin de cada li- 
bro, el nombre, el sobre-nombre, el nom- 
bre patronímico del autor, su familia, su 
tribu, el año de su nacimiento y de su muer- 
te y las anécdotas que corrían acerca de él. 
Estas noticias eran preciosas. Haquem co- 
nocía mejor que nadie la historia literaria, 
así, que sus notas han hecho siempre au- 
toridad entre los sabios andaluces. Libros 
compuestos en Persia y en Siria, le eran co- 
nocidos muchas veces, antes que nadie los 
hubiera leído en el Oriente. Sabiendo que 
un sabio del Irac, Abu-'l-Faradj Isfahanl 
se ocupaba en reunir noticias de los poe- 
tas y cantores trabes, le envió mil mone- 
das de oro, suplicándole que le mandara 
un ejemplar de su obra, en cuanto la hu- 
biera terminado. Llenq. de reconocimiento 
se apresuró Abu-'l-FaradJ á satisfacer su 
deseo. Antes de publicar su magnífica co- 
lección, que es todavía la admiración de 
los sabios, envió al Califa español un ejem- 
plar corregido, acompañado de un poema 
con su alabanza, y de una obra sobre la 
genealogía de los Omeyas. Un nuevo presen- 
te lo reconpensó. (1) En general la libera- 



(1) Ibn-al«Abbar, p, 101, 103; Maccari, 1. 1, pá- 
gina 256k 
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lidad de Haquem para con los sabios es- 
pañoles, y extranjeros, no conocía límites: 
así afluían ellos á su corte. El monarca los 
alentaba y protegía á todos, hasta á los fi- 
lósofos, que pudieron al fin entregarse á 
sus estudios sin temor de que los mataran 
los beatos. (1) 

Todos los ramos de la enseñanza debían 
florecer bajo príncipe tan esclarecido. Las 
escuelas primarias eran ya buenas y nume- 
rosas. En Andalucía casi todo el mundo 
sabía leer y escribir, mientras que ea la 
Europa cristiana, á menos que no pertene- 
ciera al clero, no sabían. También se en- 
señaba en las escuelas. Gramática y Retó- 
rica- (2) Y sin embargo, Haquem opinó que 
la instrucción no estaba bastante estendida 
aun, y en su benévola solicitud por las cla- 
ses pobres, fundó en la capital veinticinco 
escuelas, cuyos maestros eran pagados por 
él^ para que los hijos de padres desvalidos 
recibieran educación gratuita. (3) La uni- 
versidad de Córdoba era , entonces una de 
las más famosas del mundo. En la mezqui- 



(1 ) Zald de Toledo, fól. 246 r. 

(2) Ibn-Khaldun, «Prolegómenos » 

(3) Ibn-Adhari, t. II, p. 256. 
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ta principal (pues aquí era donde se daban 
las lecciones,) (1) Abu-Becr-ibn-Moawia, 
el Coreixita, esplicaba las tradiciones re- 
lativas á Mahoma. (2) Abu-Alí-Kalí de Bag- 
dad, alistaba una grande y hermosa com- 
pilación, que contenía una inmensa suma 
de curiosas noticias, acerca de los antiguos 
Árabes, sus proverbios, su lengua y su poe- 
sía, compilación que publicó mas adelante 
con el título de «Amali» ó «Dictados,» (3) 
La Gramática era enseñada por Ibn-Alcu- 
tia, que ajuicio de Abu-Alí-Khalib, era el 
gramático mas $ábio de España. Otras cien- 
cias tenían representantes no menos ilus- 
tres, así es que los estudiantes que seguían 
sus cursos, se contaban á millares. La ma- 
yor iparte de ellos estudiaban lo que se lla- 
maba «el fikh,)) es decir, la Teología y el 
Derecho, porque esta ciencia llevaba en- 
tonces á los puestos mas lucrativos. (4) 
Del seno de esta juventud universitaria 



(1 ) Maccari, 1. 1, p. 1 36. 

(2) Ibn-Adhari, t. H, p. 274. 

(3) Véase Ibn-KhaUican, traducción de M. Sla- 
ne, 1. 1, p. 210-212. 

(4) Véase Maccari, t. II. p. 296. 
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salió un hombre cuya fama ha de llenar 
bien pronto, no solo á España, sino al mun- 
do entero, y que debemos ahora dar á co- 
nocer á nuestros lectores. 
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En uno de los primeros años del reinado 
de Haquem II, comian cinco estudiantes en 
un jardin de las cercanías de Córdoba. Á 
los postres reinaba gran alegría entre los 
convidados, uno solo estaba silencioso y 
pensativo Este joven era alto y bien for- 
mado, la espresion de su fisonomía era no- 
ble, digna, casi altiva, y su actitud anun- 
ciaba un hombre nacido para el poder. (1 ) 

Saliendo al fin de su meditación esclamó 
de pronto: 

— No lo dudéis, yo seré un dia el señor 
del pais. 



(1 ) Véase Ibn-Adhari, t. II, p. 274, c. 1 3. 
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Sus amigos se echaron á retr de esta ex- 
clamación; pero él prosiguió sin desconcer- 
tarse: 

— Decidme cada uno de vosotros el pues- 
to que desea, que yo se lo daré cuando 
reine. 

— Pues bien, dijo entonces uno de los es- 
tudiantes; yo encuentro estos buñuelos de- 
liciosos, y pues que os es igual desearía ser 
nombrado inspector del mercado, porque 
entonces yo tendría buñuelos á pasto, sin 
que me costara nada. 

— Yo, dijo otro, soy muy aficionado á es- 
tos bigos que vienen de Málaga, mi pais 
natal, nombradme Cadí de esta provincia. 

— La vista de estos soberbios jardines 
me agrada en estremo, dijo el tercero, qui- 
siera ser nombrado prefecto de la capital- 
Pero el cuarto, guardaba silencio, in- 
dignado de los presuntuosos pensamientos 
de su condiscípulo. 

Á tu vez, le dijo este último, pide lo que 
quieras- 

Y aquel á quien había dirigido la palabra, 
le contestó tirándole de la barba: 

— Cuando gobiernes á España, miserable 
fa nfarron, manda que después de haberme 
^rotado con miel, á fin de que las moscas y 
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las abejas vengan á picarme, me monten 
sobre un asno mirando hacia la cola, y que 
así me paseen por las calles de Córdoba. 

Lanzóle él otro una mirada furiosa, mas 
tratando de dominar su cólera, dijo: 

— Pues bien; cada uno de vosotros será 
tratado como desea. Algún dia me acorda- 
ré de lo queme habéis dicho. (1) 

Concluida la comida se separaron, y el 
estudiante de los singulares y estravagantes 
pensamientos, volvió á casa de uno de sus 
parientes por parte de madre, donde habi- 
taba. Su huésped le condujo á su cuartito 
que estaba en el último piso, y trató de tra- 
bar conversación con él, pero el joven, ab- 
sorto en sus reflexiones, no le respondió mas 
que por monosílabos. Viendo que no había 
medio de sacarle nada, le dejó dándole las 
buenas noches. Ala mañana siguiente, vien- 
do que no parecía al desayuno, y creyendo 
que estaría todavía dormido, subió á su 
cuarto para despertarlo, pero con gran sor- 
presa suya encontró la cama intacta, y al 
estudiante sentado en el sofá con la cabe- 
za inclinada sobre el pecho. 




(1) Ibn-al-Khatib, «man.» G. fól. 1170.; Abd- 
al-wahid, p. 18, 19. 
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— Parece que no te has acostado esta no- 
che, le dijo. 

— Es verdad, le respondió el estudiante. 

— ¿Y por qué has velado? 

— Tenía una idea rara. 

— ^¿En qué pensabas? 

— En quién había de nombrar cadí, cuan- 
do gobierne á España y haya muerto el 
que tenemos ahora. He pasado revista con 
mi pensamiento á toda España y no conozco 
más que un hombre solo que merezca te- 
ner este empleo. 

— ¿Es acaso á Mohamed-ibn-as-Salim (1) 
á quien tenías presente? 

— Si ¡Dios mió! ese és, veis cómo con- 
venimos? (2) 

Como se vé, este joven tenía una idea fi- 
ja en que soñaba de dia y que no le permitía 
dormir de noche. ¿Quién era pues, este, que 
perdido en la multitud que llena una capi- 
tal, sentía fermentar en sí tan grandes espe- 
ranzas, y á quien sin ninguna relación con 
la corte, se le había puesto en la cabeza que 
llegaría á ser ministro? ■ • 

Se llamaba Abu-Amir-Mohamed. Su fa- 



(1) Mohamed ibn-Ishac ibxi-as-Salim. 

(2) Abd-al-\Valid, p. 18. 
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milia, la de los Beni-Abí-Amir, que perte- 
necía á la tribu yemenita de Moafir, era 
noble, pero no ilustre. Su séptimo abuelo 
Abdelmelic, uno de los pocos árabes que 
había en el ejército berberisco conque Ta- 
ric desembarcó en España, se había distin- 
guido, mandando la división quetomóá 
Carteya, primera ciudad española que ca- 
yó en poder de los Musulmanes. (1) En pre- 
mio de sus servicios recibió el castillo de 
Torrox, situado á orillas del Guadiaro, en 
la provincia de Algeciras, con las tierras 
que le pertenecían. Sus descendientes, sin 
embargo, no lo habitaron sino á raros inter- 
valos. Por lo común pasaban su juven- 
tud en Córdoba, para buscar empleos en 
la corte ó en la magistratura. Esto fué lo 
que hicieron, por ejemplo, Abu-Amir-Mo- 
hamed-ibn-al-Walid, viznieto de Abdel- 
melic y su hijo Amir. Este último, que 
desempeñó muchos empleos, era favorito 
del Sultán Mohamed á punto que este hi- 
zo inscribir su nombre en las monedas y 
• en los estandartes. Abdallah, padre de nues- 
tro estudiante, fué un teólogo-jurisconsul- 



(1) Véase t. II, p. 
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to, distinguido y muy piadoso que había 
heclio la peregrinación á la Meca. (1) Ade- 
más, en todo tiempo, esta familia pudo as- 
pirar á ilustres alianzas: el abuelo de Mo- 
bamed, se casó con la bija del renegado 
Yabya, bijo del cristiano Isaac, que después 
de baber sido médico de Abderramen III, 
fué nombrado T?isir y gobernador de Bada- 
joz (2) y su misma madre Boraiba era hi- 
ja de] magistrado Ibn-Bartal de la tribu de 
Temim.(3)Pero aunque antigua y respetable 
la familia de Beni-Abl-Anizr, no pertene- 
cía á la alta nobleza, era, ^i se nos per- 
mite la palabra, una buena nobleza de to- 
ga, pero no, una nobleza de espada. Nin- 
gún Amirita, si se esceptua al compañero 
de Taric, Abdelmelic, había seguido la car- 
rera denlas armas, la mas noble entonces; 



(1) Macear!, (t. I, p. 904) le ha dedicado un pe- 
queño artículo. 

(2) Véase Ibn-abl-Ozaibia. 

(3) , Ibn-Adhari, t. II, p. 273, 274; Abd-al-Wá- 
lid,p. 17,18,26; Ibn-al-Abbar, p. 243, 152.-.Hé 
aquí la genealogía completa de Mohained;AbuAniir 
Mohamed, hijo de Abu-Hafz Abdallah y de Bo- 
raiha, hijo de Mohannied y de la hija del visir Yah- 
ya, hijo, de Abdallah, hijo de Artilr (favorito del 
Sultán Mohamed), hijo de Abu Amir Mohamed, 
hijo deal-'Walid, hijo de Yezid, hijo de Abdelmelic- 
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(1) todos habían sido magistrados ó emplea- 
dos en la corte. Mohamed había sido tam- 
bién destinado á la judicatura, y el me- 
jor día se despidió de las carcomidas tor- 
res, de su casa hereditaria, para ir á es- 
tudiar en la capital, donde ahora seguía los 
cursos de Abu-Becr ibn-Moawia el Corei- 
xita, de Abu-Alí-Cali y de Inb-al-Cutia. (2) 
En cuanto á su carácter, era un joven de 
inteligencia y de corazón, pero de natural 
exaltado, de imaginación ardiente, de fogo- 
so temperamento, dominado por una pasión 
única, pero d% violencia singular. Los libros 
que lela con preferencia eran las antiguas 
crónicas nacionales, (3) y lo que más le cau- 
tivaba en sus polvorientas páginas, eran las 
aventuras de los que saliendo de condición 
inferior á la suya, se habían eleva<Jo suce- 
sivamente á las primeras dignidades del 
Estado. A estos era á los que tomaba por 
modelos y como no ocultaba sus ambi- 
ciosos pensamientos, sus camaradas lo mi- 
raban muchas veces como una cabeza dís- 



(1 ) Compárese con el verso que cita Ibn-Adha- 
ri, t. II, p. 273, última línea. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 274. 

(3) Ibn-al-Abbar, p. 162. 
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locada. No lo era, sin embargo. Cierto és, 
que una idea úflica parecía absorber todas 
las facultades de su inteligencia, pero esto 
no era una especie de enagenacipn mental, 
sino la adivinación del genio. Dotado de 
gran talento, fecundo en recursos, firme y 
audaz cuando convenía, flexible, prudente 
y mañero cuando lo exigían las circunstan- 
cias, poco escrupuloso por lo demás sobre 
los medios que podían llevarlo á un glo- 
rioso fin, podía sin presunción aspirar á to- 
do. Ninguno tenía energía en el mismo gra- 
do, ni la acción lenta y continua de la idea 
fija; una vez determinado el objeto, su vo- 
luntad se erguía, se afirmaba y marchaba 
derecha á él. 

*Sin embargo, sus principios no fueron 
brillantes. Acabados sus estudios se vio 
obligado para ganar su vida, á abrir un 
bufete cerca de la puerta de palacio, para 
escribir las exposiciones de los que tenían 
algo que pedir al califa (1) Más adelante, 
obtuvo un empleo subalterno en el Tribu- 
nal de Córdoba, pero no supo concillarse 
el favor de su jefe el Cadí. El que ocupa- 
ba entonces este cargo, era sin embargo 



(1) Maccari, t. I, p. 259. 
Tomo III. 10 
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aquel Ibn-as-Salim (1) que Mohamed esti- 
maba tanto, y no sin motivo, pues era un 
hombre muy sabio y muy honrado, uno de 
los mejores cadís que hubo en Córdoba, (2) 
pero era al mismo tiempo un espíritu frió, 
positivo, y que tenía una antipatía in- 
nata para todos aquellos, cuyo carácter no 
se asemejaba al suyo. Las ideas singulares 
del joven empleado, y sus habituales dis- 
tracciones, le disgustaban en el más alto 
grado; nada deseaba mas que verse libre de 
él, y por una singular coincidencia la aver- 
sión del Cadí contra Mohamed, procuró á 
este lo que más anhelaba, un empleo en la 
corte. El cadí se había quejado de él al vi- 
sir Mozafí, suplicándole que le diera otro 
empleo. Mozafí le prometió buscárselo,* y 
poco después, buscando Haquem II un in- 
tendente capaz de administrar los bienes de 
su primogénito Abderramen, que tenía en- 
tonces cinco años, (3) le recomendó á Mo- 
hamed ibn-Abí-Amir. Sin embargo, la elec- 



(1) Había sido nombrado cadí de Córdoba en 
diciembre de 966, en reemplazo de Mondhir ibn- 
Said-Bobluti que acababa de morir. Khochani, pá- 
gina 352. 

(2) Véase Khochani, p. 352. 

(3) Compárese con Ibn-Addari, t. II, p, 251. 
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HF cion de este intendente no dependía del Ca- 
I Ufa solo, dependía sobre todo, de la Sulta- 

I na favorita Aurora, (1) vascongada de na- 

I cimiento, que tenía gran imperio en el áni- 

I mo de su esposo. Muchos le fueron presen- 

I tados, pero Ibn-Abí-Amir, la encantó por 

I su buena presencia y la distinción de sus 

I maneras. Fué preferido á todos sus compe- 

P tidores, y el sábado 23 de Febrero de 976 

fué nombrado intendente de los bienes de 
Abderramen, con un sueldo de quince mo- 
nedas de oro mensuales. Tenia entonces vein- 
tiséis años. 

Él no escusó nada para insinuarse toda- 
vía mas en el favor de Aurora y lo logró tan 
completamente que, ella le nombró tam- 
bién intendente de sus bienes propios y 
siete meses después de su entrada en la 
corte fué nombrado inspector de moneda- 
(2) Gracias á este último empleo, tenía 
siempre sumas considerables á su disposi- 
ción que aprovechó para procurarse amigos 
éntrelos grandes. Siempre que cualquiera 



(1) Cn árabe se llamaba Zobh, pero á causa de 
la enfonia, hemos creído que debíamos traducir 
esta palabra. 

(2) Ibn-Adhari, t- II, p. 267, 268. El nombre 
de Amir se halla en las monedas de esta época. 
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de ellos, se hallaba escaso de recursos (lo 
que con el tren que gastaban no podía de- 
jar de sucederle con frecuencia) se hallaba 
dispuesto á sacarlos del apuro. Se refie- 
re por ejemplo, que Mohamed ibn-Aflah, 
cliente del Califa y empleado en la corte 
(1) que estaba lleno de deudas, por los 
enormes dispendios que había hecho con 
ocasión del matrimonio de su hija, le llevó 
á la casa de la moneda una brida adorna- 
da de pedrería, suplicándole le prestara al- 
gún dinero sobre esta prenda que, según 
decía, era lo único de valor que le quedaba- 
Apénas acabó de hablar, cuando Ibn-Abi- 
Amir, mandó á uno de sus empleados que 
pesara la brida y dieran á Ibn-Aflah su 
peso en monedas de oro. Asombrado de se- 
mejante generosidad, (por que el hierro y 
el cuero de la brida tenían mucho peso) 
apenas quería creer á sus oídos cuando oyó 
al inspector dar esta orden, pero debió ren- 
dirse á la evidencia, cuando al cabo de po- 
cos instantes le dijeron que pusiera su capa 
en la cual vertieron un verdadero rio de 
monedas de plata, de modo que no solo pu- 
do pagar sus deudas, sino que le quedó 



(1) Maccari, t. I,'p. 252, 1. 2. 
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todavía una suma considerable. Así que te- 
nía costumbre de decir: «Yo quiero á Ibn- 
Alí-Amir con toda mi alma y aunque me 
ordenara rebelarme contra mi soberano, no 
vacilaría en obedecerle.» (1) 

De esta manera Ibu-Alí-Amir, se creó un 
partido ligado á sus intereses, pero lo que 
consideraba como su principal deber era 
satisfacer los caprichos de la Sultana y col- 
marla de regalos tales como jamás los ha- 
l>ía recibido. Sus invenciones eran muchas 
veces ingeniosas. Por ejemplo, una vez 
mandó fabricar con gran coste un pequeño 
palacio de plata, y cuando se acabó este 
magnífico juguete, hizo que lo llevaran sus 
esclavos al palacio del Califa con gran ad- 
miración de los habitantes de la capital, 
que no habían visto jamás obra tan sober- 
bia de platería. Era un regalo para Aurora. 
Ella no dejó de admirarlo y desde entonces 
no desperdició ocasión de alabar el mérito 
de su protegido y de adelantarlo en su for- 
tuna. (2) La intimidad que reinaba entre 
. ambos llegó á ser tal, que dio que murmu- 



(1> Maccari, t. II, p. 61. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 268; Maccari, t. 11, pá- 
gina 61. 
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rar á los maldicientes. Las demás damas del 
harem, recibían también regalos de Ibn- 
Abí-Amir. Todas se enagenaban con su ge- 
nerosidad, la dulzura de su lenguaje y la 
suprema distinción de sus maneras. El vie- 
jo Califa, no comprendía nada. «Yo no sé, 
decía un dia á uno de sus mas íntimos ami- 
gos, qué medios emplea ese joven para rei- 
nar en el corazón de las damas de mi harén. 
Yo les doy todo lo que pueden desear, pero 
nada les agrada si no proviene de él. Yo no 
sé si debo mirarlo solamente, como un ser- 
vidor de singular inteligencia ó como un 
gran mágico. Así es que no estoy sin recelo 
por el dinero público que está en sus ma- 
nos.» (1) 

En efecto, el joven inspector corría gran 
peligro por esta parte. Había sido muy ge- 
neroso con sus amigos pero lo había sido á 
espensas del tesoro y como su rápida fortuna, 
no había dejado de crearle envidiosos, lle- 
gó un dia en que sus enemigos le acusaron 
al Califa de malversación. Obligado á ir sin 
dilación á palacio, á fin de presentar sus 
cuentas y el dinero que le había sido con- 
fiado, prometió hacerlo, pero se apresuró á 



(1) Ibn-Adhari, t. U, p. 268. 
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buscar á su amigo el visir ibn-Hodair y ha- 
biéndole espuesto francamente, la difícil y 
peligrosa situación en que se encontraba, le 
pidió que le prestara el dinero que le falta- 
ba para llenar el déficit. Ibn-Hodair le dio 
al momento la suma pedida. Entonces Ibn- 
Abí-Amir, se presentó al Califa y presen- 
tándole sus cuentas, así como el dinero que 
debía tener, confundió á sus acusadores- 
Estos, creyendo hacerlo caer en desgracia, 
le proporcionaron, por el contrario, un bri- 
llante triunfo. El Califa los trató de ca- 
lumniadores y se deshizo en elogios de la 
capacidad y probidad del inspector de mo- 
neda. (I) Colmóle de nuevas dignidades. Á 
principios de Diciembre de 969, le dio el 
cargo de curador de sucesiones vacantes y 
once meses después el de Cadí de Sevilla y 
Niebla; luego, habiendo muerto el joven 
Abderramen, lo nombró intendente de los 
bienes de Hixem, que era desde entonces el 
presunto heredero de la corona, (Julio de 
970.) Ni acabó aquí. En Febrero de 972 fué 
nombrado Ibn-Abí-Amir, comandante del 
segundo regimiento del cuerpo que llevaba 
el nombre de «Chorta» y que estaba encar- 



(1) Ibn-Adhari,t. II,p. 269. 
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gado de la policía de la capital. (1) Á al 
edad de treinta y un años, acumulaba pues, 
cinco ó seis destinos importantes y muy lu- 
crativos. (2) Así, que vivía con un lujo 
fastuoso y casi regio. El palacio que había 
hecho edificar en la Ruzafa era de incom- 
parable magnificencia. Un ejército de secre- 
tarios y de otros empleados, elegidos en 
las clases mas elevadas de la sociedad, ha- 
cían circular allí el movimiento y la vida. 
Había mesa franca, la puerta estaba siem- 
pre llena de pretendientes. Por lo demás, 
Ibn-Abí-Amir, aprovechaba todas las oca- 
siones de hacerse popular y lo lograba com- 
pletamente. Todo el mundo alababa su 
agrado, su cortesía, su generosidad; no ha- 
bía sobre esto mas que una opinión. (3) 

El estudiante de Torrox había llegado 
ya á una elevada fortuna, pero quería su- 
bir mas y para alcanzar este objeto, pensa- 
ba que le era preciso sobre todo hacerse 
amigos entre los generales. Los asuntos de 
la Mauritania, le suministraron los medios. 

Aquí, la guerra entre los Fatimitas y 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 267 y 268. 

(2) Compárese con Ibn-Adhari. t. II, p, 260, 
1. 4, p. 270,1. 14 y 15. 

(3) Ibn-Adhari, t. II, p. 275. 
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los Omeyas, no babía cesado un sólo ins- 
tante, pero había tomado un carácter nue- 
vo. Abderramen III, había combatido á los 
Fatimitas para preservar á su pátFia de la 
invasión extrangera. En la época de que 
nos ocupamos, este peligro había dejado de 
'existir. Los Fatimitas habían vuelto sus 
armas contra el Egipto. En el año 966 lo 
conquistaron y tres años después, su Cali- 
fa Moezz, abandonó á Manzuria, capital de 
su imperio, para fijar su residencia en las 
orillas del Nilo, después de haber confiado 
el vireinato de Ifrikia y de la Mauritania, 
al príncipe Cinhedjita Abu-'l-Fotuh Yusuf 
ibn-Ziri. Desde entonces España no tenía 
nada que temer de los pretendidos descen- 
dientes de Alí y como las posesiones afri- 
canas le costaban mucho más de lo que 
producían, quizá Haquem hubiera obrado 
prudentemente abandonándolas. Pero ha- 
ciéndolo, hubiera creído deshonrarse, así 
que, en lugar de renunciar á estos domi- 
nios, trataba por el contrario de adelantar 
sus fronteras. Hacía pues, una guerra de 
conquista contra los príncipes de la dinas- 
tía de Edris que estaban por los Fatimitas. 
Hasan ibn-Kennun qne reinaba en Tán- 
ger, Arcilla y otras ciudades del litoral 
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era uno de estos. Él, se había declarado 
unas Veces por los Omeyas, otras por los 
Fatimitas, según que unos ú otros eran mas 
poderosos, pero tenía mas inclinación á es- 
tos últimos que le parecían menos de temer 
que los Omeyas, cuyas posesiones tocaban 
á las suyas. Así, que fué el primero que se 
declaró en favor de Abu-'l-Fotuh cuando 
este virey llegó á la Mauritania que recor- 
rió triunfante. Haquem le guardaba ren- 
cor por su defección y á la partida de Abu- 
'1-Fotuh, ordenó al general Ibn-Tomlos (1) 
ir á castigar á Ibn-Kennun y reducirlo á 
la obediencia. Á principios de Agosto de 
972, Ibn-Tomlos se embarcó con un nume- 
roso ejército y habiéndose llevado consigo 
gran parte de la guarnición de Ceuta, mar- 
chó contra Tánger. Ibn-Kennun, que estaba 
en esta ciudad, salió á su encuentro, pero 
sufrió tan completa derrota que no pudo 
ni siquiera pensar en volver á Tánger. 
Abandonada así esta ciudad así misma, 
pronto se vio obligada á capitular con el 
almirante Omeya que bloqueaba el puerto, 
y el ejército por su parte se apoderó de 
Delúl y Arcilla. 



(1) Mohaxned ibn-Casim, ibn-Tomlos. 
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Hasta aquí las tropas omeyas habían ido 
triunfantes, pero la fortuna les volvió la 
espalda. Habiendo llenado sus filas con nue- 
vas levas, Ibn-.Kennun tomó de nuevo la 
ofensiva y marchó sobre Tánger, batien- 
do á Ibn-Tomlos que había salido á su 
encuentro y que encontró la muerte en 
el campo de batalla. Entonces todos los 
otros príncipes Edrisitas levantaron el es- 
tandarte de la rebelión y los capitanes de 
Haquen, que se habían retirado á Tánger, 
le escribieron, que si nó recibían inmedia- 
tos refuerzos había acabado la domina- 
ción omeya en Mauritania. 

Conociendo la gravedad del peligro, Ha- 
quem, resolvió enviar á África á sus mejores 
tropas y á su mejor general, al valiente Ga- 
lib. Habiéndole hecho venir á Córdoba, le 
dijo: «Parte, Galib, cuida de no volver sino 
vencedor, y sabe que me podrás hacerte 
perdonar una derrota, sino muriendo en ^1 
campo de batalla. No economices dinero, 
repártelo á manos llenas entre los partida- 
rios de los rebeldes. Destrona á todos los 
Edrisitas y envíalos á España.» 

Galib atravesó el estrecho con lo mejor 
de las tropas españolas. Desembarcó en 
Cázar-Mazmuda entre Ceuta y Tánger, y 
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marchó en seguida hacia adelante. Ibn- 
Khennan trató de detenerlo; sin embargo, 
no hubo batalla propiamente dicha, sino es- 
caramuzas que duraron muchos dias, du- 
rante los que Galib trató de corromper á los 
jefes del ejército enemigo. Y lo consiguió. 
Seducidos por el oro que les ofrecía, así 
como por los soberbios vestidos y las es- 
padas llenas de pedrería, que se hacían 
brillar ante sus ojos, casi todos los ofi- 
ciales de Ibn-Kennun se pasaron á la ban- 
dera omeya. El Edrisita no tuvo mas re- 
medio que meterse en una fortaleza que se 
hallaba en la cresta de una montaña y que 
llevaba el nombre bien elegido de «Roca de 
las águilas.» (1) 

El Califa recibió con mucha alegría la 
noticia de este primer triunfo; pero cuan- 
do supo cuánto dinero había gastado Gallb 
para comprar á los jeques berberiscos, le 
pareció que este general, había tomado de- 
masiado á la letra, la recomendación que 
le había hecho. En efecto, ya sea que se 
derrocharan en la Mauritania los tesoros 
del Estado, sea que los robaran, los gas- 
tos cuya cuenta se presentó al Califa pa- 



(1 ) « Hadjar an-nasru en árabe- 
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saban de raya. Para poner término á estas 
prodigalidades ó á estos latrocinios, re- 
solvió Haquem enviar á Mauritania como 
interventor general de hacienda á un hom- 
bre de reconocida probidad. La elección re- 
cayó en Ibn-abi-Amir, que fué nombrado 
cadí supremo (1) de Mauritania con orden 
de intervenir todos los hechos de los gene- 
rales, y especialmente sus operaciones fi- 
nancieras. Y al mismo tiempo se ínandó 
á los empleados militares y civiles, la orden 
de no hacer nada sin consultarlo previa- 
mente con Ibn-Abí-Amir y obtener su con- 
sentimiento. 

Por primera vez de su vida se encontró 
Ibn-Abí-Amir en contacto con el ejército 
y sus caudillos. Era precisamente lo que 
deseaba, aunque sin duda hubiera preferi- 
do que hubiese tenido lugar en otras cir- 
cunstancias y condiciones. La tarea que se 
le había impuesto era sumamente difícil y 
delicada. Su interés le aconsejaba atraerse á 
los generales, y sin embargo, había sido en- 
viado al campamento para ejercer sobre 
ellos una vigilancia» siempre odiosa. Gra- 
cias á la singular destreza, cuyo secreto él 



(1) Cadhi-al-codhat. 
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solo pos3Ía, supo sin embargo, salir del apu- 
ro y conciliar su interés con su deber. Cum- 
plió su misión á entera satisfacción del Ca- 
lifa, pero lo hizo con tantas consideraciones 
para con los oficiales, que estos en lugar de 
tomarle odio, como hubiera podido temer- 
se, no le regateaban sus elogios. Al mismo 
tiempo se concilio la amistad de los prínci- 
pes africanos y de los jeques de las tribus 
berberiscas, que le fué muy útil en adelan- 
te. Acostumbróse también á la vida del 
campamento, y se ganó el afecto de los sol- 
dados, á quienes acaso un instinto secreto 
decía que en ese cadí había la madera de 
un guerrero. Entretanto Galib, después de 
haber sometido á los demás Edrisitas ha- 
bía ido á sitiar á Ibn-Khennun en su Roca 
de las Águilas, y como este castillo era, si 
nó inespugnable, por lo menos muy difícil 
de tomar, el Califa envió á Mauritania nue- 
vas tropas, sacadas de las guarniciones que 
defendían las fronteras setentrionales del 
imperio, mandadas por el Visir Yahya-ibn- 
Mohamed Todjibi, virey de la Frontera su- 
perior. Habiendo llegado este refuerzo en 
Octubre de 973, se estrechó el sitio con 
tal vigor, que Ibn-Khennun tuvo que capi- 
tular (á fin de Febrero de 974.) Pidió y ob- 
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tuvo para él, su familia y sus soldados li- 
bertad de vidas y haciendas, pero se obli- 
gó á entregar la fortaleza y á ir á Cór- 
doba. 

Pacificada la Mauritania, Galib repasó el 
Estrecho acompañado de todos los prínci- 
pes Edrisitas. El Califa y las personas no- 
tables de Córdoba salieron al encuentro del 
vencedor, cuya entrada triunfal fué una de 
las mas notables que presenciará nunca la 
capital de los Omeyas (21 de Setiembre de 
974.) Por lo demás, el Califa se mostró ge- 
nerosísimo con los vencidos, y sobre todo, 
con Ibn-Kennun á quien prodigó regalos 
de toda especie, y pomo sus soldados, que 
eran setecientos, fueran famosos por su bra- 
vura, los tomó á su servicio haciéndolos 
inscribir en el registro del ejército*. (1) 

La entrada de Galib en la capital fué el 
último dia bueno de la vida del Califa. Po- 
co tiempo después, hacia el mes de Diciem- 
bre, tuvo un grave ataque de aplopegía. (2) 



(1) Ibn-Adhari, 1. 11. p. 260-265, 268, 269; «Car- 
tas,» p, 56-58; Ibn-Khaldun «Historia de los Ber- 
beriscos,» t, II, p. 149-1 51 , t. III, p. 21 5, 216 de la 
traducción. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 265, 276, 1. 3. 
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Conociendo él mismo que su fin se aproxi- 
maba, ya DO se ocupó más que de buenas 
obras. Emancipó un centenar de esclavos, 
rebajó en una sesta parte las contribucio- 
nes reales en las provincias españolas, y 
mandó que el arrendamiento de las tien- 
das de los guarnicioneros de Córdoba, fuera 
entregado periódicamente y á perpetuidad 
á los maestros encargados de la instruc- 
ción délos niños pobres. (1) En cuanto á 
los negocios del Estado de que no podía 
ocuparse sino á raros intervalos, abando- 
nó su dirección al visir Mozhafí, (2) y pron- 
to pudo conocerse que otra mano diri- 
gía el timón. Más económico que su amo, 
Mozhafí observó que la administración de 
las provincias africanas y la manuten- 
ción de los príncipes Edrisitas costaba 
demasiado al erario. Por consiguiente, des- 
pués de haber hecho que estos se compro- 
metieran á no volver á Mauritania, los 
hizo marchar á Túnez, de donde se fue- 
ron á Alejandría (3) y habiendo llamado 
á España al visir Yahya-ibn-Mohamed- 



(1) Ibn-Adhari, t. 11, p. 265. 

(2) Ibn-Adhari, t. H, p. 269, 276. 

(3) «Cartas,» p. 58; Ibn-Khaldun «Historia de 
los Berberiscos» t. II, p. 152 de la traducción. 
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el-Todjibita , qu3 desdQ la venida de Galib 
era virey de las posesiones africanas, confió 
el gobierno de estas á dos príncipes indíge- 
nas Djafar y Yahya hijos de Al-ibn-Ham- 
dun. (1) Esta última medida le había i^i- 
do dictada no solo por una prudente eco- 
nomía, sino por el temor que le inspiraban 
los cristianos del Norte. Enardecidos con la 
enfermedades del Califa y con la ausencia 
de sus mejores tropas, estos habían vuelto 
á comenzar las hostilidades en la primave- 
ra de 975 y ayudados por Abu-U-Ahwaz 
Man, déla familia de los Todjibitas de Za- 
ragoza, habían puesto sitio á muchas for- 
talezas musulmanas. (2) Mozhafi juzgó con 
razón que en aquellas circunstancias, debía 
proveer ante todo á la defensa del país y 
en cuanto estuvo de vuelta el bravo Yahya 
ibn-Mohamed se apresuró á nombrarlo de 
nuevo virey de la Frontera superior. (3) 
En cuanto al Califa solo un pensamiento 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 265; Ibn-KhaldPün 
«Historia de los Berberiscos, ».t, II, p. 151, 152 y 
sobre todo, t. IH, p. 216. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 265; compárese con 
Ibn-Khaldun, «Historia de los Berberiscos,» t. III, 
p. 216. 

(3) Ibn-Adhari, t. II, p. 266. 

Tomo III. 11 
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le ocupaba en los últimos meses de su vida, 
el de asegurar el trono á su hijo, niño todar 
vía- Antes de su advenimiento al trono, no 
había visto realizarse su mayor deseo, el de 
tener hijos, y como era ya de edad. bastante 
avanzada casi desesperaba de lo porvenir, 
cuando en el año 972, Aurora le dio uno 
que recibió el nombre de Abderramen y 
tres años mas tarde otro, Hixem. Inmensa 
fué la alegría que el nacimiento de estos dos 
hijos produjo al Califa y desde esta época 
databa la influencia casi ilimitada que Au- 
rora ejercía en el ánimo de su esposo- (1) 
Pero nublóse pronto su alegría. Su primo- 
génito, la esperanza de su vejez, murió 
pequeño. INÍo le quedaba ya mas que Hixena 
y se preguntaba con ansiedad si sus sub- 
ditos en vez de reconocer á este niño por 
soberano, no darían mas bien la corona á 
uno de sus tíos. Esta inquietud era muy na- 
tural. Nunca se había sentado hasta enton- 
ces un menor en el trono de Córdoba y la 
idea de una regencia repugnaba á los Ára- 
bes, en estremo. Y sin embargo, Haquen no 
quería por nada en el mundo que le suce- 
diera ninguno mas que su hijo, y además, 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 251 , 552, 253.; 
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había una antigua profecía que decía que 
la dinastía omeya había do caer, en cuanto 
saliera la sucesión de la línea recta. (1) 

Para asegurar el trono á su hijo, el Califa 
no veía mas medio que hacerlo jurar lo an- 
tes posible. Por consiguiente, convocó á los 
grandes del reino á una sesión solemne, que 
debía tener lugar el 5 de febrero de 976. 
En el dia prefijado declaró su intención á 
la asamblea invitando á todos los que la 
componían á firmar un acta en la que Hi- 
xem era declarado heredero del trono. Nin- 
guno se atrevió á negarse y entonces el Ca- 
lifa encargó á Ibn-Abí-Amir y al secretario 
de Estado Maisur liberto de Aurora (2) de 
mandar sacar muchas copias de este acta, 
de enviarlas ó las provincias españolas y 
africanas y de invitar, no solo á los notables 
sino hasta los hombres del pueblo, á que la 
firmasen. (3) Esta orden fué ejecutada in- 

(1) Véase Maccari, t. II, p. 59. 
' (2) Ibn-Adhari la llama al-Djafari. Djafar era 
el nombre de guerra que Haquem había dado á 
Aurora (véase Ibn-Adhari. t. II, p, 269) y por esta 
causa sus libertos llevaban el nombre de Djafari ó 
de Djoaifirí (Djoaifirí es el diminutivo de Djafar.) 
Es sabido que los Califas tanto en Bagdad, como 
fuera, gustaban de poner nombres de varón á las 
mugeres de sus harenes. 

(3) Ibn-Adhari, t. II, p. 265, 266. 
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mediatamente y como se temía demasiado 
al Califa, para atreverse á desobedecerlo, 
no faltaron las firmas en ninguna parte. 
Además, el nombre de Hixem fué pronun- 
ciado desde entonces en las oraciones pú- 
blicas, y cuando Haquen murió, (1 .° de Oc- 
tubre de 976, (1) llevaba á la tumba la 
firme convicción de que su hijo había de 
sucederle y que en caso de necesidad Moz- 
hafi é Iba-abi-Amir, que acababa de ser 
nombrado mayordomo, (2) sabrían hacer 
respetar á los Andaluces el juramento que 
habían prestado. * 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 249. En la página 269 
se leee Ramadhan en lugar de Zafar. Es una equi- 
vocación. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 268. 
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Haquem había espirado en los brazos de 
de sus dos principales eunucos Fayic y 
Djaudliar. Escepto ellos, todo el mundo ig- 
noraba todavía que hubiera muerto- Ellos 
resolvieron tenerlo secreto, y trataron so- 
bre el partido que hablan de tomar. 

Aunque esclavos, estos dos eunucos, de 
los que uno tenía el título de maestro guar- 
darropas y el otro el de gran alconero, 
eran grandes señores, hombres poderosos- 
Tenían á su servicio multitud de servido- 
res armados que. pagaban, y que no eran 
ni eunucos, ni esclavos. Tenían además á 
sus órdenes un cuerpo de mil eunucos es- 
lavos, todos esclavos del Califa, pero al 
mismo tiempo muy ricos, pues tenían gran- 
des posesiones y palacios. Este cuerpo que 
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pasaba por ser el mejor ornato de la cor- 
te, gozaba de enormes privilegios. Sus indi- 
viduos oprimían y maltrataban á los Cor- 
dobeses de todas maneras y el Califa apesar 
de su amor á la justicia, había cerrado 
siempre los ojos sobre sus delitos y hasta 
sobre sus crímenes. A los que llamaban su 
atención sobre las violencias que cometían 
contestaba invariablemente: «Estos hom- 
bres, son los guardas de mi harén, tienen 
toda su confianza, y me es imposible estarlos 
reprendiendo, continuamente; pero estoy 
convencido de que si mis subditos, como de- 
bían, los trataran con amabilidad y con res- 
peto , no tendría n de qué quej arse.» Tal esceso 
de bondad había hecho á los eslavos vanos y 
orgullosos. Se consideraban como el cuerpo 
mas poderoso del Estado, y sus jefes, Tayic 
y Djaudhar, imaginaban que de ellos solo 
dependía la elección del nuevo Califa. 

Pero ni uno ni otro querían á Hixem. Si 
este niño subía al trono, el ministro Moz-^ 
hafí, á quien ellos no querían, reinaría de 
hecho, y su influencia sería casi nula. Ver- 
dad es que la nación había jurado ya á Hi- 
xem, pero los dos eunucos apreciaban en lo 
que vale un juramento político, y sabían que 
la mayor parte de los que habían jurado, 



Digitized by VjOOQ IC 




— 167 — 
lo habían hecho á regañadientes. Tampo- 
co ignoraban que la opinión pública re- 
chazaba la idea de una regencia, y que pocos 
deseaban ver subir al trono un jefe tempo- 
ral y espiritual, que todavía no tenía doce 
años. Por otra parte, esperaban volver á 
ganarse fácilmente su popularidad que te- 
nían muy comprometida, si respondiendo 
al voto general daban la corona á un prín- 
cipe de edad más madura. Únase á esto que 
el príncipe que les debiera su elevación, 
estaría ligado á ellos por los lazos de la 
gratitud y que podían lisongearse con la es- 
peranza de gobernar en su nombre el Es- 
tado. 

Resolvieron, pues, en seguida dejar á 
Hlxem á un lado, y también se pusieron de 
acuerdo en dar la corona á su tío Moghira 
que contaba entonces veintisiete años, á con- 
dición, sin embargo de que este había de 
nombrar por sucesor á su sobrino, pues no 
querían que pareciera que olvidaban de to- 
do punto la última voluntad de su antiguo 
amo. 

Convenidos estos puntos, dijo Djandhar: 
«Ahora es preciso hacer venir á Mozhafí, le 
cortaremos la cabeza, y después podremos 
ejecutar nuestros proyectos.» Mas la idea de 
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este asesinato hizo temblar á Fayic, que 
menos previsor que su colega, ^ra en cam- 
bio más humano. «¡Dios miol esclamó: qué, 
hermano mió, (1) ¿queréis matar al secre- 
tario de nuestro señor, sin que haya hecho 
nada porque merezca la muerte? Guardó- 
monos de principiar derramando sangre 
inocente. En mi opinión, Mozhafí, no es pe- 
ligroso, y creo que no ha de estorbar nues- 
tros proyectos.» No era Djaudhar de esta 
opinión, pero comoFayic era su superior, tu- 
vo que ceder. Resolvióse, pues, ganar á Moz- 
hafí por la buena, y se le mandó venir á 
palacio- 
Guando llegó le informaron los dos eunu- 
cos de la muerte del Califa, y habiéndole 
comunicado su proyecto, le pidieron su 
ayuda. 

El plan de los eunucos repugnaba en es- 
tremo al ministro, pero como los conocía y 
sabía de lo que eran capaces, fingió que lo 
aprobaba. «Vuestro proyecto, les dijo, es 



(1 ) Nada nos autoriza á creer que Fayic y Djaud- 
har fueran realmente hermanos, pero los eunu- 
ces se daban ordinariamente este nombre. Véase ei 
pasaje de Ibn-al-Khatib citado en mis «Recherches» 
1. 1 de la primiera edición, p. 37 en la nota. 
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sin duda el mejor que puede imaginarse, 
í^ecutadlo; yo y mis amigos os ayudare- 
mos con todas nuestras fuerzas. Sin embar- 
go, haríais bien en aseguraros del asenti- 
miento de los grandes del reino, pues sería 
el medio mejor de evitar una revuelta. En 
cuanto á mí, la línea de mi conducta está 
trazada; defenderé la puerta de palacio y 
esperaré vuestras órdenes,» 

Habiendo logrado de este modo inspirar á 
los eunucos una falsa seguridad, Mozhafí 
convocó á sus amigos, á saber, á su sobrino 
Hixem, á Ibií-Abí-Amir, áZiyad ibn-Aflah 
(cliente de Haquemll^) á Casim ibn-Moha- 
med, (hijo del general Ibn-Tomlos que ha- 
bía muerto en África contra ibn-Keunnun) 
y á algunos otros hombres influyentes. Hi- 
zo venir también á los capitanes de las tro- 
pas españolas y á los jefes del regimiento 
africano de los Beni-Birzer, que era con el 
que más contaba. Y habiendo reunido á to- 
dos sus partidarios les comunicó la muer- 
te del Califa, y el proyecto de los eunucos, 
y continuó en estos términos: «Si Hixem 
sube al trono nada tendremos que temer, y 
podremos hacer lo que queramos; pero si 
Moghira triunfa perderemos nuestros em- 
pleos, y quizá la vida, pues ese príncipe nos 
odia.» 
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Toda la asamblea fué de su opinión, y le 
aconsejaron hacer abortar el proyectó de 
los eunucos, haciendo matar á Moghira, 
antes que este supiera la muerte de su her- 
mano. Mozhafí aprobó este proyecto, pero 
cuando preguntó quién se encarga de eje- 
cutarlo, no recibió respuesta. Ninguno que- 
ría mancharse con semejante asesinato. 

Ibn-Abí-Amir tomó entonces la palabra: 
((Temo, dijo, que nuestro negocio concluya 
mal. Somos los amigos del jefe que está pre- 
sente: lo que mande es preciso hacerlo, y 
pues que ninguno de vosotros quiere en- 
cargarse de esta empresa, yo me encargo; 
siempre sin embargo, que nuestro jefe lo 
apruebe. Nada temáis, y tened confianza en 
mí.» Estas palabras produjeron una sor- 
presa general- No se esperaba que un em- 
pleado civil se presentara á cometer un ase- 
sinato, que guerreros acostumbrados á es- 
cenas de sangre y de carnicería, no osaban 
cometer. Aceptóse sin embargo, su oferta 
sin tardanza, y le digeron: ((Después de todo 
tenéis razón en eticargaros de la ejecución 
de este proyecto. Como teníais el honor de 
ser admitido en la intimidad del Califa Hi- 
xem y gozáis también de la estimación de 
muchos otros miembros de la familia real, 
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nadie como vos puede cumplir una comi- 
sión tan delicada.» 

Ibn-Abí-Amir montó á caballo, y acom- 
pañado del ganeral Bedr (pariente de Ab- 
• derramen III), de cien guardias de corps 
y de algunos escuadrones españoles, se diri- 
gió al palacio de Moghir a. Cuando llegó, 
apostó los guardias de corps á la puerta, 
hizo cercar el palacio por las otras tropas 
y penetrando solo en el salón donde se ha- 
llaba el príncipe, le dijo que el Califa había 
dejado de existir y que Hixem le había su- 
cedido. «Sin embargo, añadió: los visires 
temfen que estéis descontento de estas dis- 
t)osiciones, y me han enviado á vos para 
preguntaros lo que pensáis.» 

El príncipe palideció al escuchar estas 
palabras. Demasiado comprendía lo que sig- 
nificaban, y viendo ya la espada suspendida 
sobre su cuello, contestó con voz trémula: 
«La muerte de mi hermano me aflije mucho 
más de lo que pudiera esplicar, pero veo 
con satisfacción qae le haya sucedido mi 
sobrino. ¡Ojalá que su reinado sea largo y 
feliz! Decid á los que os han enviado, que 
los obedeceré en todo, y que cumpliré el ju- 
ramento que tengo prestado á Hixem. Exi- 
gid de mí todas las garantías que queráis, 
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pero si habéis venido para otra cosa, os su- 
plico que tengáis piedad de mí. ¡Por Dios 
os pido que me perdonéis la vida y penséis 
maduramente lo que vais á hacer.» 

Ibn-Abí-Amir tuvo lástima de la poca 
edad del príncipe y dejándose ganar por 
su aire candido, creyó en la sinceridad de 
sus protestas. No se había detenido ante la 
idea de un asesinato que juzgaba provechoso 
al bien del Estado y desús propios intere- 
ses; pero no quería manchar sus manos 
con sangre de un hombre que no le pa- 
recía temible. Escribió pues, á Mozhafí di- 
ciéndole que había encontrado al príncipe 
en las mejores jiisposiciones, que por su 
parte no había nada que temer y que por 
consiguiente le pedía autorización para de- 
jarle la vida y encargó á un soldado de lle- 
var esta carta al ministro. Poco después 
el soldado vino con la respuesta de Moz- 
hafí concebida en estos términos: (cTú lo 
estás echando á perder todo con tus escrú- 
pulos y comienzo á creer que nos has en- 
gañado. Cumple tu deber ó enviaremos 
otro en tu lugar.» 

Ibn-Abi-Amir, enseñó al príncipe la car- 
ta que contenía su sentencia de muerte y 
luego, no queriendo ser testigo del hecho 
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horrible que iba á ejecutarse, salió de la 
sala y mandó que entraran á los soldados. 
Estos sabiendo ya lo que tenían que hacer 
estrangularOQ al príncipe y habiendo col- 
gado su cadáver en un gabinete contiguo, 
dijeron á los criados que el príncipe se ha- 
bía ahorcado cuando querían obligarlo á 
ir 4 prestar homenaje á su sobrino. Poco 
después, recibieron de Ibn-Abí-Amir la or- 
den de enterrar el cadáver en la sala y de 
tapiar las puertas. 

Cumplida su comisión, Ibn-Abí-Amir vol- 
vió en busca del ministro y le dijo que es- 
taban ejecutadas sus órdenes, Mozhafí le 
dio las gracias con efusión y para mostrar- 
le su reconocimiento le hizo sentar á su 
lado. 

Fayia y Djaudhar no tardaron en saber 
que Mozhafí los había engañado y había 
desbaratado su proyecto. Uno y otro, pero 
Djaudhar sobre todo, estaban furiosos. «Veis 
ahora, dijo á su colega, como tenía razón 
cuando decía que ante todo era preciso des- 
embarazarnos de Mozhafí; pero no quisis- 
teis creerme.» Sin embargo, se vieron obli- 
gados á poner buena cara á mal juego y 
yendo á buscar á Mozhafí se escusaron di- 
ciendo, que habían tenido una mala idea y 
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que su plan era mucho major que el de 
ellos. El ministro qua les odiaba tanto co- 
mo ellos lo odiaban á él, paro que por el 
momento no podía pensar en castigarlos, 
pareció acaptar sus esplicaciones, de modo 
que á lo menos en apariencia se restableció 
la paz entre unos y otros. (1) 

Á la mañana siguiente (lunes 2 de Octu- 
bre,) los habitantes de Córdoba recibieron 
la orden de ir á palacio. Cuando llegaron 
encontraron al joven Califa en la sala del 
trono y cerca de él á Mozhafí que tenía á 
Fayic á su derecha y Djaudhar á su iz- 
quierda, ocupando también los demás dig- 
natarios sus respectivos puestos. El Cadí 
Ibn-as-S^lim hizo que prestaran juramen- 
to al monarca, primero sus tíos y sus pri- 
mos, luego los visires, los empleados de la 
corte, los principales Coreixitas y los nota- 
bles de la capital. Hecho esto, Ibn-Abí- 
Amir quedó encargado de hacérselo pres- 
tar al resto de la asamblea. La cosa no 
era fácil, porque había refractarios, pero 
gracias á su elocuencia y á su talento per- 



(l) Ibn-Adhari, t. II . p. 276-279; Maccari, t. II, 
p. 59,60. 
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suasivo, Ibn-Abí-Amir consiguió llevarla á 
buen término; de modo qne apenas queda- 
ron dos ó tres personas que persistieran en 
su negativa. Todo el mundo convino pues 
en alabar el tacto y la habilidad de que el 
inspector de moneda había dado pruebas en 
esta ocasión. (1 ) 

Hasta aquí todo había salido bien á Moz- 
laáfí y á sus partidarios, y el porvenir pa- 
recía sereno. El pueblo, á juzgar por su 
actitud tranquila y resignada, se había 
acostumbrado á la idea de una regencia, 
que antes le inspiraba tanto miedo y aver- 
sión. Pero estas apariencias eran engañosas; 
el fuego se ocultaba bajo las cenizas. Mal- 
decíase en secreto á los grandes señores, 
ávidos y ambiciosos que se hablan apode- 
rado del poder y que hablan inaugurado su 
reinado con el asesinato del infeliz Moghi- 
ra. Los eunucos eslavos, tuvieron buen cui- 
dado de fomentar el descontento de la ca- 
pital, y en poco tiempo llegó á ser tal, que 
de xái momento á otro podía convertirse 
en rebelión. Ibn-Abí-Amir que no se ha- 
cía ilusiones sobre el estado de los ánimos, 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 270, 280; Ibn-al-Ab- 
bar, p. 141. 
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aconsejó entonces á Mozhafí intimidar al 
pueblo con un paseo militar, despertar el 
amor que siempre había tenido á sus mo- 
narcas, ensañándole al joven Califa y con- 
tentarlo con la abolición de algún impues- 
to. Habiendo aprobado el ministro estas 
proposiciones, se resolvió que el Califa se 
presentara al pueblo el sábado 7 de Octu- 
bre. En la mañana de este dia, Mozhafí, que 
hasta entonces no había llevado más que 
el título de visir, fué nombrado, ó mas bien, 
se nombró á sí mismo hadjib ó primer mi- 
nistro, mientras que Ibn-^Abí-Amir por vo- 
luntad espresa de Aurora (1) fué promo- 
vido á la dignidad de visir con encargo de 
gobernar juntamente el Estado con Moz- 
hafí. En seguida Hixem II recorrió á caba- 
llo las calles de la capital, rodeado de un 
número inmenso de soldados, y acompaña- 
do de Ibn-Abí-Amir. Al mismo tiempo se 
publicó un decreto por el cual fué abolido 
el impuesto sobre el aceite, uno de los más 
odiosos, y que pesaba principalmente so- 
bre las clases inferiores. Estas medidas, y 



(1) Véase Maccari, t. II,«p. 60. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 177 — 
sobre todo, la última, produgeron el efec- 
to que se hablan propuesto, y como Ibn- 
Abí-Amlr, tuvo buen cuidado de que se su- 
piera por sus amigos que él era quien ba- 
ldía aconsejado la abolióion del impuesto 
sobre el aceite; el pueblo de las calles, el 
que se amotina, le proclamó un verdadero 
amigo de los pobres. (1) 

Todavía, sin embargo, los eunucos con- 
tinuaron urdiendo complots, y Mozhafí fué 
informado por sus espías de que personas 
muy sospechosas y que parecían servir de 
intermediarias éntrelos eunucos y sus ami- 
gos de fuera, entraban y sallan sin cesar 
por la puerta de Hierro, Á fin de hacer 
más fácil la vigilancia, el primer ministro 
hizo tapiar esta puerta, de modo que ya no 
se podía entrar á palacio más que por la 
de la Sodda. Además suplicó á Ibn-Abí- 
Amir, que hiciera todos los esfuerzos po- 
sibles para quitar á Fayic y á Djaudhar 
todos sus servidores armados que no eran 
ni eunucos ni esclavos. Ibn-Abí-Amir se 
lo prometió, y lo cumplió tan bien, que á 
fuerza de dinero y de promesas, quinien- 
tos hombres dejaron el servicio de los eu- 



(1) Ibn-Adhari,t. n, p. 270, 276. 
TomoIH 12 
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nucos por el suyo. Como podía contar ade- 
más con el apoyp del regimiento africano, 
de los Beni-Birzer, su poder era mucho ma- 
yor que el de sus adversarios. Dejaudhar 
lo conoció, y muy descontento de lo que 
sabía, presentó su dimisión de gran alco- 
nero, y pidió permiso para retirarse del pa- 
lacio del Califa. Esto no era más que una 
astucia. Creyendo que no podian pasarse 
sin sus servicios, estaba, seguro de que su 
dimisión no sería aceptada, y que entonces 
tendría ocasión de dictar á sus adversa- 
rios las condiciones con que consentía per- 
manecer en su puesto. Pero se engañó. Con- 
tra lo que esperaba, le aceptaron la dimi- 
sión. Sus partidarios se exasperaron atroz- 
mente, y se deshicieron en invectivas y 
en amenazas contra Mozhafí, é Ibn-Abí- 
Amir. Doi:rí, mayordomo segundo, uno de 
sus jefes, se señaló sobre todos por la vio- 
lencia de sus discursos. Entonces Mozhafí 
encargó á Ibn-Abí-Amir que buscara un 
medio cualquiera para deshacerse de este 
hombre. El medio no era difícil de encon- 
trar. Dorrí era señor de Baeza, y los ha- 
bitantes de este distrito tenian mucho que 
sufrir con la tiranía y la rapacidad de los 
intendentes de su amo. Ibn-Abí-Amir, se 
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aprovechó de esta circunstancia. Mandó 
decir secretamente á los habitantes de Bae- 
za que si querían presentar querella contra 
su señor y suá entipleados, podían estar se- 
guros de que el gobierno les daría la razón. 
No dejaron de hacerlo, y Dorrí" fué reque- 
rido por orden del Califa de ir al visirato, á 
fin de carearlo con sus subditos. Obedeció, 
pero habiendo llegado á la casa, y viendo 
que se había desplegado grande aparato 
militar , quiso retroceder , pero Ibn-Abí- 
Amir lo impidió cogiéndolo por el cuello. 
Siguióse una lucha, en la que Dorrí cogió á 
su adversario por la barba. Entonces Ibn- 
Abí-Amir, llamó á los soldados en su auxi- 
lio- Sus tropas españolas no se movieron, 
porque respetaban demasiado á Dqrrí para 
atreverse á poner las manos sobre él, pero 
los Beni-Birzel, que no tenían estos escrú- 
pulos, acudieron en seguida, arrestaron á 
Dorrí y comenzaron á maltratarlo. Un sa- 
blazo de plano lo dejó sin sentido, y así 
lo llevaron á su casa, donde lo acabaron 
durante la noche. 

Conociendo que con este asesinato se ha- 
bían malquistado irreparablemente con los 
eslavos, entrambos ministros tomaron al 
punto una medida decisiva. Fayic, y sus 
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amigos recibieron orden del Califa para sa- 
lir en seguida de palacio; luego se les formó 
causa por malversación y fueron condena- 
dos á multas muy considerables, que empo- 
breciéndolos, los dejaron en estado de no 
poder dañar á los ministros. Respecto de 
Fayic, que se creia el mas paligroso de to- 
dos, se procedió todavía con mas rigor: fué 
desterrado á una de las Baleares, donde 
murió poco después. En cuanto á los eu- 
nucos menos comprometidos, se les dejaron 
sus empleos, y Socr, uno de ellos, fuá nom- 
brado jefe de palacio y de los guardias de 
corps. 

Estas medidas, aunque tomadas por los 
dumviros en su propio interés, los hacían 
sin embargo populares. El odio que los Cor- 
dobeses profesaban á los Eslavos, de quien 
tanto habían tenido que sufrir, era inmen- 
so y se regocijaron mucho de su ruina. (1) 

Sin embargo, por otra parte se murmu- 
raba mucho del gobierno por su inacción 
con los Cristianos del Norte. Estos que, co- 
mo ya hemos dicho, habían vuelto á co- 
menzar sus hostilidades cuando Haquem II 



(1 ) Ibn-Adhari, t. II, p. 280, 281 . 
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cayó ^enfermo, se hacían cada dia mas au- 
daces, y llevaban sus atrevidas espedicio- 
nes hasta las mismas puertas de Córdoba- 
Mozhafí no carecía para rechazarlos ni de 
dinero, ni de tropas, pero no entendiendo 
nada de guerra, no hacía casi nada en de- 
fensa del país. La sultana Aurora se alar- 
maba con razón, tanto de los progresos de 
los Cristianos, como del descontento de los 
Andaluces, que era su consecuencia. Comu- 
nicó sus temores á Ibn-Abí-Amir á quien 
hacía mucho tiempo que indignaban la de- 
bilidad y la incapacidad de su colega, pero 
que tranquilizó á la Sultana diciéndoleque. 
Él conseguía obtener dinero y el mando del 
ejército estaba seguro de vencer al enemi- 
go. (1) Después de esta conversación, dijo 
espresamente á su colega que, si persistía 
en su inactividad pronto se les escaparía 
el poder y que no solo era su deber sino 
también su interés tomar sin demoras me- 
didas enérgicas. Mozhafí, que conocía te- 
nía razón, reunió entonces á los visires y 
les propuso enviar lin ejército contra los 
Cristianos. Esta proposición combatida por 



(1) Véase Ibn-al-Abbar, p. 148. 
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alguno, fué aprobada por la mayoría y se 
trataba solo de saber quién mandaría el 
ejército, pero la responsabilidad en aquellas 
circunstancias parecía tan grande á los "vi- 
sires, que ninguno de ellos quiso tomarla 
sobre sí. (cYo me encargo de mandar las 
tropas, dijo entonces Ibn-Abí-Amir, pero á 
condición de que he de tener libertad de 
elegirlas por mí mismo y de que se me ha 
de dar un subsidio de cien mil monedas 
de oro.» Esta suma pareció exhorbitante á 
un visir y lo dijo. «¿Pues bien, exclamó en- 
tonces Ibn-Abí-Amir, tomad vos doscientas 
mil y poneos á la cabeza del ejército si 
os atreveisl» El otro no se atrevió y se re- 
solvió confiar el mando á Ibn-Abí-Amir 
y darle el dinero que pedía. 

Habiendo elegido para acompañarle las me- 
jores tropas del Imperio, el visir salió á 
campaña hacia fines de Febrero de 977. 
Pasó la frontera y puso sitio delante de la 
fortaleza de los Baños, una de las que Ra- 
miro II, había hecho reedificar después de 
la gloriosa victoria tie Simanca. (1) Ha- 



(1) Uos historiadores árabes dan á esta fortaleza 
el nombre de Alhama. Es la traducción literal de 
Banleos como escribe Sampiro, (c. 23) hoy loa Baños- 
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biéndose hecho dueño del arraÍ3al, recogió 
un considerable botin y hacia mediados de 
abril volvió á Córdoba con gran número 
de prisioneros. • 

El resultado de esta campaña, bien que 
en el fondo poco importante, causó sin 
embargo gran alegría en la capital, lo que 
era muy natural en aquellas circunstan- 
cias. Por primera vez desde el principio de 
la guerra, el ejército musulmán había vuel- 
to á tomar la ofensiva y dado una lección 
al enemigo, lección de que este se acordó 
tanto, que en adelante no se atrevió ya á 
venir á turbar el sueño de los Cordobeses. 
Esto era mucho á los ojos de estos últimos 
y por el pronto no pedían mas, pero si 
acaso exageraban los triunfos obtenidos, 
es imposible desconocer la gran importan- 
cia de esta campaña para el mismo Ibn- 
Abí-Amir. Queriendo ganarle el afecto del 
ejército, que acaso tenía aun cierta descon- 
fianza de este ex-cadí, transformado en ge- 
neral, prodigó el oro que había recibido á 
título de subsidio y durante toda la du- 
ración de la campaña tuvo mesa franca. 
Consiguió plenamente su proyecto. Oficia- 
les y soldados se estasiaban con la afabili- 
dad del visir, con su liberalidad y hasta 
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con los talentos de sus cocineros. En ade- 
lante podía contar con su adhesión; siem- 
pre que continuara recompensando con lar- 
gueza sus Servicios, eran suyos en cuerpo y 
alma. (1) 



(1) Ibn-Adhari, t. II. p. 281, 282;Maccari, t. II, 
p. 60, 61. 
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Á proporción que aumentaba el poder de 
Ibn-Abí-Amir, Mozhafí perdía su influen- 
cia. Era hombre de escaso mérito y de 
bumilde cuna, pero como su padre, berbe- 
risco valenciano, había sido el preceptor 
de Haquem, pronto este príncipe trasladó 
al hijo el afecto y la estimación que había 
tenido para el padre. Mozhafí tenía por otra 
parte las prendas que Haquem mas esti- 
maba; era literato y poeta. Su fortuna ha- 
bía sido maravillosa. De secretario intimo 
de Haquem había llegado á ser sucesiva- 
mente coronel del segundo regimiento de 
la«Chorta,)) gobernador de Mallorca, y pri- 
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raer secretario de Estado. (1) Pero qo ha- 
bía sabido hacerse amigos. Tenía toda la 
vanidad de un advenedizo, y su insoportable 
orgullo mortificaba á los nobles, que lo me- 
nospreciaban á causa de su baja extracción. 
Guando llegó á primer ministro, parece quo 
quiso al principio corregirse de este defecto, 
pero no tardó en volver á tomar su modo 
altanero. (2) Su probidad era más que sos- 
pechosa. Verdad es que pocos funciona- 
rios estaban entonces al abrigo de esta 
censura, así es que acaso se le hubieran 
perdonado sus manifiestas concusiones, si 
hubiera consentido en partirlas con otros, 
pero él lo guardaba todo para sí, y esto era 
lo que no le perdonaban. (3) Se le acusaba 
además de nepotismo; casi todos los em- 
pleos importantes estaban en manos de sus 
hijos y de sus sobrinos. (4) De los talentos 
que se requieren en un hombre de Estado 
no poseía ninguno. En cualquier circuns- 
tancia que salía de lo ordinario, no sabía 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 141, 142; Ibn-Adhari, t. II» 
p. 271. 

(2) Maccari, t. II, p. 60. 

(3) Maccari, «ib id.» 

(4) Ibn-al-Abbar, p. 142. 
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nunca qué decir, ni qué hacer; necesitaba 
de otras personas que pensaran y obraran 
por él, y por lo común era á Ibn-Abí-Amir 
á quien se dirigía. Pero ¿se contentaría mu- 
cho tiempo con el papel de confidente y con- 
sejero que Mozafí le hacía representar? Los 
espíritus previsores dudaban de ello; creían 
que no estaba lejano el momento en que 
Ibn-Abí-Amir querría ser primer ministro 
dé nombre, como lo era de hecho. 

Y no se engañaban. Ibn-Abí-Amir, había 
resuelto ya derribar á Mozhafí y trabajaba 
en ello activa pero sordamente. En nada 
cambió su conducta con respecto á su colega; 
continuó tratándolo con el mismo respeto 
que antes, pero secretamente lo contraria- 
ba en todo y no perdía ocasión de llamar 
la atención de Aurora sobre su incapacidad 
y las faltas que cometía. (1) 

Mozhafí no se apercibía de nada; no era á 
Ibn-Abí-Amir á quien temíanlo creía por el 
contrario su mejor amigo, á quien temía era 
á Galib, gobernador de la Frontera inferior 
que tenía sobre las tropas una influencia 
ilimitada. (2) En efecto, Galib odiaba y des- 



(1) Maccari,t. II, p. 61. 

(2) Maccari, t. II,p. 61. 
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preciaba á Mozhafí y no hacía de ello un 
secreto- Justamente orgulloso con los lau- 
reles que había recogido en no sé cuantos 
campos de batalla, se indignaba de que un 
hombre salido del polvo y que no había sa- 
cado nunca la espada, fuera primer minis- 
tro. Decía á voces, que le pertenecía este 
puesto. En apariencia obedecía todavía á 
Mozhafí, pero su conducta, al menos ambi- 
gua, mostraba suficientemente que el go- 
bierno no podía contar con él. 

Desde la muerte de Haquem, hacía la 
guerra á los Cristianos con una desidia que 
formaba extraño contraste con la conocida 
energía de su carácter. Él no era todavía 
traidor, ni se había puesto todavía en abier- 
ta rebelión, aun no había llamado á los 
Cristianos en su ayuda, pero su conducta 
daba á entender que haría todo esto antes 
de poco y si lo hacía, la caída del primer 
ministro era inevitable. ¿Cómo hubiera es- 
te de resistir al mejor general y á los me- 
jores soldados del imperio secundados por 
Leoneses y Castellanos? Por otra parte, al 
menor descalabro que esperimentara, sus 
numerosos enemigos cogerían la ocasión por 
los cabellos, para hacerle perder su puesto, 
sus riquezas y su cabeza quizá. 
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Mozbafí era bastante perspicaz para no 
desconocer el peligro que le amenazaba y 
en su apuro pidió consejo á sus visires y 
sobre todo á Ibn-Abí-Amir. Le respondie- 
ron que debía procurarse la amistad de 
Galib á toda costa y entonces Ibn-Abí-Amir 
se ofreció como mediador. La campaña que 
se iba á abrir le ofrecería ocasión de abo- 
carse con el gobernador de la Frontera in- 
ferior y cuando esto sucediera, él se pro- 
metía lograr la reconciliación que Mozhafí 
deseaba- 

Tales eran sus palabras, pero meditaba 
un objeto muy distinto. Esperando llegar á 
un brillante resultado no repugnaban á su 
ambición las vías tortuosas y en vez de tra- 
tar de conciliar á ambos rivales, pensaba 
por el contrario en el medio de malquistar- 
los mas. Así lo hizo. Asegurando siempre 
á Mozhafí de su entera adhesión á sus in- 
tereses, alababa á Aurora el gran talento 
de Galib, repetía á cada instante que no 
podía pasarse sin los grandes servicios de 
este general y que era preciso atraérselo, 
dándole un título más elevado que el que 
tenía. Sus manejos produjeron fruto. Gra- 
cias á la influencia de Aurora, Galib fué 
promovido á la dignidad de Dzhu-'l-vizara- 
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tain, (jefe de la administración militar y 
civil) y generalísimo de todo el ejército de 
la Frontera; pero Mozhafí no se había 
opuesto á esta medida, antes por el contrar 
fio, había convenido en ella porque Ibn- 
Abí-Amir le había dicho que sería el pri- 
mer paso hacia la reconciliación. 

El 23 de Mayo, un mes solo después de 
su vuelta á Córdoba, Ibn-Abí-Amir, que 
acababa de ser nombrado generalísimo del 
ejército de la capital, emprendió su se- 
gunda expedición- En Madrid tuvo una en- 
trevista con Galib. Se mostró hacia él lle- 
no de consideraciones y deferencias y se 
ganó su efecto diciéndole que consideraba 
á Mozhafí enteramente indigno del eleva- 
do puesto que ocupaba. Pronto se trabó 
una estrecha alianza entre los dos gene- 
rales que convinieron en trabajar de con- 
cierto en la calda de Mozhafí. Luego ha- 
biendo pasado la Frontera, tomaron la for- 
taleza de Mola, (1) donde recogieron mu- 
cho botin y prisioneros. Concluida la cam- 
paña se despidieron uno de otro, pero en 
el momento de separarse Galib dijo á su 



(1) Parece que este lugar no existe ya. 
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nuevo amigo. wEsta espedicion ha tenido 
pleno óxilo; ella os procurará gran fama 
y la corte ha de regocijarse tanto que no 
pensará en investigar vuestras intencio- 
nes ulteriores. Aprovechad esta circuns- 
tancia y no salgáis de palacio sin haber 
sido nombracjo prefecto de la capital en 
lugar del hijo de Mozhafí.» Habiendo pro- 
rpetido Ibn-Abí-Amir no olvidarse de este 
consejo, volvió á tomar el camino de Cór- 
doba mientras que Galib se volvía á su 
gobierno. 

Á decir verdad, el honor de la campa- 
paña correspondía á Galib. Él era quien 
todo lo había dirigido y ordenado, é Ibn- 
Abí-Amir, que estaba haciendo aun su 
aprendizaje en expediciones militares, se 
liabía guardado muy bien de contradecir 
en nada á este general esperimentado y 
envejecido en el ejercicio de las armas. 
Pero el mismo Galib que quería elevar á 
su joven aliado, presentó las cosas bajo 
otro punto de vista. Apresuróse á escri- 
bir al Califa que Ibn-Abí-Amir había he- 
cho maravillas, que á él solo se le debían 
los triunfos obtenidos y que era acreedor 
á una brillante recompensa. Esta carta que 
la corte había recibido antes de la vuel- 
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ta de Ibn-Abí-Amir, la había dispuesto en 
su favor, así que obtuvo sin gran trabajo 
eJL ser nombrado prefecto de la capital en 
reemplazo del hijo de Mozhafí, ¿Cómo ha- 
bía de rehusarse nada á un general que 
venía triunfante por segunda vez y del 
que el mayor guerrero de la época alaba- 
ba la pericia y el valor? Y luego se sa- 
lía á poca costa del hijo de Mozhafí que 
no debía su elevación mas que á la in- 
fluencia de su padre y que lejos de justi- 
ficarla con su conducta, se había mostran- 
do completamente indigno de ella. (1) En 
efecto, su avidez era tal que por poco di- 
nero que le dieran cerraba los ojos sobre 
todo, aun sobre los crímenes mas abomi- 
nables. Se decía con razón, que ya no ha- 
bía policía en Córdoba, que los ladrones 
de alta y baja estofa campaban por sus 
respetos, que era preciso velar toda la no- 
che para no ser robado ó muerto en su 
misma casa, en una palabra, que los ha- 
bitantes de una ciudad fronteriza estaban 
mas seguros que los que moraban en la 
residencia del Califa. 



(1) Compárese Ibn-al-Abbar, p. 142, 1. 6, coa 
Ibn-Adhari, t. II, p. 284. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 193 — 

Provisto de su diploma de prefecto, y 
vestido con la pelliza de honor con que 
se le había remunerado, Ibn-Abí-Amir fué 
al punto al palacio de la Prefectura. Mo- 
hamed-Mozhafí estaba allí sentado con to- 
da la pompa propia de su rango. Su su- 
cesor le enseñó la orden del Califa y le 
dijo que podía retirarse. Él obedeció sus- 
pirand o. 

Instalado apenas en su nuevo empleo, to- 
mó Ibn-Abí-Amir las medidas mas enérgi- 
cas para restablecer la seguridad en la ca- 
pital. Dijo á los agentes de la policía, que 
tenía la firme intención de castigar severa- 
mente á todos los malhechores, sin acep- 
ción de personas, y los amenazó con las 
mas graves penas, si se dejaban sobornar. 
Intimidados por su firmeza, y sabiendo ade- 
más que ejercía sobre ellos la mas esquisita 
vigilancia, los agentes cumplieron desde en- 
tonces con su deber. Pronto se conoció en 
la capital. Los robos y asesinatos eran mas 
raros cada dia; el orden y la seguridad re- 
nacian; las gentes honradas podían dormir 
tranquilas; la policía estaba allí y velaba. 
Por lo demás, el prefecto mostró con un no- 
table ejemplo , que hablaba seriamente , 
cuando dijo que á nadie había de perdonar. 
Tomoin. 13 
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Habiendo cometido su propio hijo una fe- 
choría, y habiendo caido en manos de la 
policía, le mandó dar tantos correazos, que 
el joven espiró poco después de sufrir el 
castigo. 

Sin embargo, Mozhafí, había abierto al 
fin los ojos. La destitución de su hijo re- 
suelta en su ausencia, y á escondidas su- 
yas, no le permitía dudar de la duplicidad 
de Ibn-Abí-Amir. ¿Pero qué podía contra 
él? Su rival era ya mucho más potente. Se 
apoyaba en la Sultana, de quien se creia el 
amante, y en las principales familias, que 
ligadas á los Omeyas por el lazo de la clien- 
tela se trasmitían de padres á hijos los em- 
pleos de la corte, y que preferían ver al 
frente de los negocios un sugeto de buena 
casa como Ibn-Abí-Amir, á un advenedizo 
que los había mortificado con un orgullo ri- 
dículo que nada justificaba. (l)Podía contar 
además con el ejército, que cada día le era 
mas adicto, y con la población de la ca- 
pital que le estaba profundamente recono- 
cida á causa de la seguridad que le habia 
devuelto. ¿Qué podía oponer Mozhafí á to- 



(1) Véase Ibn-Adhari, t. II, p, 290 
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do esto? Nada, si nó es el apoyo de algunos 
individuos aislados, que le debian su for- 
tuna, pero con cuya gratitud no había mu- 
clu> que contar. En esta lucha de la me- 
dianía contra el genio, las fuerzas eran de- 
masiado desiguales. Mozhafí lo compren- 
dió, conoció que no le quedaba mas que 
un medio de salvación, y resolvió ganar- 
se á Galib á cualquiera costa. 

Escribióle, pues, haciéndole las promesas 
mas brillantes y seductoras, y para sellar 
su alianza le pidió la mano de su hija As- 
ma para su hijo Othman.El general se de- 
jó alucinar, y olvidando su odio, respondió 
al ministro que aceptaba sus ofertas, y con- 
sentía en el matrimonio propuesto. Moz- 
hafí se apresuró á cogerle la palabra, y 
ya estaba el contrato de matrimonio re- 
dactado y firmado, cuando Ibn-Abí-Amir 
se olió estos manejos que contrariaban to- 
dos sus proyectos. Sin perder momento hi- 
zo jugar, para desbaratar los planes de su 
colega, todos los resortes que podía mo- 
ver. Á petición suya escribieron á Galib 
los personajes mas influyentes de la corte, 
y él también le escribió para decirle que 
Mozhafí le tendía un lazo, para recordar- 
le todas las quejas que tenía contra el ml- 
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nistro, y para conjurarle que permanecie- 
ra fiel á las promesas que le había hecho 
durante la última campaña. En cuanto al 
matrimonio proyectado, le decía, que ^ si 
Galib deseaba para su hija una ilustre alian- 
za j no debía entregarla al hijo de un ad- 
venedizo, sino á él, á Ibn-Abí-Amir, 

Galib se dejó persuadir de que se había 
equivocado. Mandó á decir á Mozhafí que 
el matrimonio de que se había hablado no 
podía verificarse, y en el mes de Agosto ó 
Setiembre se redactó y firmó un nuevo con- 
trato, en virtud del cual Asma debía ser 
esposa de Ibn-Abí-Amir. 

Poco después, el 1 8 de Setiembre salió es- 
te último de nuevo á campaña. Tomó el ca- 
mino de Toledo, y habiendo reunido sus 
fuerzas á las de su futuro suegro, quitó á 
los Cristianos dos castillos, así como tam- 
bién los arrabales de Salamanca. Á su vuel- 
ta, recibió el título de Dhu-'l-vizaratain 
con un sueldo de ochenta monedas de oro 
mensuales. El mismo hadjib no tenía mas. 

Entretanto se aproximaba el tiempo fi- 
jado para el matrimonio, y el Califa, ó mas 
bien su madre, la que si realmente era 
querida de Ibn-Abí-Amir, no era celosa por 
lo menos, invitó á Galib á venir á Córdoba 



) 
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con su hija. Cuando llegó fué colmado de 
honores; se le dio el título de hadjib,y co- 
mo ya era Dhu-'l-vizaratain y Mozhafí no 
lo era, fué desde entonces el primer dig- 
natario del imperio, y por tanto, ocupaba el 
primer lugar en las sesiones solemnes, te- 
niendo entonces á Mozhafí á la derecha y 
á Ibn-Abí-Amir á la izquierda. (1) 

El matrimonio de este último con Asma, 
fué celebrado el primor dia del año, fiesta 
cristiana, pero en la que también los Mu- 
sulmanes tomaban parte. Habiéndose en- 
cargado el Califa de todos los gastos, los 
festines fueron de incomparable magnifi- 
cencia, y los Cordobeses no se acordaban de 
haber visto jamás una comitiva tan sober- 
bia como la que rodeaba á Asma cuando 
salió del palacio del Califa para ir al de su 
prometido. 

Añadamos que aunque este matrimonio 
se hizo por interés, fué sin embargo dicho- 
so. Asma juntaba un espíritu muy cul- 
tivado á una belleza atractiva, y supo cau- 
tivar el corazón de su esposo, que le dio 



(1) Véase Ibn-al-Abbar, p. 142. 
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siempre la preferencia sobre sus demás 
mujeres. 

En cuanto á Mozhafí, desde que Galib re- 
chazó su alianza, se consideró perdido. Sus 
hechuras le abandonaban para incensar á 
su rival. Antes, cuando iba á palacio, se 
disputaban el honor de acompañarle; ahora 
iba solo. Su poder era nulo. Las medidas 
mas importantes se tomaban sin su cono- 
cimiento. El infortunado viejo veía aproxi- 
marse la tormenta, y la esperaba con me- 
lancólica resignación. La horrible catástro- 
fe llegó antes aun de lo que creyera. El 
lunes 26 de Marzo de 978 (1) él, sus hi- 
jos y sus sobrinos quedaron destituidos de 
todas sus funciones y dignidades, y se dio 
la orden de prenderlos y secuestrar sus 
bienes hasta que se les reconocieran inocen- 
tes del crimen de malversación de que se 
le acusaba. (2) 

Aunque semejante suceso no pudiera sor- 
prenderlo, conmovió profundamente á Moz- 
hafí. Su conciencia no estaba tranquila. 



(1) Da esta fecha no solo Ibn-Adhari, sino tana- 
bien No-wairi, (p. 470.) 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 282-285; Maccari, t. II, 
p. 61-62. 
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Alguna injusticia que había cometido du- 
rante su larga carrera, se presentaba á su 
conciencia y la remordía. Cuando se despi- 
dió de su familia, la dijo: «No volveréis á 
verme vivo; la terrible oración ha sido es- 
cuchada; hace cuarenta años que espero 
esto.» Preguntado por el sentido de estas 
palabras enigmáticas, dijo: «Cuando toda- 
vía reinabar Abderramen, ful encargado de 
informar contra un acusado, y de juzgarlo. 
Yo lo encontré inocente, pero tenía mis ra- 
zones para decir que no. lo era, de modo 
que tuvo que sufrir una pena infamante; 
perdió sus bienes y estuvo en la cárcel 
mucho tiempo. Una noche que dormía, oí 
una voz que me gritaba: ¡Devuelve la liber- 
tad á ese hombre! Su oración ha sido es- 
cuchada, y llegará un dia en que la suer- 
te que le ha herido te hiera á tí también.» 
En efecto, me levanté sobresaltado y lle- 
no de terror. Mandé llamar á aquel hom- 
bre, y le rogué que me perdonara. No qui- 
so. Entonces le supliqué que al menos me 
digera si había dirigido á Dios una plega- 
ria que me concernía. — Sí, me respondió; 
hé pedido á Dios que te haga morir en un 
calabozo tan estrecho como aquel en que 
tú me has hecho gemir por tanto tiempo. 
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—Entonces mexarrepentí de mi injusticia 
y devolví la libertad al que había sido víc- 
tima de ella. Pero el arrepentimiento venía 
demasiado tarde!» (1) 

Los acusados fueron llevados á Zara don- 
de estaba la prisión de Estado. El general 
Hixem-Mozhafí, sobrino del ministro, que 
había ofendido á Ibn-Abí-Amir, atribuyén- 
dose la gloria de los triunfos obtenidos en 
la última campaña, fué la primera víctima 
del resentimiento de este hombre podero- 
so. Apenas hubo llegado á la prisión, cuan- 
do lo ejecutaron. 

El consejo de Estado fué el encargado de 
instruir la causa de Mozhafí- Duró mucho 
tiempo. No faltaban pruebas para declarar 
que durante su ministerio Mozafí se había 
hecho reo de malversación, y por consir 
guieate, sus bienes fueron en parte confis- 
cados, y su magnífico palacio, del barrio de 
la Ruzafa , vendido en subasta pública . Pero 
nuevas acusaciones surgían sin cesar con- 
tra él, y los visires que querían complacer á 
Ibn-Abí-Amir, se apresuraban á acogerlas. 
Condenado así, en diferentes ocasiones, 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 298; Maccari, t. I, pá- 
gina 395. 
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y por diversos delitos Mozhafí fué despoja- 
poco á poco de todo lo que poseía y sin 
embargo, los visires que creían que le que- 
daba todavía algo que pudieran arreba- 
tarle, continuaban vejándolo y ultraján- 
dolo. (1) La última vez que fué citado 
á comparecer delante de sus jueces, esta- 
ba tan debilitado por la edad, la cautivi- 
dad y la pena, que le costaba trabajo ha- 
cer el largo trayecto desde Zahra al pa- 
lacio del visirato y sin embargo, su im- 
placable guardián no cesaba de repetirle 
con tono áspero, que era preciso andar más 
de prisa y no hacer esperar al Consejo. 
«Poco á poco, hijo mío, le dijo entonces 
el anciano; deseas que muera y consegui- 
rás tu deseo. lAy! si yo pudiera comprar 
la muerte, pero Dios le ha puesto un precio 
tan grande!» Luego improvisó estos versosi 

No te fies jamás de la fortuna porque 
es mudable ¡Antes, hasta los leones me 
temían, ahora tiemblo á la vista de un 
zorro ¡Ay! que vergüenza para un hom- 
bre de corazón, verse obligado á implo- 
rar la clemencia de un malvado!» 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 285; Maccari, t. II, pá- 
gina 62. 
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Cuando llegó á presencia de sus jueces, 
se sentó en un rincón de la sala sin sa- 
ludar á nadie, y, viendo esto, el visir Ibn- 
Djabir, un adulador de Ibn-Abí-Amir, le 
gritó: «¿Has tenido tan mala educación, que 
ignoras hasta las leyes más elementales 
d3 la urbanidad?» Mozbafi guardó silen- 
cio; pero como Ibn-Djabir continuara di- 
rijiéndole injui'ias, le dijo al fin. «Td, si 
que faltas á consideraciones que me de- 
bes; pagas mis beneficios con ingratitud 
y todavía te atreves á decirme que fal- 
to á las layes de la urbanidad.» Un po- 
co desconcertado con estas palabras, pero 
recobrando al punto su audacia, le contestó 
Ibn-Djabir: ((¡Mientes! Yo deberte beneficios? 
Muy por el contrario,» y se puso á enume- 
rar las quejas que tenía contra él. Cuan- 
do hubo concluido: ((No es por eso por lo 
que te exijo reconocimiento, le replicó Moz- 
hafí, pero no es menos cierto que cuando 
te apropiastes las sumas que te habían con- 
fiado y que el difunto Califa (Dios tenga su 
alma) quería hacerte cortar la mano dere- 
cha, yo pedí y obtuvo tu perdón.» Ibn-Dja- 
bir negó el hecho y juró que era una ca- 
lumnia infame. ((Yo conjuro á todos los 
que sabenalgo.de esto, exclamó entonces 
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el anciano indignado, que declaren si yo he 
dicho la verdad ó no. — Sí, hay algo de ver- 
dad en lo que decís, le replicó el visir Ibn- 
lyach; sin embargo, en las circunstancias 
en que os encontráis, hubierais hecho me- 
jor en no referir esa antigua historia. — 
Acaso tengáis razón, le respondió Mozhafí, 
pero ese hombre me ha hecho perder la 
paciencia y he tenido que decir lo que sen- 
tía mi corazón*» 

Otro visir Ibn-Djahwar, habíg escucha- 
do esta discusión con creciente repugnan- 
cia. Aunque no quisiera á Mozhafí y hu- 
biera contribuido á su caida, sabía sin em- 
bargo, que se deben consideraciones has- 
ta á los enemigos y sobre todo, á los ene- 
migos vencidos. Tomando entonces la pa- 
labra, dijo á Ibn-Djabir con un tono de 
autoridad que justificaban largos servicios 
y un apellido tan antiguo y casi tan ilus- 
tre como el de la misma dinastía. ((¿No 
sabéis Ibn-Djabir, que el que ha tenido la 
desdicha de incurrir en la desgracia del mo- 
narca, no debe saludar á los grandes digna- 
tarios del Estado? La razón es evidente; 
siesos dignatarios le devuelven su saludo, 
faltan á sus deberes para con el Sultán; si nó 
se los devuelven faltan á sus deberes para con 
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Dios.ün hombre que ha caido en desgracia, 
no debe pues saludar y Mozhafí lo sabe.» 

Completamente avergonzado con la lee-? 
clon que acababa de recibir, Ibn-Djabir 
guardó silencio, mientras que unfugitivo ra- 
yo de alegría, brilló en los ojos casi apaga- 
dos del desdichado viejo. 

Procedióse eji seguida al interrogatorio. 
Como se producían contra Mozhafí nuevos 
cargos á fin de sacarle dinero una vez mas: 
«Juro pojf lo más sagrado, exclamó, que 
ya no tengo nada! Aunque me hagan pe- 
dazos no podría daros un solo dirheml» 
Lo creyeron y dieron la orden de volver- 
lo á la cárcel- (1) 

Á partir de esta época , estuvo unas 
veces libre, otras preso, pero siempre mi- 
serable. Ibn-Abí-Amir, parecía tener un 
bárbaro placer en atormentarlo y difícil- 
mente se esplica el odio implacable que 
profesaba á esta medianía que no se ha- 
llaba en estado de perjudicarle. Todo lo 
que puede conjeturarse sobre esto es, que 
no podía perdonarle el crimen inútil que 
le había obligado á cometer, cuando le 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 285; Maccari, t. II, pá- 
gina 62. 
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obligó á matar á Moghira. Sea de esto lo 
que quiera, él lo llevaba tras sí donde 
quiera que iba, sin suministrarle siquiera 
con qué proveer á sus necesidades. Un se- 
cretario del ministro cuenta que durante 
una campaña, vio una noche á Mozhafí 
al lado de la tienda de su señor, mientras 
que su hijo Othman le daba de beber, fal- 
to de otra cosa mejor, una mala mezcla 
de agua y harina. (1) La pena y la de- 
sesperación lo consumían y lo gastaban y 
exhalaba su dolor en poemas tan armo- 
niosos como conmovedores. Mas aunque 
hubiera dicho un dia á su guarda que de- 
seaba la muerte, se asía á la vida con 
estraña tenacidad; y lo mismo que le fal- 
taron perspicacia y energía cuando esta- 
ba en el poder careció también de digni- 
dad en la desgracia. Para ablandar al 
«zorro» descendía á las peticiones mas hu- 
millantes. Una vez le suplicó que le con- 
firiera la educación de sus hijos. Ibn- 
Abi-Amir que no concebía que se pudiera 
perder hasta este punto la propia digni- 
dad, no vi(5 mas que una astucia en es- 
ta súplica. ((Quiere quitarme la reputa- 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 289. 
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cion y hacerme pasar por un badulaque, 
dijo. Muchos me han visto en otro tiem- 
po á la puerta de su palacio y para re- 
cordárselo quiere que se le vea ahora en 
el patio del mió. (1) 

Durante cinco años, Mozhafí arrastró de 
este modo su triste y penosa existencia y 
como parecía obstinarse en no morirse á 
despecho de su mucha edad y de los nu- 
merosos disgustos, de que lo hartaban, le 
quitaron al fin la vida ya sea estrangu- 
lándolo, ya emponzoñándolo que en esto 
no están de acuerdo los autores árabes. (2) 
Cuando supo que su antiguo rival había 
dejado de vivir, encargó Ibn-Abí-Amir dos 
de sus empleados para que cuidaran de 
su inhumación. Uno de ellos, el secreta- 
rio Mohamed Ibn-Ismael, refiere así la es- 
cena de que había sido testigo: «Encontré 
que el cadáver no presentaba señal algu- 
na de violencia. Estaba cubierto solamente 
con una capa vieja que pertenecía á un 
llavero. Un fregón, que mi colega Moha- 
med ibn-Maslama había hecho venir, lavó 



(1) Ibn-Adhari, t, H, p. 286; Maccari, tom. I, 
p.396. 

(2) Vé^e Ibn-Adhari, t. 11, p. 286; Ibn-al-Ab- 
bar, p. 142; Nowairi, p. 470. 
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el cuerpo (no exagero nada) sobre la hoja 
de una puerta vieja que habla sido arran- 
cada de sus goznes. En seguida llevamos 
la camilla á la tumba acompañados sola- 
mente del imán de la mezquita, á quien 
habíamos encargado de recitar las oracio- 
nes de los muertos. Ninguno de los que 
pasaban se atrevió á fijar los ojos en el 
cadáver- Fué para mi una elocuente lec- 
ción. Me figuraba que, en la época en que 
Mozhafí era todavía omnipotente, tenía 
que entregarle una exposición destinada 
á él solo. Me había colocado á su paso, 
pero su séquito era tan numeroso y las 
calles además estaban tan llenas de gen- 
te que deseaba verlo y saludarlo, que me 
fué imposible aproximarme á él por mas 
esfuerzos que hice y me vi obligado á con- 
fiar mi memorial á uno de los secretarios 
que cabalgaban al lado de la escolta y 
que eran los encargados de recibir este 
género de escritos. Yo comparaba esta es^ 
cena á aquella de que acababa de ser tes- 
tigo, reflexionando en la inconstancia de 
la fortuna sentía algo que me oprimía y 
que me impedía respirar.» (1) 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 288, 289. 
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En el mismo dia en que Mozhafí había 
sido destituido y arrestado, Ibn-Abí-Amir 
fué promovido á la dignidad de hadjib. (1) 
En adelante, partía pues, con su suegro la 
autoridad soberana, y su poder era tan gran- 
de que debía parecer temerario resistirle. 
Sin embargo, se atrevieron. El partido que 
quiso dar la corona á otro que al joven 
hijo de Haquem II, y cuya alma era el eu- 
nuco Djaudhar, existía aun; demasiado lo 
atestiguan los versos satíricos que se can- 
taban por las calles de Córdoba, á des- 
pecho de la policía. Ibn-Abí-Amir no to- 



(l) Nowairi, p. 470. 
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leraba la menor alusión á las relaciones, 
acaso demasiado estrechas que hablan en- 
tre él y la Sultana, y llegó á condenar á 
muerte á una cantadora á quien su dueño 
que quería venderla al ministro, habla en- 
señado un canto de Amor acerca de Au- 
rora; (1) y sin embargo, se cantaban por 
las calles versos tales como estos: 

Este es el fin del mundo, porque pasan 
las peores cosas. El Califa está en la es- 
cuela, y su madre preñada de sus dos aman- 
tes... (2) 

Mientras que se limitaron á hacer co- 
plas á la corte, no era muy grande el pe- 
ligro, pero Djaudhar se atrevió á más. De 
concierto con el Presidente del tribunal de 
alzada, Abdelmelic ibn-Mondhir, urdió una 
conspiración, cuyo objeto era asesinar el 



(1) Ibn-Hazm, «Tratado sobre el amor,» fól. 
32 r. 

(2) Hay dos redacciones de este último emiis- 
tiquio. La que dá Ibn-Adhari, (t. II p. 300) me 
parece preferible á otra que se encuentra en Mac- 
ear i, (t. I, p. 396.) Para la opinión pública Ibn- 
Al>í-Amir compartía los favores de la sultana con 
el cadí Ibn-as-Salim. 

Tomo III 14 ' 
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joven Califa, y colocar en el trono á otro 
nieto de Abderramen III, es á saber, Ab- 
derramen Ibn-Obaidallah. Una multitud de 
cadíes, de faquíes y de literatos, entre los 
que se hacía notar el ingenioso poeta Ra- 
madí, estaban complicados en esta cons- 
piración. Ramadí tenía á Ibn-Abí-Amir un 
odio mortal. Había sido amigo de Mozha- 
fí, y era del escaso número de los que le 
permanecieron fieles, cuando la fortuna le 
había vuelto las espaldas. Ardía ahora en 
deseos de vengarlo, y había compuesto con- 
tra Ibn-Abí-Amir sátiras virulentas. (1) 

Los conjurados estaban tanto más segu- 
ros del éxito de su empresa, cuanto que el 
visir Ziyad ibn-Aflah, que era entonces 
prefecto déla capital, estaba en el ajo. Así, 
que ellos hablan convenido con él el dia 
y la hora en que habían de ejecutar su de- 
signio. Dejaudhar, que no estaba ya en la 
corte, pero que, gracias al empleo que ha- 
bía tenido, podía acercarse todavía fácil- 
mente al soberano, se había encargado de 
asesinarlo, inmediatamente después de lo 



(1) Compárese Abd-el-'Wahid, p. 17, con los ver- 
sos de Ramadí cuya traducción daré en la npta 
siguiente. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 211 — 
cual, sus cómplices proclamarían á Abder- 
ramen IV. 

En el dia prefijado, cuando el prefecto 
hubo salido del palacio del Califa para vol- 
verse á su casa, que estaba situada á la 
estremidad de la ciudad, llevándose consi- 
go todos sus agentes, Djauhar pidió y ob- 
tuvo una audiencia. 

Puesto en presencia del Califa, traté de 
darle de puñaladas, pero un tal Ibn-Aruz, 
que se encontraba en el salón se echó so- 
bre él antes que hubiera podido realizar 
su proyecto. 

Empeñóse una lucha en la que se des- 
garraron los vestidos de Djaudhar, pero 
habiendo llamado Ibn-Aruz en su auxilio á 
la guardia, esta arrestó al eunuco. Poco 
después Ziyad-ibn-Aflah que había oido 
decir que el complot había fracasado, se 
presentó en palacio á toda prisa. Ibn-Aruz 
le censuró su n3gligencia, dándole clara- 
mente á entender que lo creia cómplice del 
crimen que Djaudhar había intentado, pe- 
ro el prefecto se escusó lo mejor que pu- 
do, protestó de su lealtad al monarca, y 
queriendo desmentir con su celo las sospe- 
chas que pesaban sobre él, hizo prender in- 
mediatamente á les sospechosos, mandando 
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conducirlos con Djaudhar á la prisión de 
Zahra* (1) 

Instruyóse en seguida elpi^ocesoá los cons- 
piradores, y la sentencia rio se hizo espe- 
rar- El presidente del tribunal de alzada 
fué declarado culpable del crimen de al- 
ta traición, pero sus jueces no indicaron 
de una manera precisa la pena que debía 
sufrir, declarándolo solamente incurso en 
los términos de este versículo del Coran: 
«Hé aquí cuál será la recompensa de los 
que combatan á Dios y á su profeta, y de 
los que eniplean todas sus fuerzas en pro- 
ducir desórdenes sobre la tierra: los con- 
denaréis á muerte ó les haréis sufrir el 
suplicio de la cruz: les cortaréis las ma- 
nos y los pies alternados; serán arrojados 
del pais.» Gomo se vé, en este versículo la 
enunciación de las penas es muy vaga, así 
que el tribunal dejó al Califa la elección de 
la que debia aplicarse- En aquellas circuns- 
tancias, debía, pues decidir el consejo de 



(1) «Segurísimo de que eran ya los amos di- 
ce Ramadí en una de sus elegias, («apud» Mac- 
cari, t. 11, p. 442) nos hicieron marchar á Zha- 
ra como reos de alta traición. Yo iba en medio 
de una naultitud de literatos y Djaudhar llevaba 
los vestidos de gala desgarrados.» 
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Estado, y en esta asamblea, á que pertenecía 
Ziyad-dbn-Aflah que se esforzaba por re- 
conquistar el favor de Ibn-Abí-Amir, fué el 
primero que opinó porque se aplicara la 
pena más grave- Prevaleció su opinión, y 
Abdelmelic-ibn-Mondhir fué crucificado. El 
pretendiente Abderraraen fué también con- 
denado á muerte. (1) En cuanto áDjaudar, 
ignoramos lo que se decidió respecto á él, 
pero todo inclina á creer que fué también 
crucificado. La suerte de Ramadí, aunque 
tampoco envidiable, fué sin embargo, me- 
nos dura. Ibn-Abí-Amir, que quería des- 
terrarlo, se dejó ablandar por las súplicas 
de los amigos del poeta, pero permitiendo- 
dolé permanecer en Córdoba, puso á esta 
gracia una restricción cruel; hizo procla- 
mar por los heraldos que sería severamen- 
te castigado el que le dirigiera la palabra. 
Condenado así á un mutismo perpetuo, el 
pobre poeta erraba «en adelante como un 
muerto,)) (tal es la espresion de un autor 
arábigo) enmedio de la multitud que llena- 
ba las calles de la capital. (2) 



(1) Ibn-al-Abbar, pág. 154, 155, Ibn-Hazm, 
«Tratado sobre el amor,» fól. 38 v,; cf. Maccari, t. I, 
p. 286, 1. 8. 

(2) Abd-el-ivahid, p. 17. Parece sin embargos 
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Esta conspiración había demostrado al 
ministro que sus más encarnizados enemi- 
gos se encontraban precisamente entre los 
que habian estudiado á su lado Bellas le- 
tras, Teología y Derecho. ¿Era envidia? En 
parte sí; Ibn-Abí-Amir su igual y su condis- 
cípulo en otro tiempo, se había elevado de- 
masiado para que los faquíes y los hombres 
de ley no le tuvieran envidia. Pero no era 
este el único ni el principal motivo de la 
aversión que les inspiraba: lo odiaban so- 
bre todo á causa de las opiniones religio-^ 
sas que le atribuían. Si se exceptúan al- 
gunos atrevidos pensadores y algunos poe- 
tas descreídos, los hombres educados en la 
escuela de los profesores de Córdoba, eran 
muy adictos al Islamismo. Mas Ibn-Abí- 
Amir, pasaba con razón ó sin ella por mu- 
sulmán muy tibio. No se le podía censu- 
rar el que pregonara ideas liberales en ma- 
teria de fé, pero se decía que era aficiona- 
do á la Filosofía y que en secreto cultiva- 



que mas adelante Ramadí fué completamente per- 
donado, pues que se le nonabra entre los poetas asa- 
lariados que acompañaban á Ibn-Abí-Amir en 
su espedicion contra Barcelona en el año 986- 
Véase Ibn-al-Khatib, man. G. fól. 181 r. 
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ba mucho esta ciencia. Esto era en este 
tiempo una acusación terrible. Ibn-Abí- 
Amir lo conocía. Filósofo ó nó, era ante 
todo hombre de Estado, y queriendo qui- 
tar á sus enemigos el arma terrible de que 
se servían contra ól, resolvió mostrar por 
un acto notorio de ortodoxia, que era buen 
musulmán. Habiendo mandado venir á los 
ulemas mas considerados, tales como Ací- 
li, Ibn-Dhacwan y Z3baidi, los llevó á la 
la gran biblioteca de Haquem II, donde les 
dijo, que teniendo el propósito de acabar 
con los libros que trataban de Filosofía, de 
Astronomía y demás ciencias prohibidas 
por la religión, les suplicaba qué ellos mis- 
mos hicieran el apartado. Pusieron ensegui- 
da manos á la obra, y cuando concluyeron 
la operación, el ministro mandó arrojar los 
libros condenados á una gran hoguera, y 
á fin de demostrar su c3lo por la fé, quemó 
algunos con sus propias manos. (1) 

Esto era seguramente un acto de banda- 
lismo. Ibn-Abí-Amir, era demasiado ilus- 
trado para no juzgarlo así también; pero no 



(1) Zaid de Toledo, ((Tabacat-al-omam,» fól, 246 
r. y Y.; Ibn-Adhari, t. XI, p. 31 5; Maccari. 1. 1, p. 1 36. 
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por eso produjo menos buen efecto entre los 
ulemas y el pueblo bajo, tanto más, cuan- 
to que el ministro se mostró desde enton- 
ces el enemigo délos filósofos, (1) la columna 
de la religión» Rodeaba á los ulemas de 
consideraciones y de homenajes, los colma- 
ba de favores (2) y escuchaba sus piado- 
sas exhortaciones, por largas que fueran 
á veces, con una atención y una paciencia 
de todo punto edificantes. (3) Hizo más: 
se puso á copiar el Coran con sus propias 
manos, y desde entonces, cuando se ponía 
en camino, llevaba siempre consigo esta co- 
pia. (4). 

Habiéndose formado así una reputación 
de ortodoxia, que pronto nadie se atrevió 
á disputarle, tan bien establecida estaba, 
dirigió su atención al Califa, que á medida 
que avanzaba en años, se hacía mas te- 
mible para él. 

Según el testimonio de su preceptor, Zo- 
baidijHixemlI anunciaba en su infancia las 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 315, 1. 1-3. 

(2) Véase i)or ejemplo Ibn-al-Abbar, p. 151, 
152. 

(3) Maccari, 1. 1, p. 266. 

(4) Ibn-Adhari, t. 11, p. 309, 310; Maccari t. 
I, p. 266. 
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mas felices disposiciones; aprendía con asom-» 
brosa facilidad todo lo que se le enseñaba, y 
tenía un juicio mas sólido que la mayor 
parte de los niños de su tiempo. (1) Pero 
cuando, muy joven aun, hubo subido al tro- 
no, su madre é Ibn-Abí-Amir se dedicaron 
á deprimir sistemáticamente sus facultades- 
No nos atreveríamos á afirmar que ellos le 
hicieran gustar prematuramente los goces 
del harem, pues si bien la circunstancia de 
que Hixem no tuvo nunca hijos, dá cierto 
grado de verosimilitud á esta sospecha, no 
se apoya, sin embargo en ningún testimo- 
nio; pero lo que sí es cierto, es que se es- 
forzaron en oscurecer su inteligencia, so- 
brecargándolo con ejercicios de devoción, y 
que trataron de persuadirle de que si rei- 
naba por sí mismo, los negocios le distrae- 
rían de la contemplación de las cosas divi- 
nas, y le impedirían trabajar en su salva- 
ción eterna. Hasta cierto punto habían con- 
seguido su designio: Hixem hacía buenas 
obras, leía asiduamente el Coran, oraba y 
ayunaba; (2) sin embargo, su inteligencia 



(1) Maccari, t. II, p. 51. 

(2) Ibn-Adharl, t. XI, p. 270. 
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no estaba suficientemente sofrenada para 
que Ibn-Abí-Amir, estuviera completamen- 
te tranquilo acerca de él, y lo que más te- 
mía era que más ó menos pronto, otras per- 
sonas se apoderaran del ánimo del joven mo- 
narca, y le abrieran los ojos sobre su ver- 
dadera situación. Mientras que los negocios 
de Estado se trataran en el palacio del Ca- 
lifa, semejante peligro era de temer; en las 
idas y venidas de tantos generales y em- 
pleados, una simple casualidad podía po- 
ner al Califa en relación con alguno de ellos 
y por poco ambicioso y diestro que fuera 
podía hacer caer al ministro en un cerrar 
de ojos. Era preciso prevenir este peligro, 
y para esto, Ibn-Abí-Amir, resolvió que los 
negocios de Estado se trataran en otra par- 
te, á cuyo fin hizo edificar al E. de Córdoba 
(1) y á orillas del Guadalquivir una nueva 
ciudad con un soberbio palacio para sí y 
otros para los altos dignatarios. En dos años 
quedó concluida la ciudad que recibió el 
nombre de Zahira, y entonces el ministro 
hizo trasladar allí las oficinas del gobier- 
no. No tardó Zahira en albergar una nu- 



il) Véase Ibn-Hazm, «Tratado sobre el amor» 
fól. 101,r. 
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merosísima población. Las altas clases so- 
ciales dejaron á Córdoba y á Zahra para 
acercarse á la fuente de donde manaban 
todos favores; afluyeron también los comer- 
ciantes, y á poco fué tal la estension de Za- 
bira, que sus arrabales tocaban á los de 
Córdoba. 

Desde entonces fué fácil vigilar al Califa, 
y escluirle de toda participación en los ne- 
gocios; sin embargo, el ministro no desde- 
ñó nada para que su aislamiento fuera lo 
más completo posible. No contento con ro- 
dearlo de guardias y de espías, hizo cercar 
el palacio califal con un muro y un foso, 
y hacía castigar de la manera mas severa 
á cualquiera que osaba aproximarse. Hi- 
xem estaba realmente prisionero: no se le 
permitía salir de palacio, no podía pronun- 
ciar una palabra ni hacer un movimiento 
sin que el ministro no lo supiera inmediata- 
mente, y no sabía de los negocios de Esta- 
do masque lo que este quería decirle- Mien- 
tras que tuvo todavía algunos miramien- 
tos que guardar, Ibn-Abí-Amir pretendía 
que el joven monarca le había abandonado 
la dirección de los negocios, á fin de po- 
der entregarse enteramente á sus ejercicios 
espirituales; pero cuando ya se creyó segu- 



Digitized 



byGoogk 



— 220 — 

ro, no volvió á cuidarse más de él, y hasta 
prohibió pronunciar su nombre. (1) 

Á t3das estas medidas, quiso Ibn-Abí- 
Almr unir otra no menos importante: re- 
organizar el ejército. 

Dos motivos le impulsaban á ello, uno 
patriótico, y otro enteramente personal: que- 
ría hacar de España una de las primeras 
potencias de Europa, y desembarazarse de 
su colega Galib. El ejército, tal como es- 
taba constituido, es decir, compuesto en su 
mayoría da árabes españoles, no parecía 
adecuado para ninguno de los dos proyectos. 

La organización militar (2) era sin duda 
defectuosa. Dejaba demasiado poder á los 
jefes de los «djond,» y ponía pocos soldados 
á disposición del soberano. Verdad es que 
este podía servirse, no solo de las tropas 
sacadas de los «djcnd,» sino también de las 
de las fronteras, que parecen haber sido las 
mejores; sin embargo, la costumbre hacía 
que estas no fueran llamadas á las armas, 
sino en caso de necesidad, y no formaban 
parte del ejército permanente. (3) En cuan- 



(1) Ibn-Adhari , 1. 11, p. 296-298. 

(2) Compárese con mis «Recherches,» t. 1. pág. 
87-89. 

(3) Véase Ibn-Haucal, p. 40. 
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to á este último, era poco numeroso. No 
contaba mas que cinco mil caballos, aun- 
que la caballería fuera entonces el arma 
mas importante, y la de que dependía la 
suerte do las batallas. Además estas tropas 
dejaban bastante que desear. El viajero Ibn- 
Haucal atestigua, por lo menos, que los gi- 
netes andaluces tenían muy poca gracia, 
pues que no atreviéndose, ó no pudiendo 
usar estribos, dejaban caer y flotar las pier- 
nas, y añade, que en general, el ejército 
español debía la mayor parte de sus triun- 
fos, nó á la bravura, sino á la astucia. Ver- 
dad es que el testimonio de este viajero es 
algo sospechoso. Como deseaba que su so- 
berano el Califa fatimita emprendiera la 
conquista de la península, acaso denigró 
demasiado á las tropas del pais; sin em- 
bargo, algo de verdad hay en sus asercio- 
sos, y es incontestable que los Árabes en- 
muellecidos por el lujo y por la dulzura 
del clima, habían ido perdiendo poco á 
poco su espíritu marcial. Ibn-Abí-Amir no 
podía esperar, pues, hacer con semejante 
ejército brillantes conquistas. Además no 
tenía confianza en él, para en caso que 
tuviera que hacerle combatir contra Ga- 
lib, y preveía, sin embargo, que la lucha 



Digitized by VjOOQ IC 



y^^ 



— 222 — 

con su colega era inevitable. Verdad es que 
este le había servido de mucho para hacer 
caer á Mozhafí, pero ya no podía servir- 
le de nada, y lo que es peor, le incomoda- 
ba. Galib no aprobaba siempre las medi- 
das que él juzgaba convenientes, y lo con- 
trariaba sobre todo respecto á la reclusión 
del Califa. Cliente de Abderramen III, y 
realista ardiente, se afligía y se indignaba 
viendo al nieto de su patrono guardado y 
encerrado como un cautivo, ó como un cri- 
minal. Ibn-Abí-Amir, poco amigo de con- 
tradicciones, estaba muy decidido á desem- 
barazarse de su suegro, ¿pero cómo? Galib 
no era hombre com^ Mozhafí, que se pu- 
diera echar abajo por una intrigar corte- 
sana: era un general ilustre, que si llega- 
ba á manifestar que quería sustraer al so- 
berano de la tiranía de su ministro, ten- 
dría de su parte casi todo el ejército, cuyo 
ídolo era. Ibn-Abí-Amir no se hacía ilu- 
siones en este punto; conocía que para al- 
canzar su objeto, necesitaba de otras tro- 
pas, de tropas que le fueran esclusivamen- 
te adictas. En otros términos, tenía nece- 
sidad de soldados extrangeros: la Maurita- 
nia y la España cristiana se los suminis- 
traron. 
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Hasta entóncas se había ocupado poco de 
la Mauritania. Por la estancia que había 
he^ho allí en calidad de Gadí supremo, se 
había convencido de que la posesión de 
aquellas tierras lejanas, y pobres era para 
España, mas gravosa que útil, y confor- 
mándose en esto á la política de Mozhafí, 
se había limitado á mantener completa la 
guarnición de Cauta. Respecto á lo demás 
del pais, había confiado su administración 
á lo3 príncipes indígenas, cuidando sin em- 
bargo de mantenerlos adictos con liberali- 
dades de toda especie. (1) Bajo el punto de 
vista español, esta política era sin duda bue- 
na y sensata, pero para la Mauritania tuvo 
funestas consecuencias. Viendo el pais aban- 
donado á sus propias fuerzas, Bologguin, 
virey de Ifrikia , lo invadió en 779. (2) 
Consiguió triunfo sobre triunfo, y arrojando 
ante sí á los príncipes que reconocían por 
señor al Califa omeya, los obligó á refugiar- 
se tras de las murallas de Ceuta. Pero los 
triunfos de Bologguin, lejos de ser obstá- 



(1) Ibn-Khaldun «Historia de los berfceriEccs,» 
t. II, p. 556, t. III, p. 237. 

(2) Véase la fecha precisa fen Ibn-Adhari, t. 
I, p. 240, L 3 y 4. 
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culo á los designios de Ibn-Abí-Amir los 
favoracian por el coatrarió. Los berberis- 
cos amontonados en Ceuta se encontraban en 
gran estrechez, y como el vencedor les ha- 
bía quitado casi todo lo que poseian, no 
sabían de qué vivir. Esta era para él mi- 
nistro español una ocasión escelen te de pro- 
porcionarse de una vez gran número de ex- 
celentes ginetes, así, que no la dejó esca- 
par. Escribió á los berberiscos, dicióndoles 
que si querían servir en España, podían es- 
tar seguros de no carecer de nada, y de re- 
cibir un elevado sueldo. Ellos respondieron 
en masa á su llamamiento. Un príncipe dol 
Zab,Djfar (1) á quien sus aventuras hacía 
tiempo que habían hecho famoso, se dejó 
ganar también* por las brillantes prome- 
sas del ministro, y vino á España con un 
cuerpo de seiscientos caballos. Los berbe- 
riscos no tuvieron por qué arrepentirse de 
su resolución. Nada pudo igualar la ge- 
nerosidad de Ibn-Abí-Amir respecto á ellos. 
«Cuando llegaron á España estos africanos, 
dice un historiador arábigo, sus vestidos 



(1) véanse acerca de él y de su familia Ibn- 
Khaldun, t. II, p. 553 y sig. de la traducción é 
Ibn-Adhari, t. II, p. 258 y sig. 
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estaban llenos de andrajos, y ninguno de 
ellos tenían mas que un mal jamelgo; pe- 
ro poco después se los vio caracolear por 
las calles, vestidos con las mas ricas telas 
y montados en los mas hermosos caballos, 
mientras que habitaban palacios que no ha- 
blan imaginado ni aun ensueños.» (l)Eran 
muy ávidos, pero, si ellos no dejaban de 
pedir, Ibn-Abí-Amir no les dejaba de dar, 
y era muy sensible al reconocimiento que 
le manifestaban. Los protegía con todos y 
contra todos, y no permitía que se les ofen- 
diera, ni aun que se burlasen de la jerga 
que hablaban, cuando querían espresarse 
en árabe, porque de ordinario hablaban su 
lengua materna, de la que los árabes no en- 
tendían una palabra. (2) Un día que pasaba 
revista á sus soldados, se le aproximó un 
oficial berberisco, llamado Wanzemar, y 
estropeando el árabe de una manera hor- 
rible, le dijo: «Señor, os suplico que me deis 
una habitación, porque tengo que acostar- 
me al raso. — ¿Pues qué, Wanzemar, le res- 
pondió el ministro, nó tienes ya la casa 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 293, 299, 316. 

(2) Véase Maccari, t.% p. 273, 1. 1. 
Tomo ni. 15 
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grande que te di? — Señor, vos me habéis 
echado por las bondades de que me col- 
masteis. Me habéis dado tantas tierras que 
todas la habitaciones están llenas de grano 
y no queda sitio para mí. Acaso me diréis 
que si me estorba el grano, no tsngo más 
que tirarlo por la ventana; pero, señor, dig- 
naos recordar que yo soy un berberisco, 
es decir , un hombre que antes de aho- 
ra, se ha visto obligado á sufrir la mise- 
ria, y que ha estado á veces á punto de 
morir de hambre, y yá conocéis que un 
hombre semejante lo piense dos veces an- 
tes de tirar el grano por la ventana.— No 
digo que tú seas un elocuente orador, re- 
plicó el ministro sonriendo, y sin embargo, - 
tu estilo me parece mas diserto y más con- 
movedor que los discursos mejor hechos 
de mis sabios académicos.» Y luego, diri- 
giéndose á los aiwialuces que lo rodeaban 
y que se ahogaban de risa en tanto que 
hablaba el berberisco: «Hé aquí, les dijo, 
el verdadero modo de mostrar y obtener 
nuevos favores. Este hombre de que os reís, 
vale masque vosotros, decidores, no olvi- 
da los beneficios que ha recibido y no pre- 
tende que se le ha dado poco como vos- 
otros lo hacéis todos los días.» Y mandó 
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dar enseguida á Wanzamar un soberbio pa- 
lacio. (1) 

La España cristiana le suministró tam- 
bién escelentes soldados. Pobres, ávidos y 
malos patriotas los Leoneses, los Castella- 
nos y los Navarros se dejaron fácilmente se- 
ducir por la buena paga que el árabe le 
ofrecía y cuando servían una vez bajo sus 
banderas, su bondad su generosidad y el 
espíritu de justicia que presidía á sus de- 
cisiones, se lo hacían tanto más querido, 
cuanto que en su patria no estaban acostum- 
brados á tanta equidad. Ibn-Abí-Amir tenía 
para ellos infinitas consideraciones. En su 
ejército, el domingo era día de descan- 
so para todos sus soldados, cualquiera que- 
íuese su religión, y si se suscitaba algu- 
na disputa entre un cristiano y un musul- 
mán, siempre favorecía al cristiano. (2) No 
debe pues admirarnos que los cristianos le 
fueran tan adictos como los bérberos. Unos 
y otros creían por decirlo así su propiedad. 
Habían renegado y olvidado á su patria y la 
Andalucía no había llegado á ser para ellos 



(1) Macear!, t. I,p. 272. 

(2) Mon. 1. Sil. 70; Maccari, t. p. 272, c. 17. ^^ 
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una patria nueva; apenas entendían el idio- 
ma. Su patria era el campamento y aun- 
que pagados por el erario público no esta- 
ban al servicio del Estado, sino al de Ibn- 
Abí-Amir. Á él era á quien debían su for- 
tuna; de él dependían y de él se dejaban 
emplear contra cualquiera. 

Al mismo tiempo que daba así á los ex- 
trangeros preponderancia en el ejército, 
cambiaba el hábil ministro la organización 
de las tropas españolas, que en otro tiempo 
constituía su fuerza frente al gobierno. Des- 
de tiempo inmemorial las tribus con sus di- 
visiones y subdivisiones formaban los re- 
gimientos, las compañías y las escuadras. 
Ibn-Abí-Amir abolió esta costumbre é in- 
corporó á les Árabes en los diferentes re- 
gimientos sin consideración á la tribu á 
que pertenecían. (1) Un siglo antes cuando 
los Árabes estaban todavía animados del 
espíritu de corporación, semejante medida 
que implicaba un cambio radical en la ley 
de alistamiento y que quitaba á la noble- 
za los últimos restos de su poder, hubiera 
provocado sin duda violentas murmura- 



(1) Maccari, t. I, p. 186. 
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ciones y acaso hubiera sido motivo de un 
levantamiento general; ahora se ejecutó sin 
obstáculo; tanto hablan cambiado los tiem- 
pos. La antigua división en tribus no que- 
daba ya mas que como recuerdo. Mu- 
chos árabes ignoraban la tribu á que per- 
tenecían y reinaba en este punto una con- 
fusión que desesperaba á los genealogistas- 
Yerdad es, que Haquem II, que amaba y 
que admiraba lo pasado, que conocía tan 
bieo, había intentado hacer renacer esta 
reminiscencia de otra edad; hizo exami- 
nar por sabios las genealogías y quiso que 
cadg árabe volviera á colocarse en su tri*- 
bu, (1) pero sus esfuerzos, contrarios á 
la sana política, se había estrellado contra 
el espíritu del siglo que tendía en todas 
partes y salvo raras escepciones, á la uni- 
dad y á la fusión de razas. Dando el últi- 
mo golpe á la antigua división en tribus, 
Ibn-Abí-Amir, no hizo mas que acabar el 
trabajo de asimilación que Abderramen III, 
había emprendido y que el sentimiento na- 
cional aprobaba. 
Mientras que así se preparaba á la guer- 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 103. 
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ra, Ibn-Abí-Amir parecía vivir en buena 
inteligencia con su suegro. Pero este tenía 
sobrada penetración para equivocarse so- 
bre el objeto de los grandes cambios que 
hacía su yerno en el ejército y estaba deci- 
dido á romper con él. Un dia que se en- 
contraban juntos en lo alto de la torre de 
un castillo fronterizo comenzó á abrumarlo 
de recriminaciones. Ibn-Abí-Amir le respon- 
dió con no menos vivacidad y su altercado 
tomó tal carácter de violencia que Galib fu- 
rioso le gritó: «Perro! Abrogándote la auto- 
ridad suprema, lo que tu preparas es la caí- 
da de la dinastía!» Y sacando la espada se 
precipitó sobre ól echando espumarajos de 
cólera. Algunos oficiales trataron de con- 
tenerle, pero no lo consiguieron mas que á 
medias; Galib hirió á Ibn-Abí-Amir y este 
aterrorizado se tiró desde lo alto de la tor- 
re. Afortunadamente para él se quedó en- 
ganchado de algún pico y esto fué lo que 
lo salvó. 

Después de esta escena la guerra era ine- 
vitable, así que, no tardó en estallar. Ga- 
lib se declaró campeón de los derechos del 
Califa; parte de las tropas siguieron sus 
banderas y consiguió además la ayada de 
los Leoneses. Diéronse muchos combates en 
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los que algunos de los personajes mas po- 
tables de la corte perdieron la vida. La 
última vez que vinieron á las manos es- 
taba ya á punto de ser derrotado le ejército 
de Jbn-Abí-Amir, cuando Galib que car- 
gaba á la cabeza de su caballería tuvo la 
desgracia de pegar con la cabeza contra el 
arzoíi de la silla- Gravemente herido cayó 
enseguida del caballo y no viéndolo sus 
soldados y sus aliados cristianos empren- 
dieron la fuga, de modo que Ibn-Abí-Amir 
consiguió una brillante victoria- Entre los 
cadáveres se encontró el de Galib. (981 .) (1) 
Pero Ibn-Abí-Amir no se contentó con 
este tiempo por grande que hubiera sido. 
Quería al par castigar á los Leoneses por 
el apoyo que hablan prestado á su rival, 
y mostrar á sus compatriotas que si ha- 
blan formado un soberbio ejército no era 
solo por su interés, sino también por el de 
su patria, invadió pues, el reino de León 
y le hizo sufrir un tremendo castigo. Su 
vanguardia mandada por un príncipe de 



(1) Maccari, t. II, p. 64; Ibn-Adhari, t. II p. 299 
Ibn-Hazxn «Tratado sobre el amor,» fól. 59 r. Com- 
párese con Ibn-al-Abbar en mis «Recherches,» t. I. 
Apéndice, p. XXXIV. Sobre la fecha véase «ibid,» 
t.I,p. 192,593. 
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la familia real, llamado Abdallah, más co- 
nocido con el nombre de «Piedra seca,» (I) 
tomó y saqueó á Zamora (julio de 981.) 
Verdad es que los musulmanes no pudie- 
ron obligar á que S3 rindiera la cinda- 
dela, paro se vengaron talando á sangre 
y fuego toda la comarca. Pasaron á cuchi- 
llo tres mil cristianos, hicieron otros tan- 
tos prisioneros, y en un solo distrito des- 
truyeron un centenar de lugares ó de al- 
deas, casi todos bien poblados y llenos de 
iglesias y de conventos. Ramiro III que 
apenas tenía entonces veinte años se alió 
con Garci-Fernandez, conde de Castilla 
y con el rey de Navarra. Marcharon jun- 
tos los tres príncipes contra Ibn-Abí- 
Amir y le presentaron la batalla en Rue- 
da, al S. O. de Simancas, pero fueron ba- 
tidos y la importante plaza de Simancas, 
cayó en poder de los Musulmanes. Estos, 
hicieron pocos prisioneros, la mayor par- 
te de los habitantes y de los soldados fue- 
ron muertos. (2) Aunque la estación esta- 
ba ya muy adelantada, Ibn-Abí-Amir mar- 
chó contra León. Ramiro salió á su encuen- 



(1) Parece que debía este sobrenombre á su 
avaricia. 

(2) Véanse mis «Recherches,» 1. 1, p. 190 y sig. 
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tro y trató de detenerlo. La fortuna pa- 
reció favorecer su audacia; rechazó á los 
enemigos y los obligó á retirarse á su cam- 
pamento. Pero allí estaba Ibn-Abí-Amir. 
Sentado sobre una especie de trono bas- 
tante elevado, miraba la batalla y daba 
sus órdenes. La fuga de sus soldados le hizo 
estremecerse de indignación y de ira, y ti- 
rándose de su asiento, se quitó su casco de 
oro, y se sentó en el suelo. Sus soldados 
Rabian lo que significaba esto- Su general 
no lo hacía sino cuando quería manifes- 
tarles , su descontento , porque peleaban 
cobardemente. Así, que la vista de aque- 
lla cabeza descubierta, les produjo un 
efecto estraordinario, avergonzados de su 
derrota, pensaron que era preciso reparar- 
la á toda costa, y dando gritos salvajes 
se precipitaron sobre el enemigo con tal 
ímpetu, que le hicieron volver grupas 
yéndole tan encima que entraron con él 
por las puertas de León, y hubieran to- 
mado la ciudad, si una tormenta de nieve 
y granizo que descargó de pronto, no les 
obligara á suspender el combate. (1) 



(1) Mon. sil, c. 71; compárese con mis «Recher- 
ches,» t. I, p. 198, 
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Cuando Ibn-Abí-Amir volvió á Córdo- 
ba (porque la proximidad del Invierno le 
había obligado á retirarse) tomó uno de 
esos sobrenombres que hasta entonces no 
hablan sido llevados sino por los Cali- 
fas, y por el cual hemos de designarle 
en adelante, el de Almanzor. (1) Quiso 
también que se le tributaran todos los ho- 
nores reales. Exigió, por ejemplo, que to- 
do el que llegara á su presencia, sin es- 
ceptuar á los visires ni á los principes de 
la sangre, le besara la mano, como se ha- 
cía con el monarca- Se le obedeció^ y era 
tanto el deseo que había de agradarlo, que 
se la besaron también á sus hijos, hasta á 
aquellos que apenas hablan salido de la 
cuna. (2) 

Parecía, pues omnipotente y nadie hu- 
biera dicho que tenía rival. Sin embargo, 
él no lo juzgaba así. En su opinión había 
todavía un hombre, que, si nóera peligro- 
so, podía serlo, y este hombre era el ge- 
neral Djafar, príncipe del Zab. Dejafar le 
había hecho grandes servicios en la guer- 



(1) «Al-manzor biUah,» es decir «ayudado por 
Dios, victorioso con la ayuda de Dios.» 

(2) Ibn-Adhari, t, II, p. 299, 300. 

V 
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ra contra Galib, pero el doble brillo de su 
nacimiento y de su fama, habían desper- 
tado los celos del ministro y de la noble- 
za de la corte, (1) Almanzor tomó respec- 
to á él una resolución que ecba una man- 
cha indeleble sobre su gloria. Habiendo 
dado órdenes secretas á los dos Todjibitas 
Abu-4-Ahwaz Man y Abderraman ibn- 
Motarrif, invitó á Djafar á un convite. Dja- 
far aceptó la invitación. La fiesta fué mag- 
nifica y gracias á los vinos generosos esta- 
ban ya todos alegres cuando el escanciador 
presentó una copa al ministro. «Llévase- 
la, dijo áeste, al que más estimo,» El co- 
pero permaneció suspenso, no sabiendo á 
cuál de aquellos nobles convidados era al 
que su señor quería designar. «¡Maldito 
copero! esclamó entonces Almanzor, lléva- 
sela al visir Djafar I» Este, lisonjeado con 
semejante testimonio de estimación se le- 
vantó en seguida, y cogiendo la copa la va- 
ció toda de un trago, y olvidando toda eti- 
queta se puso á bailar. Los demás convi- 
dados, arrastrados por su loca alegría si- 
guieron su ejemplo. 



(1) Véase Macear!, ». I, p. 258. 
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La fíesta se prolongó hasta bien entra- 
da la noche, y cuando se separaron, Dja- 
far estaba ya completamente ebrio. Volvía 
á su casa acompañado solo de algunos' pa- 
jes, cuando de pronto se vW asaltado por 
los soldados de los Todjibitas, y antes que 
tuviera tiempo de defenderse, había deja- 
do de existir; (22 de Enero de 983.) 

Su cabeza y su mano derecha fueron en- 
viadas secretamente á Almanzor, que fingió 
no conocer los autores de este asesinato, y 
que manifestó una profunda tristeza. (1) 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 300, 301, cf. Maccari, 
t. I, p. 260. 
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Si el pueblo conoció ó sospechó la ver- 
dad respecto á la muerte de Djafar, pron- 
to olvidó este crimen para no ocuparse más 
que de las nuevas victorias del ministro. 
Los asuntos del reino de León, habian to- 
mado para éste un giro favorabiiísimo. Los 
desastres que esperimentó Ramiro III en la 
campaña de 981, le fueron fatales. Los 
grandes no querían ya á un príncipe que 
parecía perseguido por la desgracia, CO Y 
que además lastimaba su orgullo con sus 
pretensiones á la autoridad absoluta. Es- 



(1) Ibn-Khaldun en mis «Recherches», t. I, pá- 
gina 106. 
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talló una rebelión en Galicia. Los nobles da 
esta provincia resolvieron dar el trono á 
Bermudo, pringo hermano de Ramiro, y en 
15 de Octubre de 982 lo consagraron en la 
iglesia de Santiago de Gompostela. Ramifo 
marchó al punto contra él, y se dio una ba- 
talla en Portilla de Arenas, fronterizo en- 
tre L3on y Galicia, pero aunque encarni- 
zada quedó indecisa. (1) En adelante, la 
fortuna favoreció cada vez mas las armas 
de Bermudo II, y en Marzo del año 984 qui- 
tó la ciudad de León á su competidor. (2) 
Para no sucumbir por completo, Ramiro, 
que se había refugiado en las cercanías de 
Astorga, se víó obligado á implorar la ayu- 
da de Almanzor, reconociéndose su vasallo. 
(3) Poco después murió, (26 de Junio de 
984). (4) Su madre pretendió reinar en su 
lugar, apoyándose en los Musulmanes; (5) 
pero pronto se vio privada de sus auxilios. 



(IX Sampiro, c. 29; «Ghron. Iriense,» c. 12. 

(2) Véanse mis «Recherches,» 1. 1, p. 196. 

(3) Xbn-Khaldun en mis «Recherches,» t. I, pá- 
gina 107. 

(4) Véanse mis «Recherches,» t. I, p. 195, 197. 

(5) Ibn-Khaldun en mis «Recherches,» t. I. pá- 
gina 107. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 239 — 

Bermudo había comprendido que si nó se 
humillaba á pedir lo que había pedido Ra- 
miro, le sería difícil sujetar á los grandes, 
que se negaban á reconocerlo. Dirigióse, 
pues á Almanzor, y las promesas que le hi- 
zo debieron ser mayores que la de su ene- 
miga, puesto que aquel se declaró por él, 
poniendo á su disposición un gran ejército 
de Musulmanes. Gracias á esta ayuda, Ber- 
mudo consiguió someter todo el reino á su 
autoridad, pero fué desde entonces tam- 
bién un lugarteniente de Almanzor, gran 
parte de cuyas tropas permaneció en el 
pais tanto para vigilarlo como para ayu- 
darlo. (1) 

Habiendo hecho así del reino de León 
una provincia tributaria, resolvió Alman- 
zor volver sus armas contra Cataluña. Co- 
mo esta era un feudo del rey de Francia, 
los Califas la habían respetado hasta enton- 
ces, temiendo que si la atacaban tendrían 
también que combatir con los franceses. 
Pero Almanzor no participaba de estos te- 
mores; sabía que Francia era presa de la 



(1) ♦GhronIriexjse,»c. 12;Ibn-Khaldun en mis 
«Recherches,» 1. 1, p. 107. 
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monarquía feudal y qua los condes catala- 
nes no podían esperar auxilio alguno por 
esta parte. (1) Habiendo reunido pues, gran 
número de tropas salió de Córdoba el 5 
de Mayo de 985, (2) llevando consigo unos 
cuarenta poetas asalariados para que can- 
taran sus victorias. (3) Pasando por Elvi- 
ra, Baza y Lorca, llegó á Murcia donde fué 
á vivir en casa de Ibn-Khattab. Este era un 
simple particular que no tenía ningún em- 
pleo, pero cuyas propiedades eran grandí- 
simas y sus rentas enormes. Cliente de los 
Omeyas procedía probablemente de origen 
visigodo y acaso descendía de aquel Teo- 
domiro que cuando la conquista, había he- 
cho con los musulmanes una capitulación 
tan ventajosa, que él y su hijo Atanagildo 
reinaron como príncipes casi independien- 



(1) Véase Ibn-Khaldun en mis «Recherches,« 
t. I, p. 124. 

(2) «El martes, doce dias pasados de Dhu-*1- 
hiddja del año 374, lo que corresponde al 5 de Ma- 
yo.» Ibn-abi-4-Faiyadh, «apud.» Ibn-al-Abbar, p. 
'A52. Kn el año 985, el 5 de Mayo caia efectiva- 
mente en martes. 

(3) Ibn-al-Khatib en su artículo sobre Alman- 
zor» (man. G., fol. 181 r.,) trae la lista de estos poe- 
tas. 
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tes en la provincia de Murcia.' (t) Sea de 
esto lo quiera, Ibn-Khattab era tan gene- 
roso como rico. Durante trece dias conse- 
cutivos, (2) no solo costeó á Almanzor con 
su comitiva, sino á todo el ejército deáde los 
visires hasta el último soldado- Cuidó de 
que la mesa del ministro estuviera siem- 
pre suntuosamente servida; jamás le pre- 
sentó por segunda vez manjares que ya hu- 
biera comido, ni vajilla que ya hubiera 
usado, y llevó su prodigalidad hasta ofre- 
cerle un baño preparado con agua de ro- 
sas. Por acostumbrado al lujo que estuvie- 
ra Almanzor, quedó asombrado del que 
desplegaba su huésped. Así que no cesaba 
de elogiarlo y queriendo darle una prueba 
de su reconocimiento, lo declaró exento de 
una parte de la contribución territorial, 
ordenando además á los magistrados en- 
cargados de la administración de la pro- 
vincia que le tuvieran las mayores consi- 



(1) En tiempo de Ibn-al-Abbar, es decir en el 
siglo XIII, los Beni-Khattab se suponían árabes, 
pero sus antepasados del siglo X, no pensaban si- 
quiera en darse semejante origen. 

(2) Ibn-abi-'l-Faiyadh dice: durante veintitrés 
dias. Yo he seguido á Ibn-Haiyan. 

Tomo m 16 
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deraciones y que se conformaran en todo 
lo posible á sus deseos. (1 ) . 

Dejando á Murcia, Almanzor continuó su 
marcha á Cataluña y después de haber ba- 
tido al conde Borrel, (2) llegó el miérco- 
les, primero de Julio, delante de Barcelo- 
na, y el lunes siguiente la tomó por asalto. 
(3) La mayor parte*" de los soldados y de 
los habitantes fueron pasados á cuchillo, 
los demás reducidos á servidumbre; la ciu- 
dad, saqueada y quemada. (4) 

Apenas de vuelta de esta campaña la vi- 
gésima tercia (5) que había hecho Alman- 
zor, siempre^infatigable y siempre ávido de 



(1) Ibn-al-Abbar,p. 251-253. 

(2) Ibn-al-Khatib, man. L. fól. 1 80 v, 

(3) Según Ibn-alKhatib, Barcelona fué toma- 
da «el lunes en mitad de Zafar del año 375.» Bste 
dia corresponde al 6 de Julio de 985. Los documen- 
tos árabes no dejan duda alguna sobre el año de la 
toma de Barcelona, y están enteramente de acuerdo 
con los latinos citados por Bofarull. Kste sabio que 
pretende que la toma de Barcelona se verificó ur> 
año noás tarde, no ha reparado que su opinión está 
contradicha por los datos naisnmos en que trata de 
apoyarla. La fecha, «Kalendarum lutii, feria quar- 
ta» en que dos documentos fijan el principio del si- 
tio, enteranciente esacta para el año 985, no lo es pa- 
ra el año siguiente. 

(4) Bofarull, «Condes de Barcelona,» 1. 1, págs- 
163, 164. 

(5) Ibn-al- Abbar, p. 251. Almanzor había he- 
cho muchas campañas contra el Conde de Castilla, 
y contra el de Navarra, de que no conservamos de- 
talles. 
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nuevas conquistas, fijó su atención on la 
Mauritania. 

Durante muchos años, había estado este 
pais en poder de Bologguin, virey de Ifri- 
kia, pero desde los últimos años del rei- 
nado de este príncipe, y sobre todo después 
de su muerte (acaecida en Mayo de 984) (X) 
el partido omeya había comenzado á levan- 
tar la cabeza. Muchas ciudades, tales como 
Fez ySidjilmesa, hablan sacudido ya el yu- 
go de los Fatimitas, cuando un príncipe 
africano que estaba ya casi olvidado, rea- 
pareció en la escena, el Edrisita Ibn-Ken- 
num. En tiempos de Haquem II, Ibn-Ken- 
num, como ya hemos referido, tuvo que 
entregarse á Galib, y habiéndolo traído á 
Córdoba, parmaneció allí hasta que Mozha- 
fí lo envió á Túnez, después de haberle he- 
cho prometer no volver á la Mauritania- 
Pero Ibn-Kenum no tenia intención de cum- 
plir su promesa. Habiéndose presentado en 
la corte del Califa Fatímita, asedió á este 
príncipe durante diez años, suplicándole 
que lo restableciera. Y habiendo obtenido 
al fin tropa y dinero, había vuelto á su pais 



(1) Ibn-Adhari, t. I, p. 248. 
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natal, y como había comprado el apoyo de 
muclios jequeó berberiscos, se hallaba ahora 
en camino de enseñorearse de él. Esto es 
lo que quería impedir Almanzor, y para lo 
que tomó al efecto la^ medidas necesarias. 
Envió á Mauritania gran número de tropas 
bajo el mando de su primo hermano As- 
keledja. (1) La guerra no fué de larga du- 
ración: demasiado débil para resistir á sus 
enemigos, Ibn-Kennum se entregó después 
de haber obtenido de Askeledja la prome- 
sa de que sería respetada su vida, y de que 
podría habitar en Córdoba como antes. 

Semejante promesa hecha á un hombre 
muy ambicioso y muy pérfido, era segu- 
ramente una imprudencia, y puede pregun- 
tarse si Askeledja estaba autorizado á ha- 
cerla. Los cronistas árabes nos dejan en duda 
respecto á este particular, pero la conducta 
de Almanzor nos inclina á creer que Aske- 



(1 ) Los autores que dicen que Almanzor envió 
además á África otro cuerpo de ejército mandado 
por su hijo Abdelmielic (Mudhaffar,) han confun- 
dido esta esi)edicion con otra, (la dirigida contra Zi- 
rx,) de quehablarénaos mas adelante. En la época 
de que se trata, Abdelmelic no tenía aun más de 
doce¡años; cf. Nowairí p. 473.) 
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ledja había traspasado sus poderes. El mi- 
nistro declaró que el tratado era nulo, y 
haciendo traer á Ibn-Kennum á España, lo 
hizo decapitar de noche en el camino que 
vá de Algeciras á Córdoba, (Setiembre ú 
Octubre de 985.) 

Aunque Ibn-Khennum hubiera sido un 
tirano cruel que tenía el bárbaro placer 
de precipitar sus prisioneros desde lo alto 
de la* Roca de las Águilas, el modo con que 
fué muerto excitó sin embargo en su favor 
una simpatía que parece haber sido bas- 
tante general. Añádase á esto, que era un 
cherif, un descendiente del yerno del pro- 
feta- Atentar á la vida de un hombre semer 
jante era un sacrilegio á los ojos de las ma- 
sas ignorantes y supersticiosas. Aun los ru- 
dos soldados, que obedeciendo á las órde- 
nes recibidas, lo hablan muerto, lo juzga- 
ban así, y una tormenta que sobrevino de 
pronto y que los tiró á tierra, les pare- 
ció un milagro, un castigo del cielo. Unos 
decían que Almanzor había cometido una 
impiedad, otros, que había hecho una per- 
fidia, puesto que hubiera debido respetar 
como suya la palabra dada por su tenien- 
te. Esto se decía en voz alta apesar del 
temor que inspiraba el ministro y el dós- 
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contento se manifestó de un modo tan pal- 
pable, que Almanzor no podía engañarse 
sobre la disposición de los ánimos, y co- 
menzó á alarmarse seriamente- Juzgúe- 
se cuál sería su cólera, cuando supo que 
Askeledja estaba mas indignado que nadie 
y que hasta delante de sus tropas se ha- 
bía atrevido á llamar pérfido á su primo. 
Audacia semejante exigía un castigo ejem- 
plar. Así, que Almanzor se apresuró á en- 
viar á su primo la orden de venir inme- 
diatamente á España, le formó causa, y 
habiéndolo hecho condenar como reo de 
malversación y de alta traición lo mandó 
matar; (Octubre ó Noviembre de 985.) (1) 

Entonces se redoblaron los clamores. Aho- 
ra se compadecían, no solo de la suerte 
del desgraciado cherif, sino de la de As- 
keledja, y se preguntaban, si nó había da- 
do Almanzor una nueva prueba de su atroz 
política y de su menosprecio de todos los 
lazos, aun de los de la sangre, haciendo 
decapitar á su propio primo. Los parien- 



(l)((Gartás,)) p. 58, 59; Ibn -Khald un , «Historia 
de los Berberiscos,» t. III, p. 219, 237; Ibn-Adhari, 
t. II, p. 301; Ibn-al-Abbar, p. 154. 
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tes de Ibn-Kennum, engañados en las es- 
peranzas que habían concebido cuando es- 
te príncipe parecía estar á punto de con- 
quistar toda la Mauritania, fomentaban el 
descontento todo lo que podían. Instruido 
de sus manejos, Almanzor I9S sentenció á 
todos al destierro. Entonces dejaron á Es- 
paña y la Mauritania, pero Ibrahin-ibn- 
Edris, uno de ellos, lanzó todavía an- 
tes de partir, un dardo contra el minis- 
tro, componiendo un largo poema que tu- 
vo mucha boga y en el que se encontra- 
ban estos versos: 

lEl destierro, he aquí siempre mi tris- 
te suerte! La desgracia me persigue sin 
cesar; es mi acreedor, el mismo dia del ven- 
cimiento se me presenta.. ... 

Lo que acaba de suceder me llena de es- 
tupor, nuestro infortunio es inmenso y casi 
imposible de remediar. Apenas puedo creer 
á mis ojos y casi estoy tentado de decir 
que me engaño. iQué, existe todavía la fa- 
milia de Onieya y sin embargo un jorobado 
(1) gobierna este vasto imp'^rio! Hé ahí sol- 
dados que marchaban al rededor de un pa- 
lanquín, en donde vá un mono rojo! 

Hijos de Omeya, vosotros que brillabais 

(1) Ks una calumnia según los testimonios mas 
imparciales; Almanzor era un hombre muy her- 
moso. 
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antes como estrellas eti medio de la noche 
¿cómo es que ahora ya no se os vé? Antes 
erais leones, pero habéis dejado de serlo y 
hó ahí por qué ese zorro se ha hecho amo 
del poder. (1) 

Zorro ó no, — y como se vé, el apodo que 
antes encontramos en un verso de Mozhafí, 
se había quedado, — estaba convencido Al- 
manzor de la necesidad de hacer algo que 
en la opinión lo rehabilitara. Resolvió por 
consiguiente, agrandar la mezquita, que 
era demasiado pequeña para contener los 
habitantes de la capital y los innumera- 
bles soldados venidos de África. Debía co- 
menzarse por expropiar á los dueños de las 
casas que ocupaban el terreno sobre que 
se iba á edificar y esta era una medida que 
para no hacerse odiosa pedía mucho tac- 
to y delicadeza, pero Almanzor tenía para 
estas cosas una admirable habilidad. Man- 
daba presentársele á cada propietario (lo 
que ya era un gran honor) y le decía: «Ami- 
go mío, tengo el proyecto de agrandar la 
mezquita, santo lugar en que dirigimos 
nuestras oraciones al cielo y quisiera com- 
prar tu casa en interés de la comunidad 

(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 301, 302; Ibn-al-Abbár, 
p. 1 19; Maccari, 1. 1, p. 389. 
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musulmana y á costa del tesoro que está 
bien provisto, gracias á las riquezas que 
he arrebatado á los infieles; dime pues, lo 
que quieres por ella, no te quedes corto, 
dime francamente lo que quieres.» Y cuan- 
do su interlocutor decía una suma que creía 
exborbitante, esclamaba el ministro: «Eso 
es muy poco, tienes demasiada conciencia. 
Toma, yo te doy ahora, tanto.» Y no solo le 
ponía el dinero en la mano, sino que man- 
daba que le compraran otra- Topó sin em- 
bargo con una señora que rehusó durante 
mucho tiempo venderle la suya. Había en 
su jardín una hermosa palmera por la que 
tenía capricho y cuando ella consintió al 
fin en deshacerse de su casa, fué con la 
condición de que se le había de comprar 
otra que tuviera también una palmera en 
el jardín- Esto era difícil de encontrar, 
pero en cuanto el ministro se informó de la 
petición de la señora, esclamó: «Pues bien 
le compraremos lo que desea aunque ten- 
gamos que vaciar todos las arcas del Era- 
rio.» Después de mucho trabajo se encon- 
tró al fin una casa tal como se deseaba y se 
compró á un precio exhorbitante. 

Tanta generosidad dio su fruto. Por que- 
jas que se tuvieran contra el ministro no 
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podía negarse que hacía las cosas grande y 
noblemente y por otra parte, las personas 
devotas se veían obligados á confesar que 
el ensanche de la mezquita era una obra 
muy meritoria. Y todavía fué otra cosa, 
cuando habiendo comenzado los trabajos 
se vio sacar los escombros á una multitud 
de prisioneros cristianos con grillos en los 
pies. Entonces se dijo que jamás había bri- 
llado tanto el Islamismo y que nunca los 
infieles habían sido humillados á tal estre- 
mo. ¡Y luego, cuando se vio al mismo Al- 
manzor, el señor omnipotente, el general 
mas grande del siglo, manejar para agra- 
dar á Dios, la espiocha, el palustre y la 
sierra como si hubiera sido un simple tra- 
bajador! Ante semejante espectáculo enmu- 
decieron todos los odios. (1) 

Mientras que todavía se trabajaba en el 
ensanche de la mezquita, se renovó la guer- 
ra contra León. Las tropas musulmanas 
que habían quedado en el reino lo trata- 
ban como país conquistado y cuando Ber- 
mudo II se quejaba, no recibía de Alman- 



(1) Maccari, 1. 1, p. 359, 360, 1. 3, 20 y sig.; Ibn- 
Adhari, t. II. p, 307 y sig. 
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zor mas que respuestas altivas y desdeño- 
sas. Perdió al cabo la paciencia y tomando 
una atrevida resolución echó á los musul- 
manes. Almanzor se vio pues, obligado de 
hacerle conocer una vez mas la superiori- 
dad de sus armas, y en el fondo no le dis- 
gustó esta nutíva guerra, porque con ella 
los vecinos de la capital, en lugar de ha- 
blar de cosas que en su opinión no eran de 
su competencia, preferirían entretenerse de 
nuevo con sus batallas, sus victorias y sus 
conquistas. Y tuvo buen cuidado de sumi- 
nistrarles materia para sus conversaciones. 
Habiéndose apoderado de Coimbra en Junio 
de 987, arruinó la ciudad de tal modo que 
estuvo desierta siete años. (1) Al siguiente 
atravesó el Duero y entonces el ejército 
musulmán se lanzó como un torrente en el 
reino de León,, matando y destruyendo todo 
lo que encontraba al paso. Ciudades, casti- 
llos, conventos, iglesias, lugares, aldeas, 
nada se perdonó. (2) Bermudo se había me- 
tido en Zamora, (3) probablemente porque 

(1) «Chron. Gonimbriceuse,» i y IV. 

(2) Véase la carta de la abadesa Flora. «Ksp- 
Sagr.,» t. XXXVI n.o 14 y lo que cita Risco «His- 
toria de León,» 1. 1, 228. 

(3) Ibn-Khaldun en mis «Recherches,» t, 1, pá- 
gina 107. 
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creía que esta ciudad sería la primera ata- 
cada, pero Almanzor le dejó de lado y se fué 
derecho á León, Ya una vez había estado á 
punto de tomarla, pero gracias á su buena 
cindadela, á sus fuertes torres, á sus cuatro 
puertas de marmol y á sus murallas roma- 
nas que tenían mas de veinte pies de es- 
pesor, era muy fuerte y resistió por mucho 
tiempo los esfuerzos del enemigo. Al fin lo- 
gró abrir una brecha cerca de la puer- 
te occidental, cuando el gobernador de la 
plaza, el conde gallego Gonzalvo Gon- 
zález, se encontraba en cama á conse- 
cuencia de una grave dolencia. El peligro 
era estremo, así que el conde, enfermo y 
todo como estaba se hizo poner la arma- 
dura y llevar en litera á la brecha. Con su 
presencia y sus palabras reanimó el va- 
lor abatido de sus soldados que durante 
tres dias consiguieron todavía rechazar á 
los enemigos, pero al cuarto, los Musulma- 
nes penetraban en la ciudad por la puerta 
meridional. Entonces comenzó una horri- 
ble carnicería. El mismo conde, cuyo he- 
roísmo hubiera debido inspirar respeto, fué 
muerto en su litera. Después de matar, des- 
truyeron. No se dejó piedra sobre piedra. 
Puertas, torres, murallas, cindadela, todo 
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fué destruido hasta los cimientos. No se 
dejó enhiesta mas que una sola torre que 
se hallaba cerca de la puerta septentrio- 
nal, y que era poco más ó meóos de la mis- 
ma altura que las otras. Almanzor había 
mandado perdonarla, quería que mostrara 
á las futuras genera<5iones, cuan fuerte ha- 
bía sido aquella ciudad que había hecho 
desaparecer de la faz de la tierra. (1) 

Los Musulmanes retrogradaron ensegui- 
da hacia Zamora, y después de haber que- 
mado los soberbios conventos de San Pe- 
dro de Eslonza y de Sahagun, que se ha- 
llaban en su camino, (2) pusieron sitio á 
esta ciudad. Bermudo se mostró menos va- 
leroso que su teniente de León. Escapó fur- 
tivamente, y cuando hubo partido, los ha- 
bitantes riiídieron la plaza que Almanzor 
mandó saquear. Casi todos los condes lo 
reconocieron entonces por soberano, y Ber- 
mudo no conservó más que los distritos 



(1) Lucas de Tuy, p. 87. Consúltese en lo que 
concierne á. la fecha y al nombre del gobernador, 
noiis ífRecherches,» t. I, pág. 198, 207. 

(2) Carta latina citada por Risco, «Hist. de 
León,» t. I, p. 228 «Esp. Sagr.» t. XXXIY, p. 308. 
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de la costa. (1) De vuelta á Zahira des- 
pués de esta gloriosa campaña, tuvo Al- 
manzor que ocuparse de asuntos gravísi- 
mos: descubrió que los grandes conspira- 
ban contra ól, y que su propio hijo Ab- 
dallah, joven de veintidós años, era de los 
conjurados. 

Bravo y distinguido caballero, no era sin 
embargo querido de su padre- Este tenía 
sus razones para creer que no era hijo su- 
yo, pero esto lo ignoraba el joven, y como 
se veia siempre postergado á su hermano 
Abdelmelic, que tenía seis años menos que 
él, y al que se creia muy superior en ta-« 
lento y en bravura, estaba ya grandemen- 
te descontento de su padre cuando llegó á 
Zaragoza, residencia del virey de la Fron- 
tera superior, Abderramen-ibn-Motarrif el 
Todjibita. El aire de esta corte le fué fa- 
tal. Su huésped efa el jefe de una ilustre 
familia, en la cual había sido el virelnato 
hereditario durante un siglo, y como Alman- 
zor había derribado sucesivamente á los 
hombres mas poderosos del imperio, temía 



(1 ) Ibn-Khaldun en mis «Rechercbes.» t. I, p. 
108. 
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con razón que siendo el último de los no- 
bles que quedaba en pié, no cayera tam- 
bién á su vez, víctima déla ambición del 
ministro. Tenía, pues, intenciones de ade- 
lantarse, y solo esperaba para sublevarse 
ocasión oportuna. Ahora creyó haberla en- 
contrado; el joven Abdallah le pareció un 
instrumento muy apropósito para realizar 
sus proyectos. Fomentó su disgusto, y po- 
co á poco le inspiró la idea de rebelarse 
contra su padre. Resolvieron pues, levan- 
tarse en armas, en cuanto las circunstan- 
cias S3 lo permitieran, conviniendo entre 
sí, que si salían en la lucha vencedores, se 
dividirían á España, reinando Abdallah en 
el Mediodía y Abderramen en el Norte. Mu- 
cbos altos funcionarios, tanto militares co- 
mo civiles, entraron en esta conjuración, y 
entre otros, el príncipe real Abdallah Pie- 
dra Seca, que era entonces gobernador de 
Toledo. Era un complot formidable, pero 
cuyas ramificaciones se estendian demasia- 
do para que pudiera quedar oculto mucho 
tiempo al ojo vigilante del primer minis- 
tro. Rumores vagos, al principio, pero que 
poco á poco tomaron consistencia, llegaron 
á sus oídos, y en seguida tomó medidas efi- 
caces para desbaratar los proyectos de sus 
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contrarios- Hizo venir á su hijo y le ins- 
piró una mentida confianza, colmándolo do 
consideraciones y de pruebas de cariño. 
Llamó también á Abdallab Piedra Seca, y 
le quitó el gobierno de Toledo, pero lo hi- 
zo bajo un pretesto muy plausible, y de 
una mañera cortés, de modo que al prin- 
cipio el príncipe no sospechó nada. Sin em- 
bargo, poco después Almanzor le quitó su 
título de visir y le prohibió salir de su 
casa. 

Habiendo reducido así á dos de los prin- 
cipales conspiradores á la impotencia, el 
ministro salió á campaña contra los cas- 
tellanos, después de enviar á los genera- 
les de la Frontera, orden de reunirse á él. 
Abderramen obedeció lo mismo que los de- 
más. Entonces Almanzor escitó por bajo de 
cuerda á los soldados de Zaragoza á que 
se querellaran de él. Así lo hicieron, y 
habiéndolo acusado de haber retenido sus 
sueldos para apropiárselos Almanzor lo des- 
tituyó (8 de Junio de 989.) Sin embargo, 
como no quería malquistarse con toda la 
familia de los Beni-Hachim, nombró para 
el gobierno de la Frontera superior, al hi- 
jo de Abderramen, Yahya-Siemdja. Pocos 
dias después hizo prender á Abderramen, 
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pero sin dejar conocer que sabía el complot 
pues mandó solamente, que se procediera 
á una información acerca del uso que Ab- 
derramen babía becbo de las sumas que 
se le babian entregado para pagar las 
tropas. 

Algún tiempo después, Abdallab se reu- 
nió al ejército, cumpliendo la orden que 
babía recibido. Almanzor trató de recon- 
quistar su cariño á fuerza de bondad, pe- 
ro fueron vanos todos sus esfuerzos. Ab- 
dallab babía decidido romper definitiva- 
mente con su padre, y durante el sitio de 
San Esteban de Gormaz, abandonó en se- 
creto el campamento, acompañado tan so- 
lo de seis de sus pajes, para buscar asilo 
cerca de Garci-Fernandez, conde de Casti- 
lla. Este le prometió su proteccion,yá pe- 
sar de las amenazas de Almanzor cumplió 
su palabra durante más de un año. Pero en 
este intervalo sufrió derrota tras derrota; 
fué batido en campo raso; en Agosto de 
989 perdió á Osma, ciudad en la que Al- 
manzor puso guarnición musulmana; en Oc- 
tubre le quitaron también á Alcoba (1) y 



(1) Compárese con los «Anales Complutenses,» p, 
311. En los «Anales Toledanos,)) (p. 383) la fecha 
está equivocada. 

Tomo III 17 
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á la postre se vio obligado á' implorar la 
paz yentregar á Abdallah. 

Una escolta castellana condujo al rebel- 
de al campo de su padre. Iba montado en 
una muía magníficamente enjaezada, que le 
había regalado el conde, y como estaba 
convencido de que su padre lo había de 
perdonar, estaba tranquilo sobre su suer- 
te. En el camino encontró á un destaca- 
mento musulmán, mandado por Sad, quien 
después de haberle besado la mano, le di- 
jo que no tenía nada que temer, porque su 
padre consideraba lo que había hecho co- 
mo una calaverada que era preciso perdonar 
á un muchacho. Habló así mientras que 
los castellanos estuvieron, pero en cuanto 
se alejaron y llegó la cabalgata á las ori- 
llas del Duero, Sad se quedó atrás y los 
soldados dijeron á Abdallah que echara pié 
á tierra y se preparase á morir. Por ines- 
peradas que fueran estas palabras, no al- 
teraron al valiente Amirida. Saltó pronta- 
mente de su muía, y con rostro sereno pre- 
sentó sin pestañear la cabeza al golpe mor- 
tal, (9 de Setiembre de 990.) Antes que él 
había dejado de existir su cómplice Abder- 
ramen. Condenado por malversación había 
sido decapitado en Zahira. Abdallah Pie- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 259 — 
dra Seca, consiguió evadirse y se puso bajo 
la protección de Bermudo. (1) 

Almanzor sin embargo, no se contentó 
con haber deshecho este complot. No ha- 
bía perdonado el conde de Castilla el apo- 
yo que había dado á Abdallah y en repre- 
salias indujo á Sancho, hijo del conde, á 
rebelarse á su vez contra su padre. Apoya- 
do por la mayor parte de los grandes, San- 
cho tomó las armas en el año 994 (2) y 
entonces Almanzor que también se declaró 
por él, se apoderó de las fortalezas de San 
Esteban y de Clunia. Pero tenía prisa de 
acabar esta guerra. Su comitiva acostum- 
brada á pensar como él ó por lo menos á 
Tiacer que pensaba, participaba de su im- 
paciencia y la mejor manera de agradar- 
le era decirle que según toda probabi- 
lidad García no tardaría en sucumbir. El 
poeta Zaid, le presentó un dia, un siervo 
atado de una cuerda y le recitó un poema 



(1) Ibn-Adharj, t. II, p. 303, 306; Ibn-al-Abbar 
en mis «Recherches,» t. I, p. 279 de la primera edi- 
ción; Ibn-Khaldun en la misma obra,t. I, p. 108 
de la segunda edición. 

(2) Véanse mis «Recherches,» 1. 1, p. 24-27 de 
la5?rimera edición - 
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por lo demás bastante mediano, en que ha- 
bía estos versos: 

Vuestro esclavo que habéis arrancado á 
la miseria, os trae este siervo. Le he puesto 
García y os lo traigo con una cuerda al 
cuello, esperando que mi pronóstico sea 
verdadero. 

Por una singular casualidad, lo era: he- 
rido de un bote de lanza, García había sido 
hecho prisionero á orillas del Duero entre 
Alcocer y Langa, el mismo dia en que el 
poeta había presentado el siervo á su señor 
(lunes 25 de Mayo de 995.) Cinco dias des- 
pués espiró el conde á consecuencia de su 
herida y desde entonces no fué disputada 
la autoridad de Sancho, pero tuvo que pa- 
gar á los Musulmanes un tributo anual- (1) 

En el Otoño del mismo año Almanzor 
marchó contra Bermudo, para castigarlo 
por haber albergado á otro conspirador. Es- 



(1) Ab-al-wahid, p. 24, 25; Abulfeda, t. II, pá- 
gina 234; Maccari, t. II, p. 57; Ibn-Khaldun en 
xnis «Becherches,» 1. 1, p. 108; •Ghron. Burg.,» pági- 
gina 389; «Ann. Gomplut.,» p. 313; «Ann. Compost,» 
d. 320; «Ann. Toled,,» I, p. 384, En las crónicas 
que traen VIII kal. Januarii debe leerse Junii en 
lugar de Januarii. 
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te rey se hallaba ea una situación deplora- 
ble. Había perdido hasta la sombra de au- 
toridad. Los señores se apropiaban sus tier- 
ras, sus siervos; sus ganados, los echaban 
á suerte entre entre si y cuando se los re- 
clamaba se burlaban de él. Simples hi- 
dalgos á quienes había confiado un castillo 
se rebelaban, (1) Á veces le hacían pasar 
por muerto, (2) y en verdad que importa- 
ba poco que lo estuviera ó no. Gran atrevi- 
miento había sido el suyo cuando se gitre- 
vió á echar plantas contra Almanzor. ¿Qué 
podía contra el poderoso capitán? Nada 
absolutamente; así que bien pronto se arre- 
pintió de su imprudencia. Habiendo perdi- 
do á Astorga, (3) donde había establecido 
su capital después de la destrucción de 
León, pero que abandonó prudentemente 
al acercarse el enemigo, tomó el partido 
mas sensato: pidió la paz. Obtúvola á condi- 
ción de entregar á Abdallah Piedra Seca, 
y de pagar un tributo anual. (4) 



(1) Carta de 993, «Esp. Sagr.,» t. XIX, p. 382 y 
sig. y de 100 «ibid.,» t. XXVVI, n.o iv. 

(2) Carta de 990 analizada en la «Esp. Sagr.,» t. 
XIX, p. 382 y sig. 

(3) Véanse mis <Oclecherches,» t. I, p. 108, 109. 

(4) Ibn-Khaldun en mis «Recberches,» t. I, pá- 
gina 108. 
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Después de haber quitado su capital á los 
Gómez, condes de Carrion (1) que á lo que 
parece, habían desconocido su autoridad, 
Almanzor se retiró llevando consigo al des- 
venturado Abdallah, que le había sido en- 
tregado en el mes de Noviembre. (2) Co- 
mo era de esperar, castigó cruelmente á 
este príncipe. Habiéndolo hecho poner car- 
gado de cadenas en un camello, mandó 
pasearlo ignominiosamente por los calles 
de la capital, mientras que gritaba un pre- 
gonero que iba delante: «Hó aquí Abda- 
llah, hijo de Abdalazis, que abandonó á 
los musulmanes para hacer causa común 
con los enemigos de la religión!» Guando 
oyó por primera vez estas palabras, el prín- 
cipe se indignó tanto, que exclamó: «¡Mien- 
tes, di mas bien, hé aquí un hombre que 
ha huido impulsado por el miedo; ha am- 
bicionado el imperio, pero no es un po- 
liteísta ni un apóstatab) (3) Pero no tenía 
fuerza moral, no había comprendido que 
antes de conspirar es preciso armarse de 



(1) Ibn-Khaldun «ibid,» p, 110. 

(2) Ibn-al-Abbar, p. 113. 

(3) Ibn-al-Abbar en mis «Recberches,» 1. 1, pá- 
gina 280 de la primera edición. 
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valor. Puesto en prisión y temiendo no tar-^ 
dar en ser conducido al cadalso, mostró 
una cobardía indigna de su alto nacimien- 
to y que forma singular contraste con la 
firmeza de que había dado pruebas su cóm- 
plice el hijo de Almanzor. En los versos 
que enviaba de continuo al ministro, con- 
fesaba que había hecho mal en huir, pro- 
curaba apaciguar su furia á fuerza de adu- 
laciones, y le llamaba el más generoso de 
los hombres, «Nunca, decía, un desgracia- 
do imploró en vano tu piedad: tus bon- 
dades y tus beneficios son innumerables co- 
mo las gotas de la lluvia.» 

Esta bajeza no le sirvió de nada. Alman- 
zor perdonó su vida, porque lo desprecia- 
ba demasiado para hacerlo morir, pero lo 
dejó en la cárcel, y Abdallah, no recobró 
su libertad sino después de la muerte del 
ministro. (1) 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 113, 114 y en mis «Re- 
clierches,» t. I, p. 279 de la primera edición. 
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Reinando de hecho hacía veinte años, 
Almanzor quería también reinar de dere- 
cho. Era preciso estar ciego para no co- 
nocerlo, pues se le veia marchar hacia 
su fin, lenta, prudentemente, con paso mesu- 
rado, pero con una obstinación que sal- 
taba á la vista. En 991 hizo dimisión de su 
título de hadjib ó primer ministro, en fa- 
vor de su hijo Abdelmelic que apenas con- 
taba entonces diez y ocho años, y se hizo 
que desde entóces se le llamara Almanzor 
á secas. (1) Al año siguiente ordenó que se 



(1) Ibn-Adhari, t. p. 315. 
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que se pusiera á los documentos de canci- 
llería su propio sello en lugar de el del 
monarca, y tomó el sobrenombre de Mowai- 
yad, que también llevaba el Califa. (1 ) En 
el año 996 declaró que la denominación de 
«Seyid» (señor), solo debía dársele á él, y 
tomó al mismo tiempo el^ título de «melic 
carim,» (noble rey.) (2) 

Era ya rey, pero no era todavía Califa. ¿Qué 
era lo que le impedía serlo? Seguramente 
que no era á Hixem II á quien temía. Aun- 
que este príncipe estuviera entonces en la 
flor de su edad, no había mostrado nunca 
la mas mínima energía, ni había tenido el 
menor asomo de querer sustraerse al yugo 
que le hablan impuesto. No eran mas de 
temer los príncipes de la dinastía: Alman- 
zor había hecho perecer á los más peligro- 
sos, había desterrado á los que no lo eran 
tanto y reducido á los demás á un estado 
muy cercano á la miseria. (3) Creia que el 
ejército se había de oponer á sus desig- 
nios? De ningún modo; compuesto en su 



(1) «Cartas,» p. 73. 

(2) Ib-Adhari,t. 11, p. 316, 

(3) Maccari, t, I, p. 389. 
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mayoría de berberiscos, de cristianos del 
Norte, de soldados que hablan sido hechos 
prisioneros en su infancia (1), en una pa- 
labra, de aventureros de todo género; el 
ejército era suyo; hiciera lo que hiciera, 
había de obedecerlo ciegamente. ¿Q^é te- 
mía, pues? 

Temía á la nación. Ella no conocía ape- 
nas á Hixem II; en la misma capital, po- 
cos lo habían vislumbrado, porque cuan- 
do salía de su dorada cárcel para ir á 
alguna de sus casas de campo, (lo que ade- 
más sucedía raras veces) iba rodeado de 
las mujeres de su serrallo y como ellas, 
enteramente cubierto con su gran albor- 
noz, de modo, que no podía distinguír- 
sele de los demás y las calles porque te- 
nía que pasar estaban siempre cubiertas 
de una hilera de soldados, por orden es- 
presa del ministro; (2) y sin embargo lo 
amaban. ¿No era hijo del bueno y virtuo- 
so Haquen II, nieto del glorioso Abderra- 
men III y sobre todo, no era el monarca le- 
gítimo? Esta idea de la legitimidad había ar- 
raigado en todos los ánimos y era aun mu- 
cho más viva en el pueblo que en la no- 



(1) Maccari, t. I, p. 393, 

(2) No-wrairi, p. 471. 
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bleza. Los nobles, en su mayor parte de 
origen árabe, acaso hubieran llegado á con- 
vencerse de que era útil y necesario un 
cambio de dinastía, pero el pueblo que era 
de origen español pensaba de otro modo- 
Como el sentimiento religioso, el amor á 
la dinastía formaba parte de su ser. Aun- 
que Almanzor hubiera dado á su pais una 
.gloria y una prosperidad hasta entonces 
desconocidas, el pueblo no le perdonaba ha- 
ber hecho del Califa una especie de prisio- 
nero de Estado y estaba pronto á levantar- 
se en masa si el ministro se atrevía á in- 
tentar sentarse en el trono- Esto no lo ig- 
noraba Almanzor, de ahí su prudencia, de 
ahí su vacilación; pero creía que la opinión 
pública se modificaría poco á poco, se li- 
sonjeaba en la esperanza de que se acaba- 
rla por olvidar enteramente al Califa para 
no pensar mas que en él y entonces el cam- 
bio de dinastía podría realizarse sin sacu- 
dimientos- 

¡Bien hizo en haber dilatado su gran pro- 
yecto! Bien pronto pudo convencerse de que 
su elevada posición no pendía mas que de 
un hilo- Á despecho ¿e todas sus conquis- 
tas y de toda su gloria, una muger llegó 
casi á derribarlo- 
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Esta muger era Aurora. 

Ella lo había amado, pero la edad de los 
tiernos sentimientos había pasado para am- 
bos; se habían desavenido, y como sucede 
muchas veces, el amor se había trocado 
en sus corazones, no en indiferencia, sino 
en odio. Y Aurora no hacía nada á medias: 
rendida en el amor, era implacable en el 
resentimiento. Resolvió hacer caer á Al-, 
manzor, y para conseguirlo puso en con- 
moción todo el serrallo, hombres y muje- 
res. Habló á su hijo, le dijo que el honor 
le ordenaba mostrarse hombre, y romper 
al fin el yugo que un ministro tiránico ha- 
bía osado imponerle. Hizo un verdadero 
milagro: inspiró al más débil de los hom- 
bres una apariencia de voluntad y de ener- 
gía. Pronto lo esperimentó Almanzor. El 
Califa le trató, primero, con frialdad, lue- 
go se enardeció hasta dirigirle censuras. 
Queriendo conjurar la tormenta el minis- 
tro, alejó del serrallo á muchas personas 
peligrosas, pero como no podía hacer sa- 
lir á la que era el alma del complot, es- 
ta medida no sirvió mas que para irritar 
más á su enemiga. Y la navarra era infa- 
tigable, ella mostró que tenía también co- 
mo su antiguo amante, una voluntad de 
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hierro. Sus emisarios propalaban en todas 
partes que el Califa quería al fin reinar por 
sí mismo, y en los mismos instantes en que se 
formaban en Córdoba corrillos sediciosos; 
el virey de Mauritania Zlrí-Ibn-Atia, des- 
plegó el estandarte de la rebelión, decla- 
rando que no podía sufrir por mas tiem- 
po que el soberano legítimo permaneciera 
cautivo de un ministro omnipotente. 

Zirí era el único hombre que Almanzor 
temía, ó mas bien, el único á quién temió 
én su vida, pues de ordinario despreciaba 
demasiado á sus enemigos para temerlos. 
Este jeque semi-bárbaro, había conserva- 
do en los desiertos africanos el vigor, la 
espontaneidad y el orgullo de raza, que 
parecían propios de otra era, y Almanzor 
á pesar suyo, había sufrido el ascendiente 
de este espíritu, al par impetuoso, pene- 
trante y cáustico. Algunos años antes ha- 
bía recibido una visita suya, y en esta oca- 
sión le había prodigado todas las señas 
de estimación: le había conferido el título 
de visir, con el sueldo anejo á esta digni- 
dad; había hecho inscribir á todos los de 
su comitiva en la nómina de las oficinas 
militares, y en fin, no le dejó ir sino des- 
pués de haberle indemnizado ámpliamen- 
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te de sus gastos de viaje y de sus rega- 
los. Pero nada de esto había conmovido á 
Ziri. De vuelta en la ribera africana, se pu- 
so la mano en la cabeza diciendo: «Solo 
ahora sé que tú me perteneces todavía!» Y 
habiéndole llamado uno de los suyos «señor 
visir:» «Señor visir, esclamó, vete al diablo 
con tu señor visir! «Emir, hijo de emir,» 
ese es mi título! Bien tacaño ha sido pa- 
ra mi Ibn-Abí-Amir! En lugar de darme 
buena monedas contantes y sonantes me 
me ha cargado con un título que me de- 
grada! Vive Dios que no estaría ahora don- 
de está, si en España hubiera algo más que 
cobarxies é imbéciles! Gracias éc Dios que 
estoy ya de vuelta, que no miente el prover- 
bio que dice «que vale mas oir hablar del 
diablo que verlo.» (1) Habiendo llegado á 
oidos de Almanzor estas palabras, que á 
cualquier otro hubieran costado la cabeza, 
este fingió no escucharlas, y más adelante 
llegó á nombrar á Zirí virey de toda la 
Mauritania. Le temía, lo odiaba acaso, pe- 
ro lo creia sincero y leal. Los sucesos mos- 
traron que se había equivocado: bajo una 



(1) Inb-Khaldun, «Historia de los Berbericos,» 
t« XI, p. 51 del texto; «Cartas,» p. 65. 
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ruda y franca corteza, Ziri ocultaba mucha 
astucia y ambición. Dejóse tentar fácilmen- 
te por el dinero que Aurora le prometía y 
por el papel caballeresco que le destina- 
ba. Iba á libar tar á su soberano del yu- 
go de Almanzor, á reserva acaso de impo- 
nerle el yugo. 

No ignoraba Aurora que era preciso em- 
pezar por pagarle, pero gracias á su astu- 
cia de muger, ella sabía lo que tenía que 
hacer para proporcionarse dinero y para 
hacerlo llegar á su aliado. El tesoro encer- 
raba cerca de seis millones en oro y estaba 
en el palacio califal. Ella tomó de allí ochen- 
ta mil monedas de oro y las metió en un 
centenar de cántaros y encima echó miel, 
ajenjos y otros licores de uso y habiéndo- 
le puesto una etiqueta á cada cántaro, en- 
cargó á algunos esclavos que los llevaran 
fuera de la ciudad á un lugar que ella de- 
signó. La astucia le salió bien- El prefecto 
no cayó en sospecha y dejó pasar á los es- 
clavos con su carga. Así, que, cuando Al- 
manzor llegó á informarse de un modo ó 
de otro de lo que había pasado, el dine- 
ro iba ya camino de Mauritania. Almanzor 
estaba muy alarmado. Acaso lo hubiera es- 
tado menos si hubiera tenido certeza de 
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que Aurora habla sustraído el dinero de su 
señor, pero todo le inclinaba á creer que 
ella había sido autorizada por el Califa y 
si era así, era dificilísima la coyuntura. 
Sin embargo, era preciso tomar un partido. 
Almanzor tomó el de reunir los visires, los 
magistrados, los ulemas y otros personajes 
notables, de la corte y de la ciudad. Habien- 
do informado á esta reunión de que las 
damas del serrallo se permitían apoderar- 
se de los fondos de la caja pública, sin que 
el Califa, enteramente entregado á sus ejer- 
cicios de devoción, lo impidiera, pidió au- 
torización para traspasar el tesoro á sitio 
mas seguro. La obtuvo, pero nada adelantó 
con esto, porque cuando los empleados se 
presentaron en palacio para llevarse la ca- 
ja, Aurora se opuso declarando que el Ca- 
lifa había prohibido tocar á ella. 

¿Qué hacer entonces? ¿Emplear la vio- 
lencia? Pero habría que emplearla contra 
el monarca mismo y si Almanzor se atre- 
vía hasta esto, la capital se levantaría en 
un cerrar de ojos; estaba dispuesta, ño es- 
peraba mas que una señal. La situación era 
pues harto peligrosa, sin embargo, no era 
desesperada; para que lo fuera hubiera sido 
preciso, primero: que Zirí estuviera ya en 
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España con su ejército, luego, que el Cali- 
fa fuera hombre capaz de persistir en una 
resolución atrevida. Pero Zirí, estaba toda- 
vía en África y el Califa era un espíritu in- 
constante. Almanzor no perdió el ánimo- Ju- 
gando el todo por el todo, se proporcionó á 
escondidas de Aurora una entrevista con e^ 
monarca. Le habló y gracias al ascendien- 
te que los espíritus superiores tienen sobre 
las almas débiles, volvió á encontrarse so- 
berano después de unos minutos de con- 
versación. El Califa confesó que no era ca- 
paz de gobernar por sí y autorizó al minis- 
tro á trasladar el tesoro. Pero el ministro 
quería más aún. Dijo que para quitar todo 
pretesto á los mal intencionados, necesi- 
taba una declaración escrita, una declara- 
ción solemne. El Califa le prometió firmar 
todo lo que quisiera y entonces Almanzor, 
sin levantar mano, hizo redactar un acta 
por la cual Hixem le abandonaba como 
antes la dirección de los negocios. El Cali- 
fa puso en ella su firma en presencia de 
muchos notables que la firmaron también 
como testigos, (Febrero ó Marzo de 997) y 
Almanzor tuvo buen cuidado de dar á este 
documento importante la mayor publi- 
cidad. 

^ TomoHI 18 



Digitized by VjOOQ IC 



— 278 — 

Desde entonces, no era ya de temer una 
rebelión en la capital. ¿G0mo se había de 
pretender libertar á un cautivo que no 
quería la libertad? Sin embargo el minis- 
tro comprendió que era preciso hacer al- 
guna cosa para contentar al pueblo. Como 
gritaban de continuo que querían ver al 
monarca, resolvió enseñárselo. Lo hizo mon- 
tar á caballo, é Hixem paseó las calles de la 
capital con el cetro en la mano y cubierto 
con un gorro alto, que solo los Califas te- 
nian derecho de llevar. Lo acompañaban 
Almanzor y toda la corte. Compacta é in- 
numerable era la multitud que se agolpó 
á su paso, pero ni por un momento se tur- 
bó el orden, ni se escuchó un solo grito se- 
dicioso. (1) 

Aurora se declaró vencida. Humillada, 
agotada, destrozada, fué á buscar en la de- 
voción el olvido de lo pasado, y una com- 
pensación á la pérdida de sus esperan- 
zas. (2) 



(1) Maccari, t. II, p. 64; Ihn-Khaldun, «Histo- 
ria de los «Berberiscos,» t. III. p. 243, 244; «Cartas,» 
p. 65, 66; Ibn-al-Abbar en mis «Recherches,» 1. 1, 
p. 27; de la primera edición, 

(2) Véanse los últimos versos de la Elegía de 
Xbn-Dairadj Castalli acerca de la muerte de Au- 
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Quedaba Ziri. Este se había hecho me- 
nos temible desde que no podía contar ni 
con el apoyo del Califa, ni con los subsi- 
dios de Aurora. Así, que, Almanzor no guar- 
dó ninguna consideración con él. Lo de- 
claró fuera de la ley y encargó á su li- 
liberto Wadhih de ir á combatirlo al fren- 
te de un excelente ejército que puso á sus 
órdenes. (1) 

Hubiérase podido creerse que Almanzor no 
emprendería ninguna otra guerra hasta que 
hubiera terminado la de la Mauritania. Pe- 
ro no lo hizo así. El ministro tenía ya con- 
certada con los condes leoneses, que eran 
vasallos suyos, una gran espedicion contra 
Bermudo, que contando, acaso demasiado, 
con la diversión que la rebelión de Zirí 
había de hacer en favor suyo, se había 
atrevido á rehusar el tributo, y aunque 
habían cambiado las circunstancias no ha- 
bía renunciado á su proyecto. Acaso, que- 
ría mostrar á Zirí, á Bermudo y á todos 
Sus enemigos declarados ó encubiertos, que 
era bastante poderoso para emprender dos 



rora, «ajmd» Thaalibi «Ye tino a» man. do Oxford i 
Seld. A. 16 y Marsh. 99. 

(1) Ibn-Kbaldun y «Cartas ubi supra.» 
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guerras á la par, y si tal fué su inten- 
ción no había presumido demasiado de sus 
fuerzas, pues ha querido el destino que 
la campaña que iba á hacer, la de Santia- 
go de Compostela, haya quedado como la 
más célebre de todas las que hizo en su lar- 
ga carrera de conquistador. 

Á escepcjon de la ciudad eterna, no ha- 
bía en toda Europa, lugar tan famoso por 
su santidad, como Santiago de Galicia. Y 
sin embargo, su reputación no era muy an- 
antigua, no databa mas que de los tiempos 
de Carlomagno. En esta época, se dice que 
muchas personas piadosas informaron á 
Teodomiro, obispo de Iría (hoy el Padrón) 
que habían visto durante la noche luces 
estrañas en un bosquecillo y que también 
habían oido una música deliciosa que na- 
da tenía de humana. Creyendo enseguida 
en un milagro, el obispo se preparó á jus- 
tificarlo, ayunando y orando durante tres 
días, y habiendo ido después al bosquecillo 
encontró allí una tumba de mármol. Inspi-. 
rado por la sabiduría divina, declaró que 
era el del apóstol Santiago, hijo de Zebedeo, 
que según la tradición había predicado en 
España el Evangelio y añadió que, cuando 
este apóstol fué decapitado en Jerusalen^ 
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sus discípulos trajeron su cuerpo á Galicia, 
donde lo enterraron. En otro tiempo seme- 
jantes aserciones acaso hubieran sido dis- 
putadas, pero en esta época de fé sencilla 
nadie tenía el atrevimiento de suscitar du- 
das irrespetuosas cuando hablaba eidero, 
y aun dado caso que hubiera habido incré- 
dulos, la autoridad del Papa León III, que 
declaró solemnemente que el sepulcro en 
cuestión era de Santiago, hubiera hecho en- 
mudecer todas las objeciones. La opinión 
de Teodomiro fué pues acatada y todos en 
Galicia se regocijaron de que su país poseyera 
las reliquias de un apóstol. Alfonso II, qui- 
so que el obispo de Iria residiese en ade- 
lante en el lugar en que había sido descu- 
bierto el sepulcro y sobre él hizo contruir una 
Iglesia- Más adelante, Alfonso III, hizo edi- 
ficar otra mas grande y mas hermosa que 
pronto adquirió gran fama por los numero- 
sos milagros que se verificabah en ella; de 
modo que al fin del siglo X, Santiago de 
Compostela era el lugar de una peregrina- 
ción famosísima á donde acudían de todas 
partes; de Francia, de Italia, de Alemania 
y hasta de los países mas apartados del 
Oriente. (1 ) 

(1) Véase Florez, «Esp- Sagr.,» t. III, y XIX y 
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También en Andalucía tenía todo el mun- 
do noticias de Santiago y de su soberbia 
Iglesia, que para servirnos de las espresio- 
nes de un autor arábigo, era para los Cris- 
tianos lo que para los Musulmanes la Cava 
de la Meca, pero no se conocía este santo 
lugar mas que por su reputación; para ha- 
berlo visto, era preciso haber estado cauti- 
vo entre los Gallegos, pues á ningún prín- 
cipe árabe se le habia ocurrido todavía la 
idea de penetrar con un ejército en este 
pais lejano y de difícil acceso. Pero lo que 
nadie había intentado, Almanzor resolvió 
hacerlo; quería demostrar que lo que era 
imposible para otros no lo era para él y 
tenía la ambición de destruir el santuario 
mas venerado de los enemigos del Islamis- 
mo, el santuario del apóstol que según la 
creencia de los Leoneses, había combatido 
algunas veces en sus filas. El sábado 3 de 
Julio del año 997, salió de Córdoba á la 
cabeza de la caballería. Se dirigió primero 
á Coria, luego á Viseo (1) donde se le reu- 

compárese con Ibn-Adhari, t. II, p. 216 317 y 318. 
(1) El texto que seguimos pone aquí: «Medina- 
Galicia,» es decir, «la capital de Galicia.» La palabra 
«Galicia» tiene aquí un sentido muy restringido, de- 
signando la provincia portuguesa que lleva hoy el 
nombre de Beira. Esta provincia había sido á veces 
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nieron gran número de condes sometidos á 
su autoridad y después á Oporto, donde le 
esperaba una flota que había salido del 
puerto de Gazr-Abi-Danis, (hoy Alcacer do 
Sal en Portugal.) En esta flota venía la in- 
fantería á la que el ministro había querido 
escusar tan larga jornada y que venía car- 
gada también de armas y provisiones. Sus 
bajeles colocados en fila sirvieron además 
de puente al ejército para pasar el Duero. 

Como el país situado entre este rio y el 
Miño pertenecía á los condes aliados, (1) 
los Musulmanes pudieron atravesarlo sin 
tener que vencer mas obstáculos que los 
que les oponía el terreno. Entre estos ha- 
bía una montaña muy elevada y de difícil 
acceso pero Almanzor hizo abrir un cami- 
no por sus minadores- (2) 

Después de haber pasado el Miño se en- 
contró en un pais enemigo. Desde entón- 



reino aparte y Viseo su capital. Véanse mis «Re- 
cherches,» 1. 1, p, 163, 164. 

(1) Ibn-Adhari, nombra en esta provincia un 
distrito que se Uama Valadares. Este distrito se en- 
cuentra nombrado así también en una oarta de 
1156, publicada enlaaEsp. Sagr.,» t. XXII, pági- 
na 275. 

(2) Ibn-Adhari, t, II, p. 316-318. 
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ees era preciso mantenerse alerta, tanto más 
cuanto que los Leoneses que iban en el ejér- 
cito, no parecían muy bien dispuestos. Su 
conciencia, por tanto tiempo adormecida se 
despertó de pronto á la idea de que iban á 
cometer un gran sacrilegio, y acaso hu- 
bieran conseguido malograr la expedición, 
si Almanzor, que se olió sus proyectos, no 
los hubiera desbaratado á tiempo. Hó aquí 
lo que se cuenta sobre este asunto: 

Érase una noche fria y lluviosa, cuando Al- 
manzor mandó llamar á un caballero mu- 
sulmán en quien tenía confianza: «Es pre- 
ciso, le dijo, que vayas en seguida al des- 
filadero de Tallares- (1) Ponte allí de cen- 
tinela, y tráeme al primero que veas.» El 
caballero se puso en seguida en camino, 
pero habiendo llegado al desfiladero, espe^ 
ró toda la noche, maldiciendo el mal tiem- 
po, sin que apareciera alma viviente, y yá 
apuntaba la aurora, cuando vio al fin lle- 
gar por el camino del campamento un vie- 
jo montado en un burro, que parecía un 



(1) líesulta de una carta de Bermudo II, publi- 
cada en la «Esp. Sagr.,» (t. XIX, p. 318,) que este 
desmadero se hallaba en las riberas del Miño. 
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leñador, porque traia las herramientas de 
su oücio. El caballero le preguntó á dón- 
de iba. «Voy á cortar leña en el monte,» le 
respondió él- El soldado no sabía qué ha- 
cerse. ¿Sería ese el hombre, el que tenía que 
llevar al general? No era probable; porque, 
para qué podía querer el general á un po- 
bre viejo que parecía tener que ganarse la 
vida con tanta fatiga? Así, que el soldado 
ló dejó seguir su camino; pero un momen- 
to después volvió sobre sí- Almanzor le ha- 
bía dado una orden precisa y creyó peli- 
groso desobedecerle. Poniendo espuelas al 
caballo, alcanzó al viejo, y le dijo: «Es pre- 
ciso que te lleve ante mi señor Almanzor.- 
Qué tiene que decir Almanzor á un hombre 
como yo? le replicó el otro. Dejadme ganar 
el pan.— Nó, le respondió el soldado; has de 
acompañarme, quieras ó nó. El otro tuvo 
que obedecer, y juntos emprendieron el ca- 
mino del campamento. 

El ministro, que no se había acostado to- 
todavla, no manifestó ninguna sorpresa á 
la vista del viejo, y dirigiéndose á sus sir- 
vientes eslavos, les dijo: «Registrad á ese 
hombre.» Los eslavos ejecutaron esta or- 
den, pero sin que encontraran nada que pu- 
diera parecer sospechoso. «Registrad ahora 
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el aparejo del burro,» continuó Almanzor. 
Y esta vez sus sospechas no eran infunda- 
das, porque se encontró en el aparejo una 
carta que algunos de los Leoneses del ejér- 
cito musulmán escribían á sus compatrio- 
tas, dándoles noticias de que cierta parte 
del campamento estaba mal guardada, de 
modo que podrían atacarla con buen éxito. 
Habiendo descubierto por este mensaje el 
nombre de los traidores, Almanzor hizo en 
seguida cortarles las cabezas, como tam- 
bién al supuesto leñador, que los había 
servido de intermediario. (1) Esta medida 
enérgica produjo sus resultados. Intimida- 
dos con la severidad del general, los demás 
Leoneses no se atrevieron á mantener inte- 
ligencias con el enemigo. 

Habiéndose vuelto á poner el ejército en 
camino, se precipitó como un torrente en 
el llano. El monasterio de San Cosme y San 
Damián, (2) fué saqueado; la fortaleza de 



(1) Ibn-Haiyan, «apud.» Ibn-Adhari, t. II, pá- 
gina 312. Las palabras «ibn-babi'z-Zahira,)) pare- 
cen haber sido añadidas por Ibn-Adharl. 

(2) Bl monasterio se haUaba en la sierra que 
hay entre Bayona y Tuy, recibió más adelante el 
nombre de San Colmado. Véase á Sandoval, «Anti- 
güedades de Tuy,» p. 120. 
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San Payo, tomada por asalto. Como gran 
número de habitantes del pais se hubie- 
ran refugiado en la mayor de las dos is- 
las, ó mas bien, de las dos rocas poco ele- 
vadas que hay en la bahía de Yigo, los 
Musulmanes que hablan descubierto un va- 
do, pasaron á esta isla y los despojaron de 
todo lo que hablan llevado consigo. Pasa- 
ron en seguida el Ulla , saquearon y destru- 
yeron á Iria ( el Padrón ) que era tam- 
bién un famoso lugar de peregrinación, lo 
mismo que Santiago de Compostela, y ell 1 
de Agosto, llegaron por fin á esta última 
ciudad. Halláronla desierta de habitantes, 
habiendo huido todo el mundo á la aproxi- 
mación del enemigo- Tan solo un anciano 
monge, había quedado al lado del sepulcro 
del Apóstol. «¿Qué haces ahí?» le pregun- 
tó Almanzor. «Rezo á Santiago,» le contes- 
tó el viejo. «Reza todo lo que quieras,» le 
dijo entonces el ministro, y prohibió que le 
hicieran daño. 

Almanzor puso una guardia á la tumba 
de modo que quedó al abrigo del furor de 
los soldados, pero toda la ciudad fué des- 
truida, lo mismo las murallas y las casas 
que la iglesia, la que dice un autor arábigo 
«fué arrasada de modo, que nadie hubiera 
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sospechado que existía la víspera,» Los al- 
rededores fueron desvastados por tropas 
ligeras que llegaron hasta San Cosme de 
Mayanca, (cerca de la Coruña.) 

Habiendo pasado una semana enSantiago, 
Almanzor ordenó la retirada, dirigiéndose á 
Lamego. (1) Cuando llegó á esta ciudad, se 
despidió de los condes aliados, después de 
haberles hecho grandes regalos, que con- 
sistían principalmente telas preciosas. 

También fué desde Lamego, desde donde 
dirigió á la corte una relación detallada de 
esta campaña, de cuya relación los autores 
arábigos nos han conservado la sustancia, 
quizá las palabras mismas. (2) Hizo en se- 
guida su entrada en Córdoba, acompañado 
de multitud de prisioneros cristianos, que 
llevaban acuestas las puertas de la ciudad 



(1) «Malego» en Ibn-Adharx. I-os árabes han 
trastrocado así las letras de este nombre propio. 

(2) Ibn-Adhari, t. II, p. 318 y 319. Loque se 
lee respecto á esta expedición en la«Hist. Comx)ost.j> 
(L. I, c. 2 párrafo 8) es inesacto. Rodrigo Velazquez, 
que según esta crónica, era uno de los aliados de 
Almanzor, había muerto diez y nueve años antes. 
Véase «Esp. Sagr.,» t. XIX, p, 166, 169. Sobre las 
relaciones de las crónicas latinas en general, pue-- 
den verse mis «Recherches,» 1. 1, p. 217 y sig. 
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de Santiago y las campanas de su iglesia. 
Las puertas fueron colocadas en el techo de 
la mezquita, que aun no estaba acabada, 
(1) y las campanas fueron colgadas en el 
mismo edificio para servir de lámparas. (2) 
¡Quién había de decir entonces que había 
de llegar un dia en que un rey cristiano 
las hiciera devolver á Galicia á hombros 
de cautivos musulmanes! 

En Mauritania, las armas de Almanzor 
hablan sido menos felices. Verdad es, que 
Wadhih había conseguido al pronto algu- 
nas ventajas: habiéndose apoderado de Ar- 
cilla y de Necur, logró sorprender de noche 
el campo de Zirí, y matarle mucha gente; 
pero pronto le volvió la espalda la fortuna 
y batido á su vez, se había visto obligado 
á refugiarse en Tánger, desde donde es- 
cribió al ministro pidiéndole socorros. 
No tardó en recibirlos. Desde que tuvo car- 
ta de su teniente, Almanzor envió orden á 
gran número de cuerpos de dirigirse á Al- 
geciras á donde él mismo fué en persona 



(1) Ibn-Khaldun en mis «Recherches,» 1. 1, pá- 
gina 109, 

(2) Maccari, II, p. 116. Rodrigo de Toledo, L. V 
c. 16: Lucas de Tuy, «In fine.» 
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para apresurar su embarque. Luego, su hi- 
jo Abdelmelic-Mudhaffar, á quien había 
confiado el mando de la espedicion, pasó 
el Estrecho con un ejército escojido. Des- 
embarcó en Ceuta, y la noticia de su llega- 
da produjo un efecto excelente, pues la ma- 
yor parte de los príncipes berberiscos, que 
hasta entonces habían sostenido á Zirí, se 
apresuraron á alistarse en sus banderas. 
Habiéndose unido con Wadhid, se puso en 
marcha, y no tardó en descubrir el ejérci- 
to de Zirí que venía á su encuentro. Dió- 
se la batalla en el mes de Octubre de 998; 
duró desde el amanecer hasta el anoche- 
ch»r, y fué estraordinariamente encarniza- 
da. Hubo un momento en que los soldados 
de Mudhaffar comenzaban á temer una der- 
rota, pero en este mismo momento, Zirí re- 
cibió tres puñaladas de un negro, á cuyo 
hermano había muerto, y que corrió en- 
seguida á rienda suelta á dar esta noticia 
á Mudhaffar. Como el estandarte de Zirí 
estaba todavía enhiesto, el príncipe trató 
al principio al tránsfuga de embustero, pe- 
ro cuando supo la verdad de lo sucedido, 
cargó al enemigo y lo puso en completa 
derrota. 

Desde entonces concluyó el poder de Zl- 
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rí. Sus estados volvieron todos á poder de 
los Andaluces, y poco después, en el año 
de 1001, murió á consecuencia de las he- 
riclas que el negro le había hecho, y que 
se le volvieron á abrir. 



(1) Ibn-Khaldun, «Historia de los Berberberis- 
COS,» t. in, p, 244-248, «Cartas,» p.66, 67. 
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La carrera de Almanzor tocaba á su fin. 
En la primavera de 1002, hizo su última 
expedición. Él había deseado siempre mo- 
rir en campaña y estaba tan convencido de 
que se cumplirían sus votos, que llevaba 
siempre consigo la mortaja. Esta había si- 
do cosida por sus hijas y para comprarla 
no había empleado más dinero que el que 
procedía de las tierras de su antiguo cas- 
tillo de Torrox, pues que lo quería puro 
de toda mancha y según su propia opi- 
nión, el que le producían sus numerosos em- 
pleos no lo estaba. Á medida que enve- 
jecía se iba haciendo más devoto y como 
el Coran dice que Dios preservará del fue- 
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go á aquellos cuyos pies se hayan cubier- 
to de polvo en el camino del Señor (en la 
guerra Santa), había tomado la costumbre 
de hacer sacudir con cuidado, cada vez que 
llegaba al alojamiento, el polvo que lle- 
vaban sus vestidos y de guardarlo en una ca- 
ja hecha espresamente, y quería que cuan- 
do lanzara su último aliento, se cubrie- 
ra su tumba con este polvo , estando per- 
suadido de que las fatigas, que había su- 
frido en la guerra Santa serían su mejor 
justificación ante el tribunal supremo. (1) 

Su última expedición, que fué dirigida 
contra Castilla, fué tan feliz como todas las 
precedentes, (a) Penetró hasta Canales (2) 
y destruyó el monasterio de San Millan, 
patrono de Castilla; como había destrui- 
do cinco años antes la iglesia del patro- 
no de Galicia. 

Á la vuelta conoció que se agrababa su 
enfermedad. Desconfiando de los médicos 
que no estaban de acuerdo sobre su natu- 



(1) Ibn-Adharl, t. 11, p. 310. 

(a) Véase la nota Gal fin de j esteCtoino. 

(2) En la Rioja, nueve «jleguas al S. de Nájera. 

Tomo;:iII 19 
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raleza, ni sobre el plan de curación que de- 
bía seguirse, rehusó obstinadamente los 
auxilios del arte y estaba plenamente con- 
vencido de que no se podía curar. No pu- 
diendo ya tenerse á caballo, se hacía llevar 
en una litera. Padecía horriblemente. «Vein- 
te mil soldados, decía, están incritos en 
mis banderas, pero ninguno entre ellos es 
tan miserable como yo.» 

Llevado así á hombres, durante catorce 
días, llegó en fin á Medinaceli. Un solo pen- 
samiento le ocupaba. Habiendo estado siem- 
pre su autoridad disputada y vacilante á 
á despecho de sus numerosas victoria^ y 
de su grande fama, temía que después de 
su muerte estallara la revolución y quita- 
ra el poder á su familia. Atormentado sin 
descanso por esta idea, que emponzoñaba 
sus últimos dias, mandó venir á su primo- 
génito Abdelmelic al lado de la cama y dán- 
dole sus últimas instrucciones, le recomendó 
confiara el mando del ejército á su hermano 
Abderramen y se volviera sin tardanza á la 
capitaljdondeciebería tomar las riendas del 
poder y estar pronto á reprimir inmediata- 
mente toda tentativa de insurreccion.Prome- 
tióle Abdelmelic seguir sus consejos, pero tal 
érala inquietud de Almanzor que volvía álla- 
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mar á su hijo cada vez que éste, creyendo 
que su padre había acabado de hablar iba 
á retirarse; el moribundo temía siempre ha- 
ber olvidado algo y siempre hallaba un 
huevo consejo que añadir á los que le había 
dado ya. Lloraba el joven, pero el padre le 
reprendía su sentimiento como signo de de- 
bilidad. Guando Abdelmelic se marchó se 
encontró Almanzor un poco mejor y man- 
dó venir á sus capitanes. Estos, apenas le 
conocieron; estaba tan delgado y tan páli- 
do que parecía un espectro y había perdido 
casi enteramente el uso de la palabra. Parte 
por gestos, parte por frases entrecortadas se 
despidió de ellos y poco tiempo después, en 
la noche del 1 de Agosto exhaló su último 
aliento. (1) Fué enterrado en Medinaceli y 
grabaron sobre su tumba estos dos versos: 



Las huellas que ha dejado en la tierra te 
enseñarán su historia como si lo vieras con 
tus mismos ojos. 

Por AUahl que jamás los tiempos traerán 



(1) Maccari, t. II, p. 65; Ibn-al-Abbar, p. 151; 
Ibn-al-Khatib, artículo sobre Almanzor, man, G, 
folio 181»Y. ™^f 
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otra que se le parezca, ni que como él de- 
fienda nuestras fronteras. (1) 

El epitafio que un monje cristiano le puso 
en su crónica no es menos característico, 
«En el año de 1002, dice, murió Almanzor y 
fué enterrado en los infiernos.» (2) Estas 
sencillas palabras arrancadas por el odio á 
un enemigo aterrado, dicen mas que los 
elogios mas pomposos. 

En efecto, nunca los cristianos del Norte 
de la península, habían tenido que comba- 
tir un adversario semejante. Almanzor ha- 
bía hecho contra ellos mas de cincuenta 
campañas, (por lo común, hacía dos anual- 
mente, una en la Primavera y otra en el 
Otoño) de que siempre había salidocongloria. 
Sin contar una multitud de ciudades, entre 
las que se contaban tres capitales León, 
Pamplona (3) y Barcelona, había destruido 
0l santuario del patrón de Galicia y el del 
patrón de Castilla. «En este tiempo, dice un 
cronista cristiano, (4) el culto divino esta- 



(1) Maccari, 1. 1, p. 259. 

<2) «Ghron. Burgense,» p. 309. 

(3) Carta dé 1027, Llórente, t. III, p. 355. ; 

(4) Mon. SU. C.72. 
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ba anonadado en España; la gloria de los 
servidores de Cristo, completamente abati- 
da; los tesoros de la Iglesia acumulados du- 
rante tantos siglos, fueron robados.» Así, 
que los cristianos temblaban á su nombre- 
El miedo que les inspiraba, lo sacó mu- 
chas veces de los peligros en que lo había 
precipitado su audacia y hasta, cuando por 
decirlo así, lo tenían en su poder, no se 
atrevían á aprovecharse de sus ventajas. 
Por ejemplo; una vez se había metido en 
país enemigo después de haber atravesado 
un desfiladero encerrado entre dos altos 
montes. Mientras que sus tropas, saquea- 
ban y destruían á diestro y siniestro, los 
Cristianos no se atrevieron á hacer nada 
contra ellas, pero al volver sobre sus pa- 
sos, vio Almanzor que los enemigos habían 
tomado posesión del desfiladero. Como no 
había modo de forzarlo, la situación de 
los Musulmanes era peligrosa, pero su ge- 
neral tomó al punto una atrevida resolu- 
ción. Habiendo buscado y encontrado un 
lugar conveniente, hizo construir barracas 
y chozas y, mandando cortar la cabeza á 
muchos cautivos, amontonar sus cadáve- 
res á guisa de murallas. Luego, como su 
caballería recorriera el pais sin encontrar 
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víveres, reunió instrumentos de labranza é 
indujo á sus soldados á que cultivasen la 
tierra. Los enemigos se inquietaban mucbo 
con estos preparativos, que parecían indi- 
car que los Musulmanes no pensaban dejar 
el país. Les ofrecieron pues, la paz á condi- 
ción de que les entregaran el botin. Alman- 
zor rechazó esla proposición. «Mis solda- 
dos, les contestó, desean quedarse donde 
están porque piensan que apenas tendrían 
tiempo de volver á sus casas, debiendo co- 
menzarse dentro de poco la próxima cam- 
paña.» Después de muchas negociaciones, los 
Cristianos consintieron al cabo, en que Al- 
manzor se llevara su botin, comprometién- 
dose además, tan grande era el miedo que 
les inspiraba, á prestarle sus caballerías 
para transportarlo, á suministrarle víve- 
res hasta que llegara á la frontera musul- 
mana y á quitar ellos mismos los cadáve- 
res que obstruían el camino. (1) 

En otra campaña, un abanderado había 
abandonado en el momento de la retira- 
da su estandarte, que había clavado en el 



(1) Maceari t. IX, p. 392. Compárese con Rodrigo 
de Toledo, «Hist, Arabuxn» o. 31. 
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suelo, en la cumbre de una montaña, ve- 
cina á una ciudad cristiana. El estandar- 
te permaneció allí muchos dias sin que los 
Cristianos se atrevieran á venir á ver si los 
Musulmanes se habian marchado ó nó. (1) 
Cuéntase también, que un mensajero de 
Almanzor que había ido á la corte de Gar- 
cía de Navarra, donde fué colmado de ho- 
nores, halló en una iglesia una vieja mu- 
sulmana que le refirió, que habiendo sido 
hecha prisionera en su juventud, estaba 
desde entonces de esclava en esta iglesia, 
suplicándole llamara sobre ella la atención 
de Almanzor. Prometióselo él, y volvió 
cerca del ministro, y le dio cuenta de su 
misión. Cuando acabó de hablar, Alman- 
zor le preguntó si nó había visto en Na- 
varra nada que le hubiera disgustado. El 
otro le habló entonces de la esclava mu- 
sulmana: «I Vi ve Dios! esclamó Almanzor, 
que por ahí es por donde debieras haber 
comenzado!)) y poniéndose en seguida en 
campaña, se dirigió á la frontera de Na- 
varra. Asustadísimo García, le escribió en 



(1) Maccari, t, I, p. 362. 
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seguida para preguntarle qué delito ha- 
bla cometido, pues á él no le remordía la 
conciencia de haber hecho ñafia que pu- 
diera provocar su cólera. «Qué! dijo enton- 
ces el ministro á los mensajeros que le traían 
esta carta; ¿no me juró que no quedaba 
en su pais ningún prisionero de uno ni otro 
sexo? Pues bien! mintió; porque yo tengo se- 
guridad de que hay todavía una musulmana 
en tal iglesia , y no he de abandonar á Navarra 
antes que la ponga en mis manos.» Habien- 
do recibido esta respuesta, García se apre- 
suró á enviar al ministro la mujer que re- 
clamaba, así como otras dos que había des- 
cubierto, á fuerza de pesquizas. Al mismo 
tiempo le juró que nunca había visto ni 
oido hablar de estas mujeres, añadiendo 
que ya había mandado destruir la iglesia 
de que Almanzor hablaba. (1) 

Almanzor era el terror de sus enemigos, 
pero era también el ídolo de sus soldados, 
porque para ellos era un padre que se ocu- 
paba con constante solicitud de satisfacer 
todas sus necesidades. Sin embargo, mos- 



(1) Ibn-Adhari, t. II, p. 330, 331. 
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traba una escesiva severidad en todo lo 
concerniente á la disciplina militar. Un dia 
que revistaba tropas, vio brillar estempo- 
ráneamente una espada á la estremidad de 
la línea. Enseguida hizo traer ante si al 
culpable, «iQué! le dijo con los ojos in- 
flamados de cólera, ¿te atre\res á sacar la 
espada sin que te se mande?))-Quería en- 
señarla á mis compañeros, balbuceó el sol- 
dado: no tenía intención de sacarla de la 
vaina, se ha salido por casualidad... — lEs- 
cusas! dijo Almanzor, y dirigiéndose á su 
escolta prosiguió: iQue corten la cabeza á 
ese hombre con su propia espada y que la 
paseen á través de las filas á fin de que 
todos aprendan á respetar la disciplina!» 
Tales ejemplos, difundían entre los solda- 
dos un terror saludable. Así, que, cuando 
se pasaba revista, se guardaba un silencio 
solemne. Hasta los caballos, dice un autor 
arábigo, parecían entender sus deberes, pues 
era muy raro que se les oyera relinchar. (1) 
Gracias á este ejército que había crea- 
do y acostumbrado á la obediencia, Al- 
manzor había dado á la España musulma- 



(1) Macear!, 1. 1, p. 274. 
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na un poder que no tuvo nunca, ni aun en 
tiempo de Abderramen lil. Pero no era 
este su único mérito; su patria le debe 
otras obligaciones, y la civilización tam- 
bién. Amaba y animaba la cultura de la 
inteligencia, y aunque obligado por con- 
sideraciones políticas á no tolerar los fi- 
lósofos, se complacía sin embargo en pro- 
tegerlos hasta donde podía, sin herir la 
susceptibilidad del clero. Sucedió, por ejem- 
plo, que un tal Ibn-az-Sonbosí fué deteni- 
do y puesto en prisión como sospechoso de 
incredulidad. Habiendo atestiguado contra 
él muchas personas, los faquíes declararon 
que merecía el último suplicio. Esta sen- 
tencia estaba yá á punto de ser ejecuta- 
da, cuando un faquí muy considerado, Ibn- 
al-Maewa, que había rehusado mucho tiem- 
po formar parte de la asamblea, llegó á to- 
da prisa. A fuerza de sofismas, muy raros, 
pero que honran, si nó á su lógica, á su buen 
corazón al menos, consiguió hacer revocar 
la sentencia que condenaba al acusado, 
apesar de la vehemente oposición del Cadí 
que presidía el tribunal. Desde entonces la 
cólera del ministro se tornó contra este 
último. Contento de hallar por fin ocasión 
de poner freno al feroz fanatismo de los mo- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 303 — 

gigatos, dijo: «Nosotros debemos mantener 
la religión y todos los verdaderos creyen- 
tes tienen derecho á que los protejamos- 
Ibn-az-Sonbosí , pertenece á este número, 
así lo ha declarado el tribunal. Sin embar- 
go, el Cadí ha hecho esfuerzos inauditos 
para hacer que lo condenen; es pues, un 
hombre sanguinario, y nó podemos dejar 
vivir á un hombre semejante.» Esto no 
era mas que una amenaza; el Cadí pagó 
con algunos dias de prisión, pero es de 
presumir que en adelante fuera algo me- 
nos rigoroso con los pobres pensadores que 
se atrevían á emanciparse de los dogmas 
recibidos. (1) 

Los literatos hallaban en Almanzor la 
mas honrosa acogida, tenía en su corte una 
multitud de poetas pensionados y que á 
veces le acompañaban en sus espediciones. 
Entre ellos, Zaid de Bagdad era no el mas 
ilustre, pero sí el más notable y divertido. 
No se puede negar-— aunque los Andaluces 
siempre estremadamente celosos de los es- 
trangeros se complazcan en hacerlo — no se 



(1) Véanse mis uRecherches,» 1. 1, p. 257-260. 
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puede negar, que fuera un poeta de talen- 
to, un buen novelista, un hábil improvisa- 
dor, pero era al mismo tiempo el hombre 
que tenía menos respeto á la verdad, el ins- 
postor mas atrevido que puede imaginarse. 
Una vez lanzado nada le detenía, inventa- 
ba tantas cosas que era maravilla- Cuando 
se le pedía que esplicára una palabra que 
no había existido nunca, siempre tenía una 
Interpretación que dar y un verso de un 
antiguo poeta que citar. Á creerlo, no había 
libro que no hubiera leído. Queriendo de- 
senmascararlo, los literatos le enseñaron un 
día á presencia de Almanzor, un libro en 
blanco en cuya primera hoja habían escri- 
to: Libro sobre los pensamientos Ingeniosos, 
por Abu-'l-Ghauth Zanani. No había ha- 
bido nunca ni semejante obra, ni semejante 
autor, sin embargo, desde que echó una 
ojeada al título: «¡Ah! yo he leído este li- 
bro» esclamó, besándolo con respeto, nom- 
bró á la ciudad donde lo había leído y el 
profesor que se lo había espllcado. «En este 
caso, le dijo entonces el ministro, que se 
apresuró á quitarle el libro de la mano por 
miedo de que lo abriera, tu debes saber 
lo que contiene. Seguramente que lo só. 
Verdad es que hace mucho tiempo que leí 
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esta obra y que no sé nada de memoria, 
pero me acuerdo muy bien que solo contie- 
ne observaciones filológicas y que no trae 
ningún verso, ni ninguna historia.» Todos 
se echaron á reir á carcajadas. Otra vez, 
Almanzor habla recibido de un goberna- 
dor que se llamaba Mabraman Ibn-Yezid; 
una carta en que se trataba de «Calb» y 
de aTazbil,)) es decir de la cultura y del 
abono. Y dirigiéndose á Zaid, le dijo: «Has 
visto un libro escrito por Mabraman Ibn- 
Yezid que lleva por título de «al-cawa- 
lib wa-'z-zawalib? — Ahí sí por DiosI le 
, respondió Zaid; hé visto este libro en Bag- 
dad, en una copia que había sido hecha, 
por el célebre Ibn-Doraid y en cuyas már- 
genes había rasgos como patas de hormi- 
gas. — Embusterol el nombre que he dicho 
no es el de un escritor, sino el de uno de 
mis gobernadores que en una carta que me 
ha enviado me hablaba del cultivo y del 
abono. — Muy bien, pero no creáis por eso 
que yo he inventado algo, yo no invento 
nunca nada. El libro y el autor que ha- 
béis nombrado existen, palabra de honor, 
y si vuestro gobernador tiene el mismo 
nombre que el autor, eso no es mas que 
una curiosa coincidencia.» Otra vez, le en- 
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S9ñó Almanzor la colección que el célebre 
Calí había compuesto. «Si queréis, le res- 
pondió 2:aid, yo dictaré á vuestro secre- 
tario un libro mejor que ese; en el que 
contaré historias que no se hallan en el li- 
bro de Calí. — Hazlo, le respondió Alman- 
zor, que no deseaba otra ^cosa que verse de- 
dicar un libro superior á el que Calí ha- 
bía dedicado al difunto Califa, pues si él 
había hecho venir á Zaid á España, era 
precisamente porque esperaba que había 
de eclipsar la gloria de Calí, que había 
ilustrado los reinados de Abderramen III 
y Haquem II. Zaid puso en seguida manos 
á la obra, y en la Mezquita de Zahira dic- 
tó sus «Engarces de anillo.» Cuando aca- 
bó el libro, lo examinaron los literatos de 
la época. Con gran sorpresa, pero con se- 
creta satisfacción, vieron que de cabo á 
rabo, no contenía mas que embustes. Es- 
plicaclones filológicas , anécdotas , versos, 
proverbios, todo era invención del autor. 
Ellos por lo menos, así lo declararon, y 
Almanzor lo creyó. Esta vez se enfadó de 
veras con Zaid, y mandó tirar el libro al 
rio. Sin embargo, no le retiró su favor. 
Desde que Zaid le predijo que el conde de 
Castilla, García, había de ser hecho pri- 
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sionero (predicción que como hemos visto 
se cumplió,) concibió por ól un gran afec- 
to, ó mas bien, un respeto supersticioso. Y 
luego, el poeta el manifestaba su gratitud 
de mil maneras, á lo que Almanzor era 
muy sensible. Por ejemplo, una vez tuvo 
la idea de reunir todas las bolsas que Al- 
manzor le habla enviado llenas de dinero, 
y hacer con ellas un vestido para su es- 
clavo negro Cafur; fué á palacio, y habien- 
do conseguido poner al ministro de buen 
humor, le dijo: «Señor, tengo una súplica 
que haceros. — ¿Qué quieres? — Que entre 
aquí mi esclavo Cafur. — Estraña peticionl 
— Concedédmela. — Pues bien, que entre si 
quiere.» Cafur, un hombre mas alto^ que 
una palmera, entró entonces vestido con 
tina ropa de diversos colores, que parecía 
el vestido remendado de un mendigo. «Po- 
bre hombre, esclamó el ministro, que mal 
ataviado está I Por qué le pones esos an- 
drajos? — Hé aquí el objeto: Sabed, señor, que 
me habéis dado ya tanto dinero, que las bol- 
sas que lo contenian han bastado para ves- 
tir un hombre de la talla de Cafur.» Una 
sonrisa de satisfacción apareció en los la- 
bios de Almanzor. «Tienes un tacto ad- 
mirable para mostrarme tu gratitud, es- 
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toy satisfecho de tí» y en el mismo Instan- 
te le mandó nuevos regalos, entre los que 
iba un hermoso traje para Cafur. (1) En 
fin, preciso es decirlo; si hombres como Zald 
gozaban el favor del ministro, es porque 
respecto á literatura, este no tenía la de- 
licadeza de gusto que poseyeron la mayo- 
ría de losOmeyas. Se creía obligado á penr 
slonar poetas, pero los consideraba más 
bien como objetos de lujo, que tenía que 
mantener por su alta posición, y no tenía 
un gusto bastante esqulslto para distinguir 
las piedras preciosas de las falsas- En des- 
quite, si no tenía comprensión literaria, la 
tenía eminentemente práctica. Los Intere- 
ses materiales del país, tenían en él un in- 
teligente protector. La mejora de los me- 
dios de comunicación, le preocupaba sin 
cesar. Hizo abrir multitud de caminos. En 
Écija hizo echar un puente sobre el Genil 
y otro sobre el Guadalquivir en Córdoba, 



(1) Véase sobre Zaid á Homaidi, fól. lOO, v.- 
113, r.; Abd-al-wahid, p. 19, 25; Ibn-KhaUlcan, 
t. I, b- 322, ed. de Slane,y sobre todo á Macea-' 
ri, t. 11, p, 62 y sig. 
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que costó ciento cuarenta mil monedas de 
oro. (1) 

En todos los asuntos, grandes ó chicos, 
tenía el golpe de vista del gónio. Cuan- 
do quería emprender un negocio importan- 
te, consultaba por lo común á los flrran-^ 
des dignatarios, pero seguía sus consejos 
raras veces. Estos hombres, no salían ja- 
más del carril acostumbrado. Esclavos de 
la rutina, sabían lo que Abderramen III ó 
Haquen II habían hecho en análogas cir- 
cunstancias, y no comprendían que pudiera 
hacerse de otro modo. Y cuando yeian á 
Almanzor seguir su propio pensamiento, 
gritaban que todo se había echado á per- 
der, hasta que los hechos desmentían evi- 
dentemente sus prediccciones. (2) 

En cuanto á su carácter, verdad es, que 
para llegar y para mantenerse en el po- 
der, había; cometido actos que la morai 
condena y hasta crímenes, que en manera 
alguna hemos tratado de atenuar, pero la 
justicia nos ordena añadir aquí, que siem- 
pre que no se ponía en juego su ambición. 



(1) Ibn-Adharit. 11, p. 309. 

(2) Maccari, 1. 1, p. 387 
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era leal, generoso y justo. La firmeza, co- 
mo hemos tenido ocasión de decirlo, consti- 
tuía el fondo de su carácler. Una vez to- 
mado un partido, nada podía hacerlo va- 
riar. Cuando quería, soportaba los dolores 
físicos con la misma impasibilidad que los 
morales. Un dia que tenía un pié malo, se 
lo hizo cauterizar durante una sesión del 
consejo. Hablaba como si no le pasara na- 
da y los miembros del consejo no se hu- 
bieran apercibido de la operación, si no les 
hubiera llamado la atención el olor de la 
carne quemada. (1) Todo revelaba en él una 
voluntad y una perseverancia extraordi- 
narias, lo mismo persistía en sus amistades 
que en sus odios; jamás olvidaba un servi- 
cio, pero tampoco nunca perdonaba una 
ofensa- Así lo esperimentaron aquellos con- 
discípulos, á quienes joven a un, dio á elegir 
los empleos que habían de ocupar cuando 
fuera primer ministro. (2) Los tres estu- 
diantes que en aquella ocasión habían pa- 
recido lomar su proposición en sório y que 
dijeron los empleos que ambicionaban, los 



(1) Maccari, t. I, p274. 

{a\) Véanse antes las pag. 138, 139 y 140. 
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obtuvieron en efecto, cuando fué ministro, 
mientras que el cuarto que había hablado 
de una manera inconveniente, espió su im- 
prudencia con la pérdida de sus bienes. (1) 
Sin embargo, algunas veces, cuando se ha- 
bía equivocado y lo conocía, conseguía ven- 
cer la terquedad de su carácter. Un dia en 
que se trataba de conceder una amnistía, 
leía la lista de los presos, cuando se fijaron 
sus ojos en el nombre de uno de sus servi- 
dores contra el que había concebido un 
odio violento y que estaba en la cárcel ha- 
cía mucho tiempo, sin que mereciera ser 
tratado de este modo. «Este, escribió al 
margen, permanecerá donde está, hasta que 
el infierno venga á reclamarlo.» Pero llegó 
la noche, en vano buscó el descanso, le 
atormentaba la conciencia y en ese estado 
intermedio que no es ñi sueño, ni vela, fi- 
guróse ver un hombre de una fealdad as- 
querosa y de unas fuerzas sobre humanas, 
que le decía: «Devuelve la libertad á ese 
hambre ó serás castigado por tu injusti- 
cia.» Trató entonces de desechar estas ne- 
gras visiones y no pudiendo lograrlo, man^ 



(1) Ibn-al-Khatib man. G. fól, 118 r. 
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dó traer á su cama avíos de escribr y dio 
la orden de poner al preso en libertad, pero 
añadiendo estas palabras: «Este hombre de- 
be su libertad á Dios y Almanzor nó ha 
consentido en ella sino á su despecho.» (1) 
En otra ocasión bebía con el visir Abu-*1- 
Moghira ibn-Hazm, en uno de sus sober- 
bios jardines de Zahira, porque, apesar del 
respeto que manifestaba á la religión, bebió 
vino toda su vida á escepcion de los dos 
años que precedieron á su muerte. (2) Era 
la tarde, una de esas hermosas tardes que 
no hay mas que en los países privilegiados 
del Mediodía. Una hermosa cantadora á 
quien Almanzor amaba, pero que había 
conct5bido una gran pasión por el huésped 
del ministro, cantó estos versos: 

Huye el dia y la luna muestra ya la mi- 
tad de su disco. El sol que se oculta, pare- 
ce una mejilla y las tinieblas que se acer- 
can el bello que la cubre, el cristal de las 
copas, agua helada, y el vino, fuego lí- 
quido. Mis miradas me han hecho cometer 
pecados que nada puede escusar. ¡Ayl gen- 
tes de mi familia, yo amo á un joven que 



(1) Maccari, t. II, p. 273. 

(2) Xbn-Adhari,lt. II, p. 1 10.: 
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no está al alcance de mi amor, aunque se 
halla cerca de mí. ¡Ahí que yo no pudiera 
arrojarme á él y estrecharlo contra mi co- 
razón. 

Abu-'l-Moghira comprendió demasiado 
bien la intención de estos versos y tuvo la 
imprudencia de responder enseguida con 
estos otros: 

El medio, el medio de aproximarme á esa 
belleza que está rodeada de un vallado de 
espadas y de lanzas! ¡Ahí si yo tuviera la 
convicción de que es sincero tu amor, yo 
arriesgaría de buena gana mi vida por po- 
seerte. Un hombre generoso cuando quiere 
alcanzar su fin no teme ningún peligro. 

Almanzor no aguantó más. Bramando de 
cólera sacó su espada, y dirigiéndose á la 
cantadora: «Dime la verdad, le gritó con 
voz de trueno; ¿es al visir á quien se di- 
rige tu canto?— Una mentira podría sal- 
varme, le respondió la valiente joven, pe- 
ro nó mentiré. Sí, su mirada me ha tras- 
pasado el corazón, el amor me lo ha he- 
cho decir, me ha hecho decir lo que yo 
quería callar. Podéis castigarme, señor, 
pero sois tan bueno, sois tan amigo de per- 
donar cuando se confiesan las faltas...» Y 
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diciendo esto se deshizo en lágrimas. Al- 
manzor la había perdonado ya á medias, 
pero ahora se tornó á su cólera contra 
Abu-'l-Moghira y le abrumó con un tor- 
rente de reprensiones. El visir lo escuchó 
sin decir palabra, y cuando acabó de ha- 
blar, le dijo: «Señor, convengo en que hé 
cometi4o una gran falta, convengo en ello, 
¿pero qué podía hacer? Cada uno es es- 
clavo de su destino, ninguno lo elige, to- 
dos lo sufren, y el mió ha querido que yo 
amara á la que no debo amar.» Alman- 
zor guardó silencio por algunos instantes. 
«Pues bienl dijo al fin, á ambos os perdo- 
no. ¡Abu-'l-Moghiral la que amas es tuya; 
yo soy quien te la dá.» (1) 

Su amor á la justicia habia pasado en 
proverbio. Quería que se egerciera sin acep- 
ción de personas, y el favor que dispensa- 
ba á algunos individuos, no los colocaba 
nunca por cima de las leyes. Un hombre 
del pueblo se presentó un dia en la audien- 
cia. «Defensor de la justicia, le dijo, tengo 
que quejarme del hombre que se encuentra 



(1) Maccari, 1. 1, p. 406, 407. En la página 407, 
1, 4, leo fi*an» en lugar de «fi.» 



Digitized by VjOOQ IC 



~ 315 — 

detrás de vos» y señaló con el dedo al Es- 
lavo que tenía el empleo de porta-escudo 
y del que Almanzor hacía mucho caso. «Lo 
he citado delante del juez prosiguió, pero 
no ha querido ir.— ¿De veras? dijo enton- 
ces el ministro. ¿No ha querido ir y el juez 
no lo ha obligado? Yo creía que Abderra- 
men ibn-Fotais (este era el nombre del juez) 
tenía mas energía. Y bien, amigo mió, ¿de 
qué te quejas?» El otro le contó entonces 
que había hecho un contrato con el Esla- 
Vb y que este lo había roto. Cuando acabó 
de hablar, dijo Almanzor: «Mucho nos dan 
que hacer estos servidores de nuestra casa,» 
y dirigiéndose al Eslavo, que teríiblaba de 
miedo: «Entrega el escudo al que está á tu 
lado, le dijo, y vé humildemente á respon- 
der delante del tribunal á ñn de que se haga 

justicia Y vos continuó dirigiéndose al 

prefecto de policía, conducid á entrambos 
ante el juez y decidle que si mi Eslavo ha 
contravenido al contrato, yo deseo que se 
le aplique la pena mas grave, la prisión ó 
cualquiera otra.» Y habiendo dado la ra- 
zón el juez al hombre del pueblo, este, vol- 
vió á presentarse á Almanzor para darle 
las gracias. «Nada de gracias, le dijo el mi- 
nistro, tú has ganado tu pleito, está bien y 
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debes estar contento, pero yo lo estoy aún, 
yo tengo también que castigar al bribón 
que no se ha avergonzado de cometer una 
bajeza estando á mi servicio,» Y lo des- 
pidió. 

Otra vez, su mayordomo tenia un pleito 
con un mercader y fué requerido por 9I 
juez, para que prestara juramento: pero 
creyendo que el empleo elevado que ocupa- 
ba le ponía al abrigo del procedimiento, sé 
negó á ello. Pero un dia que Almanzor lle- 
gó á la mezquita acompañado de su ma- 
yordomo, se le acercó el mercader y le con- 
tó lo que había pasado. El ministro hizo 
arrestar al mayordomo en el mismo ins- 
tante, mandando que lo condujeran delan-« 
te del juez y cuando supo que había perdido 
el pleito lo destituyó. (1) 

En resumen, si los medios que Almanzor 
empleó, para apoderarse del poder, deben 
ser condenados, es preciso sin embargo, 
confesar, que una vez que lo obtuvo lo 
ejerció noblemente. SI el destliío lo hubiera 
hecho nacer en las gradas del trono, acaso 
hubiera habido poco que censurarle, quizás 



(1) nin-Adhrtpi, t. II, p. 310, 31 1 . 
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entonces, hubiera sido uno de los prínci- 
pes mas grandes que recuerda la historia, 
pero habiendo visto el día en un antiguo 
castillejo de provincia, S3 vló obligado para 
alcanzar el objeto de su ambición á abrirse 
camino á través de mil obstáculos y debe 
sentirse que tratando de vencerlos, se preo- 
cupara rara vez de la legitimidad de los 
medios. Era, bajo muchos respectos, un gran- 
de hombre, y sin embargo por i>oco que 
se consideren los eternos principios de la 
moral, es imposible amarlo y hasta se hace 
difícil a(imlrarlo. 
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Cuando Mudhaffar estuvo do vuelta en 
Córdobia, después de la muerte de su pa- 
dre, hubo un motin. El pueblo exigía á 
gritos que se presentara el soberano y que 
gobernara por sí mismo. En vano Hixem 
II mandó á decir á la multitud que quería 
continuar llevando una vida libre de cui- 
dados: ella persistió en su demanda y Mud- 
haffar se vio obligado á dispersarla ama- 
no armada. (1) Sin embargo, el orden des- 
de entonces no volvió á turbarse. Verdad 
es que un nieto de Abderramen III, Uama- 



(1) Nowairi, p. 472. 
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do Hixem, conspiró contra Mudhaffar, pe- 
ro este advertido á tiempo, lo previno, ha- 
ciéndolo matar, (Diciembre de 1006). (1) 
Este gobernó el Estado como su padre. Con- 
siguió muchas victorias contra los Cristia- 
nos, y durante su reinado la prosperidad 
fué siempre creciendo. Fué una edad de 
oro, se dijo mas adelante. (2) 

Sin embargo, un cambio muy importante 
se había verificado. La antigua sociedad 
árabe, con sus virtudes y sus prejuicios, 
liabía desaparecido. Abderramen III y Al- 
manzor se hablan propuesto conseguir la 
unidad nacional y lo habian logrado. La 
antigua nobleza árabe había quedado ano- 
nadada en la lucha que había sosteni- 
do contra el poder real; vencida y destro- 
zada, estaba ya empobrecida y arruinada 
y los antiguos nombres se extinguían de 
dia en dia. La nobleza cortesana, que es- 
taba ligada á los Omeyas por los lazos de 
la clientela, se había sostenido mejor. Los 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 159; Xbn-Haiyan («apud» 
Ibn-Bassam, 1. 1, fól. 30r.-31 v.,) trae un relato de- 
tallado de esta conspiración. 

(2) Xbn-al-Abbar, p. 149. -Falto de documentos 
he tenido que pasar rápidamente i>or el reinado de 
Mudhaffar. 
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Abu-Abda, los Chohald, los Djahwar y los 
Fotais, (1) eran todavía casas ricas y envi- 
diadas. Pero los hombres mas poderosos 
de entonces eran los generales berbericos 
y eslavos (2) que debían su fortuna á Al- 
manzor. Gomo eran advenedizos y extran- 
geros, inspiraban poco respeto. Conside- 
rábanlos además como bárbaros, y se que- 
jaban de sus vejaciones. Por otra parte, 
los hombres de la clase media se habían 
enriquecido con el comercio y la industria. 
Ya bajo el reinado tan turbado, sin em- 
bargo, del Sultán Abdallah, se habían vis- 
to negociantes é industríales que hablan 
reunido rápidamente grandes fortunas, sin 
más capital que el que le habían pres- 
tado sus amigos, (3) y ahora que el país 
gozaba de una completa tranquilidad, se 
hacían tan fácil y tan frecuentemente estas 
fortunas, que ya nadie se admiraba. Sin 



(1) Kstas cuatro familias eran las principales de 
la nobleza cortesana. Véase Ibn-Adhari, t, H, pági- 
na 290. 

(2) Bajo el nombre de eslavos se comprendían 
también los cristianos del Norte de Kspaña que ser- 
vían en el ejército musulmán. Véase Ibn-al-Kha- 
tib, artículo sobre Hobasa, man. G. fól. 124 r. 

(3) Khochani, p. 327. 
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embargo, esta sociedad tan floreciente en 
apariencia, llevaba en sí misma el germen 
de su destrucción. Si la lucha de razas 
había cesado, iba á aparecer bajo la for- 
ma de lucha de clases. El obrero, detesta- 
ba á su patrono; el ciudadano envidiaba 
al noble, y todos convenían en maldecir 
á los generales, á los berberiscos sobre to- 
do. En el seno de una inesperiencia uni- 
versal, había uñar vana aspiración á nove- 
dades. La religión estaba espuesta á rudOg 
ataques. Las medidas que había tomado Al- 
manzor, contra los filósofos, no habían dado 
los frutos que el clero se había prometido. 
Multiplicábanse por el contrario los «espí- 
ritus fuertes» y el esceptisismo, que consti- 
tuye el fondo del espíritu árabe, revestía 
cada día formas mas científicas. Los discí- 
pulos de Ibn-Masarra, les Másarria como 
sellos llamaba, formaban una secta nume- 
rosa. (1) Otras sectas propagaban también 
doctrinas muy atrevidas. Una de ellas, pa- 
rece haber salido del seno del mismo clero. 
Sus partidarios^ habían estudiado por lo 



(1) Ibn-Hazm, «Tratado sobre las religiones,» t. 
II,fól. 80 Y.. 146 r. y v.; 
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menos, las tradiciones relativas al Profeta . 
pero sus estudios, si hemos de creer á un 
teólogo ortodoxo, habían sido superficiales 
y se habían dirigido con preferencia sobre 
libros apócrifos, compuestos por materia- 
listas que tenían intención de minar los 
fundamentos del Islamismo. De ahí la sin- 
gular idea que se formaban del universo. 
La tierra, decían, descansa sobre un pes- 
cado, este pencado está sostenido en el 
cuerno de un toro, este toro se halla en 
una roca que un ángel lleva sobre su cue- 
llo, debajo de este ángel están las tinieblas 
y por bajo de las tinieblas, hay un agua 
que no tiene fin. Bajo estas extrañas y os- 
curas fórmulas, que acaso no eran mas que 
símbolos, los teólogos encontraban una he- 
rejía gravísima; la secta creía que el uni- 
verso era ilimitado. Enseñaba además, que 
bien se podía imponer una religión por 
fraude ó por violencia, pero que no puede 
probársela con argumentos racionales. Sin 
embargo, al mismo tiempo, era hostil á las 
obras filosóficas de la Grecia, (1) en las 
que por el contrario, otra secta se apoyaba. 



(1) Ibn-Haiyan, t. X, fól. 128 r. y v. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 323 — 

Esta se componía de naturalistas. El estu- 
dio de las Matemáticas, los había llevado 
al de la |A.stronomía. Para creer en la re- 
ligión pedían pruebas matemáticas y no en- 
contrándolas la declaraban absurda. Me- 
nospreciaban todos los mandamientos, la 
oración, el ayuno, la limosna, la peregrina- 
ción, todo esto no era á sus ojos mas que 
un delirio. Los faquíes no dejaban de di- 
rigirles la censuras que los teólogos de to- 
dos tiempos han solido dirigir á los que se 
han separado de las doctrinas recibidas; 
los acusaban de no proponerse á otro fin 
en su vida mas que el de enriquecerse á fin 
de poder entregarse á placeres de toda es- 
pecie, sin respeto á las leyes de la moral. (1) 
Sin embargo, las sectas que atacaban 
abiertamente al islamismo, no eran las mas 
peligrosas; otras que querían vivir en paz 
con él y que se recluta ban no solo entre 
los Musulmanes, sino también entre Cris- 
tianos y Judíos, lo eran mucho mas, porque 
bajo el nombre de religión universal (2) 
predicaban el indiferentismo, y los teólo- 



(2) Ibn-Hazm, 1. 1, fól. 1 28 r. 

(3) «Al-milla al-coUiya» en árabe. 
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gos musulmanes no ignoraban que si las 
religiones perecen, no es nunca por los ata- 
ques directos, sino siempre por la indife- 
rencia. Los que habian adoptado estas doc- 
trinas, diferían en algunos puntos y unos 
iban mas lejos que otros, pero todos pro- 
fesaban un supremo desden á la dialécti- 
ca. «El mundo, dicen, está lleno de reli- 
giones, de sectas y de escuelas ülosóficas 
que mutuamente se odian y se execran. 
Ved á los CristianosI El Melquita, no pue- 
de sufrir al Nestoriano, el Nestori ano detes- 
ta al Jacobita, y cada uno condena al otro- 
Entre los Musulmanes el Motazelita decla- 
ra que todos los que no piensan como él 
son incrédulos, el No-conformista, se cree 
obligado á matar á todos los que pertene- 
cen á otra secta, y el Sunnita no quiere 
tener nada de común, ni con el uno ni con 
el otro. Entre los Judíos sucede lo mismo. 
Los filósofos se condenan un poco menos 
pero no se encuetran más de acuerdo. Y 
cuando uno se pregunta, cuál entre esta 
infinidad de sistemas filosóficos y teológi- 
cos es el verdadero, es preciso decir que 
tanto vale uno como otro. Los argumen- 
tos de cada campeón tienen la misma fuer- 
za, ó si se quiere la misma debilidad, solo 
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que uno sabe mejor que otro, manejar las 
armas de la dialéctica. ¿Queréis la prueba? 
Id á esas reuniones en que disputan hom- 
bres de opiniones diferentes. ¿Qué veréis 
allí? Que el vencedor de ayer, es el ven- 
cido de mañana, y que en estas doctas asam- 
bleas la fortuna de las armas es tan va- 
riable, como en los verdaderos campos de 
l)atalla- El hecho es que allí cada uno ha- 
i)la de cosas de que nada sabe, y de que 
nada puede saber.» 

Algunos de estos escópticos, aceptaban, 
sin embargo, un pequeño número de prue- 
bas. Había quienes creían en la existen- 
cia de Dios, creador de todas las cosas y 
en la misión de Mahoma; todo lo demás, 
decían, puede ser verdadero ó nó; no. lo 
afirmamos ni lo. negamos, lo ignoramos; pe- 
ro nuestra conciencia no nos permite acep- 
tar doctrinas cuya verdad no nos ha sido 
demostrada. Estos eran los moderados. Otros 
aceptaban solamente la existencia de un 
creador, y los mas avanzados no profesa- 
ban creencia alguna. Decían que la exis- 
tencia de Dios, la creación del mundo, etc., 
no habían sido probadas, pero que tam- 
poco lo había sido, que Dios no existiera, 
ó que el mundo hubiera existido de toda 
Tomo III 21 
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eternidad. Algunos enseñaban que es pre- 
ciso conservar por lo menos en apariencia 
la religión en que se ha nacido; otros sos- 
tenían que la religión universal es la úni- 
ca cosa necesaria, y entendían bajo este 
nombre los principios morales que toda re- 
ligión predica, y que la razón aprueba. (1) 
Los novadores en materias religiosas te- 
nían una gran ventaja sobre los novadOr 
res en materias de gobierno: sabían lo que 
querían. En política, por el contrario, na- 
die tenía ideas bastante fijas. Estaban des- 
contentos de lo que había y se figuraban 
que por la marcha progresiva de la situa- 
ción, la sociedad iba á una revolución de- 
recha. Almanzor había previsto esta revo- 
lución. Un día que contemplaba su sober- 
bio palacio de Zahíra, y los magníficos jar- 
dines que lo rodeaban, se echó á llorar de 
pronto, esclamando: «¡Desdichada Zahira! 
¡Quisiera conocer al que dentro de poco te 
ha de destruir!» Y cuando el amigo que le 
acompañaba le manifestó su sorpresa por 
esta esclamacion, le dijo: «Tú mismo has de 
ser testigo de esta catástrofe. ¡Ya veo sa- 



(1) Ibn-Hazm, t. XI, fóL 228 r.-23 Ov. 
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queado y arruinado este hermoso palacio, 
ya veo á mi patria devorada por el fuego 
de la guerra civil!» (1) Pero si esta revolu- 
ción se verificaba ¿cuál sería su fin y por 
qué medios se realizaría? Esto es de lo que 
nadie se daba cuenta, mas había al menos 
una cosa en que todo el mundo estaba de 
acuerdo, en que se quitara el poder á la fa- 
milia de Almanzor. Este deseo no tierte na- 
da de estraño. Los pueblos monárquicos, no 
quieren que el poder sea ejercido, por na- 
die mas que por el monarca. Así, que todos 
los ministros, que por decirlo así, han sus- 
tituido al soberano, han sido siempre obje- 
to de un odio violento ó implacable, cuales- 
quiera que hayan sido sus, aptitudes y sus 
merecimientos. Esta consideración bastaría 
en rigor, para esplicar la aversión que ins- 
piraban los Amiridas, pero conviene no ol- 
vidar tampoco, que habían lastimado legí- 
timos sentimientos y afecciones. Si se ha- 
bían contentado hasta aquí con ejercer el 
poder en nombre de un príncipe onmiada^ 
había dejado sin embargo conocer, que po- 
nían mas alta la mira, que ambicionaban el 



(1) Maccari, 1. 1, p. 387. 
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trono. Esta ambición había exasperado con- 
tra ellos, no solo á los príncipes de la di- 
nastía, que eran muchos, sino también al 
clero que ora muy adicto al principio de 
legitimidad y á la nación en masa que era 
muy afecta á la dinastía ó que por lo me- 
nos creia serlo. Únase á esto, que la noble- 
za cortesana deseaba la caida de los Ami- 
ridas, porque se prometía de cualquier cam- 
bio un aumento de poder y qu3 el pueblo 
bajo de la capital aplaudía anticipadamen- 
te toda revolución que le permitiera sa- 
quear á los ricos y saciar el odio que les 
tenían. 

Esta última circunstancia, parece que 
hubiera debido servir para hacer á las 
clases acomodadas mas prudentes, Córdoba 
había llegado á ser una ciudad manufactu- 
rera, que encerraba millares de obreros; 
el mas pequeño motin, podía tomar en 
un instante un carácter sumamente alar- 
mante; de él podía resultar una guerra ter- 
rible entre los pobres y los ricos. Mas tal 
era la inesperiencia que nadie parecía haber 
notado, la inminencia de este peligro. 

Las clases acomodadas, no veían to- 
davía en los obreros, mas qué auxiliares y 
creían que todo entraría en caja desde el 
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momento en que se descartaran de los 
Amiridas. 

La caida de los Amiridas era pues, un 
deseo casi universal, cuando Modhaffar mu- 
rió en la flor de sus años (Octubre de 1.008). 
Sucedióle su hermano Abderramen. Los 
sacerdotes odiaban á éste joven. Á sus ojos 
su origen ora ya una mancha imborrable, 
porque su madre era hija de un Sancho, 
ya sea del conde de Castilla, ya sea del 
rey de Navarra. (1) Así, que no se le lla- 
maba mas que Sanchol, (2) «Sanchuelo» y 
con este apodo es conocido en la historia. 
Su conducta era poco apropósito para ha- 
cer olvidar su nacimiento. Amando los pla- 
ceres con pasión no tenía escrúpulo de 
beber vino públicamente, y se refería con 
profunda indignación que, un diá que oia 
al muezin gritar desde lo alto de un mi- 
narete; «¡Corred á la oracionb) había di- 
cho: ((Mejor haría en decir, corred á la co- 
pa.» (3) Se le acusaba además, de haber 



(1) Véanse sobre este punto mis aRecherches,» 
t. I, p. 205 y sig. 

(2) Hoy se diría Sanchuelo, pero en la época 
de que se trata se decía Sanchol. Véanse mis «Re- 
cherches,» t. I, p. 206. 

(3) Nowalri, p. 473, 479. 
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envenenado á su hermano Mudhaffar, y se 
refería á este propósito, que, habiendo cor- 
tado una manzana con un cuchillo untado 
por un lado de veneno, se había comido 
la mitad, después de haberle dado la otra 
á su hermano. (1) 

Estas inculpaciones eran acaso aventu- 
radas, perj lo que es cierto, es, que San- 
cljiol no tenía el talento ni la habilidad de 
Almanzor ni de Mudhaffar. Y sin embar- 
go, se atrevió á hacer lo que ni uno ni 
otro se hablan atrevido. Reyes de hecho, 
hablan dejado, sin embargo, á un Omeya 
el título de monarca, y no hablan sido Ca- 
lifas apesar de la mucha gana que tenían 
de serlo. Sanchol concibió el temerario pro- 
yecto de conseguirlo, haciéndose declarar 
presunto heredero de la corona. Habló de 
este designio á algunos hombres influyen- 
tes, entre los cuales los principales eran 
el Cadí Ibn-Dhacwan y el secretario de 
Estado Ibn-Bord, y cuando estuvo seguro 
de su concurso, dirigió su petición á Hixem 
II. Apesar de su nulidad, parece que el Ga- 



(1) Ibn-al-'Athir, en el año 366; «Raihan;» «An. 
Tol., 11,» (p. 403.) 



Digitized by VjOOQ IC 



— 331 — 

lifa retrocedió un instante ante tan grave 
demanda, tanto más, cuanto que según la 
común opinión, Mahoma había dicho que 
el poder no pertenecía mas que á la raza 
Maádita. Consultó á algunos teólogos, pe- 
ro aquellos á quienes se dirigió, obedecían 
á las inspiraciones de Ibn-Dhacwan. Así, 
que le aconsejaron consentir en la deman- 
da de Sanchol, y para vencer sus escrú- 
pulos le citaron las palabras del Profeta, 
que había dicho: «No llegará el dltimo día 
hasta que tenga el cetro un hombre de la 
raza de Cahtan.» (1) El Califa se dejó per- 
suadir, y un mes después de la muerte de 
su hermano, Sanchol, fué declarado here- 
dero del trono, en virtud de una ordenan- 
za redactada por Ibn-Bord. (2) 

Esta ordenanza puso el colmo al des- 
contento de los Cordobeses. Todo el mun- 
do repetía estos versos, que un poeta aca- 
baba de componer: «Ibn-Dhacwan é Ibn- 
Bord han ofendido la religión de una ma- 
nera inaudita. Se han rebelado contra el 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 150. 

(2) £1 texto de este documento se encuentra en 
Ibn-Bássam (t. I, fól. 24 v.); Nowalri, Ibn-Khal- 
dun y Maccarl, (t. I, p. 277, 298.) 
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Dios de verdad, pues. han declarado al nie- 
to de Sancho heredero del trono.» (1) Se 
refería con gran satisfacción que, pasando 
por delante del palacio de Zahira, un san- 
to varón había esclamado: «iPalacio que 
te has enriquecido con los despojos de tan- 
tas casas, quiera Dios que pronto todas las 
casas se enriquezcan con los tuyosl» (2) 
En una palabra, el odio y la mala volun- 
tad, se manifestaban dondequiera- Sin em- 
bargo, la rebelión á mano armada, no se 
manifestaba todavía; el pueblo se dejaba 
aun intimidar y contener por la presen- 
cia del ejército. Pero este S3 iba á mar- 
char. Engañado por la aparente tranqui- 
lidad que en la ciudad reinaba, Sanchol 
había anunciado que iba á hacer una cana- 
paña contra el reino de León, y el vier- 
nes 14 de Enero de 1009, salió de la ca- 
pital al frente de sus tropas. Había tenido 
la idea de ponerse un turbante, que en Es- 
paña no era llevado sino por los legistas y 
los teólogos, y mandó que sus soldados hi- 
cieran otro tanto. Los Cordobeses vieron 



(1) Véanse mis «Recherches,» 1. 1, p, 207. 

(2) Maccari, t. I, p, 388. 
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en este capricho un nuevo ultraje á la re- 
ligión y á sus ministros. 

Habiendo pasado la frontera, en vano in- 
tentó Sancliol obligar á Alfonso Y á ba- 
jar de las montañas en que se había hecho 
fuerte, y habiendo puesto la nieve imprac- 
ticables los caminos, se vio forzado á em- 
prender la retirada, (1) mas apenas hubo 
llegado á Toledo, cuando supo que había 
estallado una revolución en la capital. 

Un príncipe de la casa de Omeya, lla- 
mado Mohamed, se había puesto al frente 
del movimiento. Hijo de aquel Hixem que 
Mudhaffar había hecho decapitar, y por 
consiguiente viznieto de Abderramen III, 
se había mantenido oculto en Córdoba pa- 
ra escapar á la suerte de su padre, y en 
este período había hecho conocimiento con 
muchos hombres del pueblo. Gracias al oro 
que no economizaba, gracias también al 
apoyo de un faquí fanático, llamado Ha- 
san-Ibn-Yahya, y el concurso de muchos 
Omeyas, reunió bien pronto una partida de 
cuatrocientos hombres intrépidos y resuel- 



(1) Ibn-al-Amlr, en el año 366. Se dio á esta 
campaña el nombre de campaña del barro. (Nowai- 
ri, p. 4740 
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tos. El rumor de una conspiración llegó á 
oidos del Atnirida Iba-Ascaledja," á quien 
Sanchol había confiado durante su ausen- 
cia el gobierno de Córdoba; mas este ru- 
mor era tan vago, que Ibn-Ascaledja, aun- 
que hizo registrar muchas casas sospecho- ' 
sas, nada descubrió. Habiendo fijado para 
el Martes 15 de Febrero la ejecución de 
su proyecto, Mohamed eligió entre los su- 
yos treinta de los mas determinados, á quie- 
nes ordenó que fueran por la tarde al ter- 
raplén que había cerca de palacio, lleván- 
dose armas ocultas bajo los vestidos. «Yo 
iré á reunirme con vosotros una hora an- 
tes de ponerse el sol, les dijo; pero cui- 
dado con que hagáis nada antes de que os 
dé la señal.» 

Los treinta hombres fueron á su puesto 
y no despertaron sospecha alguna, porque 
el terraplén de palacio, que daba vista al 
arrecife y al rio, era un paseo muy fre- 
cuentado- Mohamed hizo tomar las armas 
á los demás partidarios, mandándoles que 
estuvieran listos. Luego se montó en su 
muía, y habiendo llegado al terraplén, dio 
á sus treinta hombres la señal de preci- 
pitarse sobre la guardia de la puerta de 
palacio. Atacados los soldados de impro- 
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viso, fueron fácilmente desarmados, y Mo- 
liamed fué corriendo al departamento de 
Ibn-Ascaledja, que en aquel momento char- 
laba y bebía con dos muchachas de su ha- 
rem. Antes que hubiera tenido tiempo de 
defenderse, había dejado de existir. 

Á los pocos instantes los demás conju- 
rados, á quienes su jefe había hecho avi- 
sar, empezaron á recorrer las calles gri- 
tando: ¡Á las armas! El éxito escedió á sus 
esperanza. El pueblo, que no esperaba más 
que una ocasión, una señal, para sublevar- 
se, los siguió dando gritos de alegría, y atraí- 
dos por el ruido, los campesinos de los al- 
rededores, vinieron á reunirse á la mul- 
titud. Fueron á la prisión dorada de Hixem 
II, é hicieron dos brechas en la muralla. 
El desdichado monarca esperaba que al- 
guien viniera á socorrerlo. Los altos dig- 
natarios estaban en Zahira, donde podían 
disponer de algunos regimientos de eslavos 
y de otras procedencias, pero al recibir la 
noticia de que había estallado un motín, 
creyeron al principio que Ibn-Ascaledja lo 
sujetaría fácilmente, y cuando luego supie- 
ron que la cosa era mas sería de lo que 
se habían figurado, se quedaron helado^ 
de miedo. Parecía que todo el mundo ha- 
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bía perdido la cabeza y nada se hiko para 
libertar al monarca. Este que temía á cada 
momento ver el palacio invadido por la 
multitud, tomó al fin el partido de enviar 
un emisario á Mohamed , para que le dije- 
ra que si le perdonaba la vida abdicarla en 
su favor, «¡Pues quél respondió Mohamed, 
piensa el Califa que he tomado las armas 
para matarlo? No, las he tomado porque 
he visto con dolor que quería quitar el po- 
der á nuestra familia. Es libre de hacerlo 
que quiera, pero si es su voluntad ceder- 
me la corona, se lo agradeceré mucho y 
podrá pedirme lo que guste.» Luego mandó 
venir teólogos y algunos notables á quienes 
ordenó que redactaran un acta de abdica- 
ción, y habiendo sido firmada por Hixem, 
él pasó en palacio el resto de la noche. Á 
la mañana siguiente, nombró á uno de sus 
parientes primer ministro, confirió á otro 
Orpeya el gobierno de la capital y los en- 
cargó de alistar en el ejército á los que 
quisieran. Fué tan grande y general el en- 
tusiasmo, que todo el mundo corría á ha- 
cerse soldado; hombres del pueblo, ricos 
negociantes, labradores de las cercanías, 
imanes de las mezquitas y piadosos hermi- 
taños todos querían adelantarse á los de- 
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más, todos querían deramar su sangre en pro 
de la dinastía legítima y en contra del li- 
bertino que había querido usurpar el trono. 

Mohamed ordenó enseguida á su primer 
ministro, que fuera á apoderarse deZabira. 
Los dignatarios que allí había, no pensa- 
ron siquiera en defenderse, sino que se 
apresuraron á someterse y á pedir perdón 
al nuevo Califa. Este se lo concedió, no sin 
haberles censurado duramente su conniven- 
cia en los proyectos ambiciosos de Sanchol. 

Así se hundió en menos de veinticuatro 
boras el poder de los Amiridas; nadie se 
bubiera figurado tan buena y tan rápida 
fortuna. En Córdoba era universal el con- 
tento, pero en nadie era mas vivo que en 
las clases inferioras. El pueblo, que camina 
siempre de prisa, tanto en su alegría como 
en su cólera, veía abrirse ante sus ojos un 
feliz porvenir; pero si la clase media hu- 
l>iera presentido las grandes y dolorosas 
consecuencias de esta revolución, se hubiera 
guardado mucho de tomar parte en ella y 
liubiera pensado probablemente que el des- 
potismo ilustrado de los Amiridas, que ha- 
bía dado al país prosperidad envidiable y 
gloria militar, valía mas que la anarquía 
y el régimen arbitrario de la soldadesca 
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que iban á pesar sobre ella. 

No fallaron desde el primer momento los 
escesos que de ordinario acompañan á toda 
revolución hecha por el pueblo. Mohamed, 
que podía mandar que saqueran, no tenia 
bastante autoridad para prohibirlo. Pre- 
viendo lo que iba á suceder, había dado 
orden de trasportar á Córdoba los objetos 
preciosos que se encontraban en Zahira, 
pero los pillos habían puesto ya manos á 
la obra. Se llevaron de palacio hasta las 
puertas y las ensambladuras y muchas ca- 
sas que pertenecían á las hechuras de Al- 
manzor, fueron también saqueadas. Duran- 
te cuatro dias, Mohamed no pudo ó no se 
atrevió á hacer nada contra estos ladrones. 
Consiguió al fin reprimir su audacia y eran 
tantas las riquezas amontonadas en Zahira, 
que sin contar lo que el pueblo se había 
llevado, se encontraron allí millón y naedio 
de monedas de oro y dos millones y cien 
mil monedas de plata. Algún tiempo des- 
pués se descubrieron además cajitas en que 
había doscientas mil monedas de oro. Guan- 
do el palacio quedó enteramente vacío, le 
pegaron fuego y pronto esta magnífica re- 
sidencia no fué mas que un montón de 
ruinas. 
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En este entretanto, dos actas oficiales ha- 
bían sido comunicadas después de los ofi- 
cios del viernes (18 de Febrero) al pueblo 
reunido en la mezquita- La primera conte- 
nía la enumeración de los delitos de San- 
chol y la orden de maldecirlo en las ora- 
ciones públicas, y en virtud de la segunda, 
muchos nuevos impuestos fueron abolidos. 
Ocho dias después, Mohamed anunció al 
pueblo que había tomado el sobrenombre 
de Madhi, (1) con que lo designaremos en 
adelante, y cuando se bajó de la cátedra, 
se leyó un llamamiento á la guerra con- 
tra Sanchol. Esta última proclama tuvo 
un éxito prodigioso. El entusiasmo de la 
capital, se había comunicado á las provin- 
cias, de modo, que al poco tiempo se vio 
Madhí al frente de un ejército numeroso. 
Pero como el pueblo que había hecho la 
revolución no quería dejarse mandar por 
los antiguos generales que todos hablan si- 
do del partido de Almanzor, este ejército 
tuvo por jefes hombres del pueblo ó de la 
clase media, médicos, tejedores, carniceros 
y guarnicioneros. Por primera vez se había 



(1) Al-Mahdi biUah, «guiado por Dios.» 
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democratizado la España musulmana; el po- 
der se había escapado, no solo á los Amiri- 
das, sino á los nobles en general- 
Entretanto, Sanchol, cuando recibió en 
Toledo la noticia de la insurrección de la 
capital, se dirigió á Calatrava. Teríía in- 
tención de reprimir la rebelión con la fuer- 
za, paro durante su marcha muchos solda- 
dos le abandonaron, y cuando quiso que 
los que quedaban le prestasen juramento 
de fidelidad, estos rehusaron diciendo que 
ya hablan jurado una vez. Lo mismo res- 
pondieron los Berberiscos á quien los Ami- 
ridas habian enriquecido, y con quienes San- 
chol creia que podía contar- Ignoraba que 
el reconocimiento y la adhesión no entra- 
ban en el número de sus virtudes.* Consi- 
derando perdida la causa de sus bienhecho- 
res, no pensaban mas que en conservar 
sus riquezas con una pronta sumisión al 
nuevo Califa, y ni siquiera se tomaban el 
trabajo de ocultar sus intenciones, porque 
cuando Sanchol llamó á Mohamed ibn-Yi- 
la, uno de sus generales, y le preguntó su 
parecer acerca de la disposiciones de sus 
soldados respecto á él, le respondió: 

— No quiero engañaros, ni sobre mis pro- 
pias opiniones, ni sobre las del ejército, así 



Digitized by VjOOQ IC 



— 341 — 

que os diré francamente que nadie se bati- 
rá por vos. 

— ¿Cómo nadie? le preguntó Sanchol, que 
aunque ya desengañado de la fidelidad de 
una parte de sus tropas, no esperaba, sin 
embargo, confesión semejante; ¿y de qué 
xnodo podría convencerme de que es fun- 
dada vuestra opinión? 

— Haced que tomen vuestras gentes el 
camino de Toledo, y decidles que vais á 
seguirles y veréis entonces si hay soldados 
que os acompañen. 

— Acaso tengáis razón, dijo Sanchol tris- 
temente, y no se atrevió á arriesgarse á 
laacer la prueba que el berberisco le pro- 
ponía - 

En medio de la defección general, solo le 
quedó un amigo sincero y adicto, era uno 
de sus aliados leoneses, un conde de Gar- 
rion de la familia de los Gromez. (1) 

—•Venios conmigo, le dijo este caballero; 
mi castillo os dará asilo, y yo verteré has- 
ta la última gota de sangre, si es preciso, 
para defenderos. • 



(1) Véase sobre estos condes á Sandoval. 
co Reyes,» fól. 62 v. y sig. 



«Cin- 



Tomo III. 
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— Gracias por vuestra oferta, mi buen 
amigo, le replicó Sanchol, pero no puedo 
aceptarla. Es preciso que vaya á Córdoba, 
donde me esperan mis amigos, que se le- 
vantarán como un solo hombre en mi fa- 
vor, desde que sepan que estoy en los al- 
rededores. Espero además, estoy seguro de 
qUo, que en cuanto llegue, muchos de los 
que parecen estar ahora por Mohamed, 
abandonarán á ese hombre para venirse 
conmigo. 

—Principe, replicó el conde, no os en- 
treguéis á vanas y quiméricas esperanzas; 
creedme, todo está perdido, y así como 
el ejército se ha declarado en contra vues- 
tra, tampoco encontraréis en Córdoba quien 
os ayude. 

— Lo veremos, replicó el Amirida; pero 
hé resuelto ir á Córdoba, é iré.' 

— No apruebo vuestro designio, le dijo 
entonces el conde; y estoy persuadido de 
que os dejais guiar por una ilusión que 
ha de seros fatal, pero suceda lo que quie- 
ra no os abandonaré. 

Habiendo dado la orden de continuar 
la marcha ala capital, llegó Sanchol á una 
posada que se. llamaba Manzil-Hani. Allí 
se detuvo, pero los Berberiscos aprove- 
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chándose de la oscuridad de la noche, de- 
sertaron en masa, y á la mañana siguien- 
te, no tenía á su lado mas que los criados 
de su casa y á los soldados del conde. Este 
le suplicó por última vez que aceptara la 
oferta que le hablan hecho, pero fué inú- 
til; el joven corría desatentadamente á su 
pérdida. «He enviado yá á Córdoba al ca- 
dí, dijo; pedirá mi perdón, y estoy seguro 
de obtenerlo.» 

La tarde del jueves 4 de Marzo, llegó al 
convento de Chauch. Algunos ginetes que 
Mahdí había enviado á su encuentro, lo 
hallaron allí al dia siguiente. «Qué me que- 
réis? le dijo Sanchol, dejadme en paz, pues 
que ya me he sometido al nuevo gobier- 
no. — En este caso, le respondió el jefe del 
escuadrón, venios á Córdoba conmigo.» San- 
chol tuvo que obedecer esta orden apesar 
suyo, y habiéndose puesto en camino, en- 
contró después de medio dia al primer mi- 
nistro de Mahdí, acompañado de un des- 
tacamento mas considerable. Se hizo alto 
y mientras enviaban á Córdoba el harem 
de Sanchol, que se componía de setenta 
mujeres, se le llevó ante el ministro. San- 
chol besó muchas veces el suelo delante 
de este Omeya, pero se le gritó: «Besa 
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también el casco de su caballo!)) Lo, hizo 
así, mientras el conde de Carrion miraba 
en silencio la profunda humillación de aquel 
ante quien habla temblado un imperio po- 
deroso. Luego, cuando lo montaron en un 
caballo distinto del suyo, gritó el minis- 
tro: «iQue le quiten el gorrob) y ejecu- 
tada esta orden se pusieron en camino. 

Al oscurecer, cuando llegaron á la po- 
sada, los soldados recibieron orden de atar 
á Sanchol las manos y los pies. Mientras 
que cumplían brutalmente esta orden, «Me 
estáis lastimando, les dijo: dadme un mo- 
mento de respiro y dejadme una mano li- 
bre.» Habiendo conseguido su demanda , 
sacó en un abrir y cerrar de ojos un pu- 
ñal de su botina, pero los soldados se lo 
quitaron antes de que tuviera tiempo de he- 
rirse. ((Yo te ahorraré ese trabajo,)) gritó 
el ministro, y tirándolo al suelo, lo mató 
y luego le cortó la cabeza. El conde fué 
muerto también. 

Al día siguiente, cuando los jinetes en- 
traron en Córdoba, presentaron al Califa 
los restos de Sanchol. Habiendo hecho em- 
balsamar su cadáver, Mahdí lo pisoteó con su 
caballo, y luego lo hizo clavar, vestido con 
una túnica y un pantalón, en una cruz co- 
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locada cerca de la puerta de palacio, y al 
lado de la cabeza que estaba en la pun- 
ta de una pica. Al lado de estos horri- 
bles restos, había un hombre que grita- 
ba sin cesar: «Hó aquí el felicísimo (1) 
Sanchol! Que Dios lo maldiga y á mí tam- 
bién!» Era el comandante de la guardia 
de Sanchol, que no había obtenido su per- 
don sino á condición de espiar de esta ma- 
nera la fidelidad que había mostrado á su 
amo (2) 



(1) Kste es el nombre que había tomado San- 
chol. 

(2) Nowairi, p. 474-9, Maccari, t. I, pu 278 
379. 
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XIV. (1) 



Todo parecía ir, al principio, á medida 
del deseo de Mahdí. El pueblo de Córdoba 
lo babía elevado al trono, los Berberiscos 
lo babian r€^nocido y no babían pasado 
cinco días desde la muerte del Amirida, 



(1) Véase Nowairi, p. 479, 484; Ibn-Khalduu, 
fól. 19 r. y V.; Ibn-Haiyan «apud» Ibn-Bassaiñ, 1. 1, 
fól. 7 v„ 8 r. y V. (Ibn-Bassam parece haber abre- 
viado mucho este pasage.) Ab-el-^wahid, p. 28-30; 
Ibn-al-Abbar, p. 159, 160; Ibn-al-Athir, en el año 
366: Maccari, 1. 1, p. 278; Rodrigo de Toledo «Hist. 
Arabun,» o. 32-35. Sobre las fechas se puede con- 
sultar un artículo en mis aRechercheSjW t. I, p. 238 
y sig., 710 de la primera edición. Sobre el epitafio 
de Otón, obispo de Gerona, véase también la «Ksp. 
Sagr.,» t. XLIIIp. 157 y sig. 
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cuando recibió una carta en que Wadhid 
el mas poderoso de los Eslavos y gpberna- 
dor de la Frontera inferior, le aseguraba 
su obediencia, diciéndole que la noticia de 
la ejecución del usurpador, le había cau- 
sado gran alegría. Como Wadhih debía su 
fortuna á Almanzor, Mahdí no esperaba de 
su parte una sumisión tan pronta, así, que 
se apresuró á darle pruebas de su recono- 
cimiento; envióle mucho dinero, un vesti- 
do de honor, un caballo ricamente enjaeza- 
do y el diploma de gobernador de todas las 
fronteras. 

Todos los partidos se habían pues, agru- 
pado al rededor del gobierno. Esta era por 
lo menos la apariencia, el movimiento es- 
pontáneo de primera hora,^ero esta una- 
nimidad .era menos real y estaba menos ar- 
raigada de lo que parecía. La revolución se 
había verificado bajo el imperio de una es- 
pecie de fiebre general que no había dado 
tiempo á que se manifestara el buen sen- 
tido, pero cuando vino la reflexión, se co- 
menzó á conocer que con la calda de los 
Amiridas no estaba todo terminado, todo 
restablecido, ni todo reparado; que podía 
haber aun, algo que condenar y de que 
quejarse bajo otro régimen. Madhí, no te- 
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nía ni talento, ni virtud. Era un hombre 
disoluto, cruel, sanguinario y tan torpe que 
se enagenó sucesivamente todos los parti- 
dos. Comenzó por licenciar siete mil obre- 
ros que se habían alistado. Como no po- 
dían dejar á Córdoba á merced de las cla- 
ses bajas, esta medida era sin duda necesa- 
ria, pero descontentó al pueblo, que orgu- 
lloso con haber hecho la revolución, se en- 
contraba muy bien recibiendo un gran suel- 
do sin hacer nada. En seguida, desterró de 
la capital á gran número de eslavos Amiri- 
das y quitó el empleo á otros eslavos que 
servían en palacio. Esto era lanzarlos al par- 
tido de la oposición, mientras que con un 
poco de tacto acaso se los pudiera haber ga- 
nado. Al niismo tiempo irritó á los devotos. 
Como no salía*de palacio, no pensaba mas 
que en distraerse, y los piadosos musulmanes 
referían con horror, que daba festines en 
que tocaban un centenar de laudes y otro 
de flautas. «Hace lo mismo que Sanchol» 
decian. Se le llamaba el «bebedor,» se le acu- 
saba de turbar la paz de muchas familias y 
le sacaban coplas como antes se las ha- 
bían sacado á su rival. Su crueldad, acabó de 
perderlo en la opinión pública. Wahih le 
había enviado las cabezas de muchos ha- 
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bitantes de las fronteras que se habían ne- 
gado á reconocerlo, y el mandó plantaren 
en ellas flores y colocarlas á la orilla del 
rio, frente á palacio. Gustaba de contem- 
plar este estraño ((jardín» é inducía á sus 
poetas entre los cuales se distinguía Zaid, 
que, después de haber adulado á los Amiri- 
das, adulaba ahora á su enemigo, á com- 
poner versos sobreesté asunto. (1) 

Ya, malquistado con el pueblo, con los 
Eslavos, con los devotos y en general con 
todas las gentes honradas, Mahdí, no hizo 
nada para atraerse á los Berberiscos, que 
sin embargo, se habían entregado á él por 
su propia voluntad. Verdad es, que estos 
rudos pastores eran muy odiados en la ca- 
pital. El pueblo no les perdonaba haber sido 
los fautores y el apoyo del despotismo de 
los Amiridas y si Mahdí los hubiera tomado 
abiertamente bajo su protección, hubiera 
perdido la poca popularidad que le que- 
daba. Sin embargo, como no podía volver- 
los á África, hubiera debido contemplar- 
los. No lo hizoi Á cada instante les mani- 
festaba su odio y su menosprecio. Les pro- 



(1) Véase «Abbad,» 1. 1, p. 244. 
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hibió hasta montar á cal^allo, llevar armas 
y entrar en palacio. Esto era una gran im- 
prudencia. Acostumbrados á ser respetados 
honrados y mimados por la corte, los Ber- 
beriscos tenían el sentimiento de su digni- 
dad y de su fuerza. Así, que, no se resig- 
naron á no ser nada en el Estado y un dia 
en que muchos de sus palacios habían sido 
saqueadlos por el populacho sin que se hu- 
biera opuesto la policía, Zawi y otros dos 
jefes suyos, se fueron á buscar al Califa y 
exigieron imperiosamente el castigo de los 
culpables. Intimado por su actitud firme y 
resuelta, Mahdi se escusó lo mejor que pudo 
y para apaciguarlos mandó cortar la cabe- 
za á los instigadores del desorden. Pero 
pronto se repuso de su terror y comenzó á 
vejar de nuevo á los Berberiscos. 

Sin embargo, por aturdido que fuera no 
se le ocultaba enteramente el peligro de su 
posición, y lo que temía sobre todo, era que 
el nombre de Hixem II, no llegara á ser un 
dia la ensena de unión de todos los parti- 
dos á quienes había ofenclido. Resolvió, 
pues, no matar á su augusto prisionero, 
sino hacerlo pasar por muerto. Justamen- 
te acababa de morir (Abril de 1009) un 
cristiano que se parecía mucho á Hixem. 
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Madhí, hizo llevar á palacio secretamen- 
te su cadáver, y lo enseñó á algunas per- 
sonas que hablan conocido á Hixem. Sea 
que realmente fuera muy parecido, sea que 
las personas en cuestión estuvieran gana- 
das, ello es, que declararon que este cadá- 
ver era el del último califa. Mahdl hizo ve- 
nir entonces ministros de la religión, no- 
tables y hombres del pueblo y habiendo 
sido recitadas las oraciones mortuorias, el 
cristiano fué enterrado en el cementerio 
musulmán con todos los honores reales. A 
verdadero Hlxem, Mahdí lo hizo encerrar 
en el palacio de uno de sus visires. 

Asegurado por esta parte, el imprudente 
Califa creyó que ya todo se lo podía per- 
mitir. En el mes de Mayo hizo poner en 
prisión, no se sabe por qué, á un hijo dé 
Abderramen III que se llamaba Solimán y 
á quien poco antes había nombrado here- 
dero del trono. Amas, dejó penetrar su In- 
tención de hacer morir á diez jefes berbe- 
riscos. No era preciso tanto para hacer que 
los africanos tomasen las armas y por su 
parte Hlxera hijo de Solimán, trabajó acti- 
vamente para formarse un partido. (1) Lo 

(1) En su «Tratado sobre el axnor» (fól. 121 r.) 
Ibn-Hazm, habla inciden taimen te de la rebelión de 
este Hixem que tomó el sobrenombre de Rachid. 
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consiguió sin dificultad; los siete mil obre- 
ros licenciados por Mahdí, eran un ejérci- 
to siempre dispuesto á toda sedición. El 2 
de Junio se reunieron estos hombres ante 
el palacio de Hixem lo proclamaron Califa, 
este los llevó entonces á llano fuera de la 
ciudad y habiéndose reunido á él los Ber- 
beriscos marchó contra el palacio de Mah- 
dí. Arrancado bruscamente á sus placeres, 
el Califa mandó preguntar á la multitud lo 
que quería. «Tu has puesto á mi padre en 
prisión, le mandó responder Hixem, é igno- 
ro lo que ha sido de él.» Mahdí puso en- 
tonces en libertada Solimán, pero, si creyó 
que con esto bastaba para hacer que la 
multitud se dispersara, se engañó, pues Hi- 
xem, le envió á decir que debía también 
'cederle la corona. Queriendo ganar tiempo, 
fingió Mahdí entrar en pláticas con él, pero 
como la negociación iba larga, los obreros 
y los Berberiscos que se fastidiaban con su 
inacción fueron á saquear é incendiar las 
tiendas del mercado de los guarnicioneros. 
Entonces los Cordobeses tomaron las armas, 
no para sostener á Mahdí, sino para pre- 
servar á sus casas del saqueo y pronto vinie- 
ron en su ayuda, los soldados que el Cali- 
fa había tenido tiempo de reunir. El com- 
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bate duró todo un dia y una noche, pero en 
la mañana del viernes 3 de Junio, los Ber- 
beriscos se vieron obligados á tomar la fuga 
' en el mayor desorden- Parte de los Cordo- 
beses los persiguió hasta las orillas del 
Guadalmeyato; otros saquearon sus casas 
y se apoderaron de sus mugeres y se pro- 
metió una prima á todo el que trajera la 
cabeza de un berberisco. El anti-Califa Hi- 
xem, y su padre fueron hechos prisioneros 
y Mahdí los mandó decapitar. 

En cuanto los Berberiscos se rehicieron, 
juraron vengarse de una manera ruidosa, 
pero tenían poca habilidad y no sabían cómo 
componérselas. Felizmente para ellos te- 
nían á Zawi. Oriundo de la dinastía cinhe- 
djita, que reinaba en la parte de África de 
que era capital Gairawan, era mas civili- 
zado y mas inteligente que la mayor parte 
de sus hermanos de armas y comprendió 
que ante todo era preciso oponer un com- 
petidor á Mahdí. Tenía en la mano un 
Omeya, Solimán, sobrino de Hixem, que 
después de haber tomado parte en la bar- 
rabasada de su tío, había seguido á los Ber- 
beriscos en su fuga. Zawi propuso á sus ca- 
maradas que lo reconociesen por Califa. Al- 
gunos se negaron diciendo, que Solimán era 
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un buen hombre, pero que no tenía ni bas- 
tante energía para ser jefe de impartido, ni 
bastante esperiencia para mandar un ejérci- 
to. Otros no querían ningún jefe árabe. Para 
hacer adoptar su resolución, recurrió en- 
tonces Saw^í á un medio que nuevo sin duda 
para los Berbericos, no lo hubiera sido sin 
embargo para nosotros. Tomó cinco lan- 
zas y habiendo hecho con ellas un haz, se 
las dio al soldado que pasaba por tener 
mas fuerza, diciéndole: «Procura romper- 
lol» No habiendo podido hacerlo el sol- 
dado continuó diciendo: «Desata ahora la 
cuerda y rómpelas una á una.» En un ins- 
tante el berberisco las rompió todas. «Que 
esto os sirva de ejemplo, Berberiscos, dijo 
entonces Zawí, unidos sois invencibles, des- 
unidos vais á perecer, porque estáis rodea- 
dos de enemigos implacables. Pensad pues 
en el peligro y decidme pronto lo que pen- 
sáis. — Prontos estamos á seguir tus pru- 
dentes consejos, gritaron por todas partes y 
si hemos de sucumbir, que no sea al menos 
por culpa nuestra. — Pues bien! continuó 
Zawí tomando á Solimán de la mano, ju- 
rad pues, ser fieles á este Coreixita. Nadie 
podrá acusaros de aspirar al gobierno del ' 
país y como es árabe , muchos de su nación 
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se declararán por él y por vosotros.» 

Cuando se hubo prestado juramento á 
Solimán, y este príncipe declaró que toma- 
loa el sobrenombre de Mostain, Zawí habló 
de nuevo: «Las circunstancias, dijo, son 
graves, y ante todo es preciso que ningu- 
no, trate de satisfacer su ambición, arro- 
gándose un poder á que no tenga derecho. 
Que cada tribu elija, pues un jeque, y que 
este responda con su cabeza al Califa de 
la fidelidad de su regimiento.» Así se hizo 
y, naturalmente Zawí fué elegido por su 
tribu de Cinhedja. (1) Desde el principio, 
pues. Solimán no tuvo autoridad alguna 
sobre los Berberiscos que habiah elegido 
sus capitanes sin consultarlo; no era mas 
que un testaferro, y nunca fué otra cosa. 

Los Africanos marcharon á Guadalajara, 
y habiéndose apoderado de la ciudad, pro- 
pusieron á Wadhih que hiciera causa co- 
mún con ellos, pidiéndole les abriera las 
puertas de Medinaceli. Pero Wadhih, no 
escuchó sus proposiciones y habiendo re- 
cibido refuerzos de Mahdí, los atacó. Fué 
batido, pero los Berberiscos no tuvieron por 



(1) Xbn-al-Khatib, artículo sobre Zawí, man, 
G.fól. 133, V. 
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qué felicitarse de su victoria, pues Wadhih 
les cortó los víveres, de modo, que durante 
quince dias, no tuvieron mas que yerbas 
por alimento. Para salir de este apuro en- 
viaron algunos de los suyos á Sancho, con- 
de de Castilla, para que solicitasen su in- 
tervención, y le propusieran una alianza, 
en el caso en que Madhí y Wadhih, no qui- 
sieran hacer la paz. 

Cuando llegaron á la residencia del con- 
de, los Africanos se encontraron con una 
embajada de Madhí, que había traido á San- 
cho, caballos," muías y otros presentes, y le 
había prometido muchas ciudades y forta- 
lezas, si quería socorrer al Califa de Cór- 
doba. iCuánto había cambiado todo en po- 
cos mesesl Ya no eran los Musulmanes los 
que dictaban la ley á los príncipes cristia- 
nos, era, por el contrario, el conde de Cas- 
tilla el que iba á decidir de la suerte de 
la España árabe. 

Bien informado del estado de los negocios 
de sus vecinos, y sabiendo que el poder de 
Mahdí pendía de un hilo, el Conde prome- 
tió á los Berberiscos declararse en su fa- 
vor si se comprometían á cederle las for- 
talezas que le habían prometido los men- 
sajeros de Madhi, y cuando convinieron 
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despidió á los otros embajadores, y envió 
al campo Berberisco mil bueyes, cinco mil 
carneros, y mil carros cargados de víveres. 
Los berberiscos se encontraron pronto en 
disposición de ponerse en campaña, y ha- 
biéndoseles reunido el conde con sus tro- 
pas, tomaron el camino de Medinaceli. 

Cuando llegaron cerca de esta ciudad, hi- 
cieron nuevas tentativas para ganarse á 
Wdhih á su partido. No lo consiguieron 
mas que antes, y creyendo con razón que 
no debian peder tiempo, marcharon direc- 
tamente sobre Córdoba (Julio de 1 009). Si- 
guiólos Wadhih con su caballería y los 
atacó, pero después de haber perdido mu- 
chos de los suyos, se vio obligado á tomar 
la fuga, y llegó á Córdoba con cuatrocien- 
tos caballos, donde se le reunió uno de sus 
tenientes con otros doscientos que hablan 
tenido también la fortuna de escapar á la 
matanza. 

Noticioso de que los Berberiscos marcha- 
ban contra la capital, Madhí, después de 
haber puesto sobre las armas á todos los 
que se hallaban en estado de llevarlas, se 
había atrincherado en una llanada al E. 
de Córdoba. Pero en vez de esperar al ene- 
migo, tuvo la imprudencia de salir en su 

Tomo III 23 
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busca. Los dos ejércitos se encontraron 
en Cantich (el 5 d3 Noviembre de 1009) 
y un escuadrón de treinta berberiscos bastó 
para introducir el desorden en las filas de la 
indisciplinada masa de sus contrarios. En 
su fuga precipitada ciudadanos, burgueses, 
obreros y faquíes se derribaban unos á 
otros. Los Berberiscos y los Castellanos los 
acuchillaban á centenares y hubo muchos 
que hallaron la muerte én las aguas del 
Guadalquivir. Se calculan en diez mil los 
que perecieron en esta horrible matanza. (1) 
Wadhih conoció bien pronto que todo esta- 
ba perdido y acompañado de sus seiscien- 
tos caballos, tomó á escape el camino del 
Norte. Mahdí por su parte, S3 refugió en su 
palacio, donde no tardó en verse sitiado 
por los Berberiscos. Creyó salvarse devol- 
viendo el trono á Hixem II, y haciéndolo 
sacar de la prisión, lo situó de modo que lo 
pudieran ver los Berberiscos á quienes en- 
vió al Cadí Ibn-Dhacwan, para decirles que 
Hixem vivía todavía, que lo miraba como 



(1) Este número se encuentra en el historiador 
mas antiguo y mas digno de crédito, esto es, en Ibn- 
Haiyan («apud» Ibn-Bassam t. I, fól. 8 r.) Otros 
cuentan veinte mU y hasta treinta y seis mU. 
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su señor y que él no era mas que su pri- 
mer ministro. Los Berberiscos se rieron de 
este mensage. «Ayer, le respondieron al Ga- 
dí, Hixem estaba muerto y tú, y tu emir 
recitabais sobre su cadáver las oraciones 
fúnebres, ¿cómo ha de vivir hoy? Por lo 
demás, si es verdad lo que dices, nos ale- 
gramos de que viva Hixem, pero no lo ne- 
cesitamos para nada, porque no queremos 
mas Califa que á Solimán.» En vano trató 
el Cadí de escusar á su señor y todavía es- 
taba hablando, cuando los Cordobeses que 
temblaban al aspecto del príncipe que ame- 
zaba sus muros, salieron á su encuentro y 
lo reconocieron por soberano. 

Mientras que Solimán verificaba su en- 
trada en la capital, donde Berberiscos y 
Castellanos cometieron todo género de es- 
cesos, Mahdí se ocultó en la casa de un 
cierto Mohamed de Toledo, que le suminis- 
tró los medios de ganar esta ciudad, por 
que todas las fronteras desde Tortosa has- 
ta Lisboa, estaban todavía por él. Así, que 
cuando Sancho recordó á Solimán su pro- 
mesa, éste se vio obligado á responderle 
que no podía satisfacerle por el pronto, pues 
que no poseía todavía las ciudades de que 
se trataba, perp se comprometió por se- 
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gunda vez á entregarle, en cuanta estu- 
vieran en su poder y entonces Sancho aban- 
donó á Córdoba con sus tropas que se ha- 
bían enriquecido á espensas de los habi- 
tantes de la ciudad (14 de Noviembre de 
1009.) 

La suerte de Hixem no cambió. Solimán 
después de haberlo obligado á abdicar en 
favor suyo, lo hizo encerrar de nuevo, pero 
cediendo al deseo de los antiguos servido- 
res de los Amlrltas, hizo enterrar con las 
ceremonias acostumbradas el cuerpo de San- 
chol. 

Entretanto, Mahdí había llegado á To- 
ledo, cuyos habitantes le hicieron escelen- 
te acogida. Solimán marchó á atacarlo y 
envió sacerdotes á los Toledanos, para que 
los amenazaran con su cólera, si continua- 
ban en su rebelión. Pero estas amenazas no 
produjeron efecto y no queriendo empren- 
der el sitio de una plaza tan fuerte como 
Toledo y esperando, por otra parte, que se 
habia de someter espontáneamente en cuan- 
to lo hiciera el resto de España, se dirigió 
á Medinaceli. Durante su marcha, muchos 
eslavos vinieron á engrosar su ejército y 
se apoderó de Medinaceli sin combate por-« 
que Wadhih había evacuado esta ciudad. 
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retiránjiose á Tortosa. Desde allí escribió á 
Solimán, dicléndole que lo reconocía siem- 
pre que le permitiera quedarse donde es- 
taba. , 

Él no obraba de éste modo, mas que 
para escapar á la persecución de Solimán y 
ganar tiempo* Aprovechóle su astucia, So- 
limán cayó en el lazo y dejó á Wadhlh el 
gobierno de todas las fronteras. 

Teniendo ya las manos libres, Wadhlh se 
apresuró á hacer alianza con dos condes 
catalanes, Raimundo de Barcelona y Ar- 
mengol de Urgel, á quienes prometió todo 
lo que quisieron y marchó á Toledo, acom- 
pañado, de un ejército catalán y del suyo, 
^donde se unió con las tropas de Mahdí. So- 
limán Intimó entonces á los Ck)rdobeses 
que tomasen las armas, pero como no obe- 
decían á los Africanos mas que á regaña- 
dientes, se escusaron diciendo que no es- 
taban en estado de combatir. Por lo demás 
en Cantlch lo habían demostrado y los Ber- 
beriscos que preferían no tener en el ejércl- 
clto soldados de aquel temple, le rogaron á 
Solimán, que les dejara á ellos solos el cui- 
dado de la victoria. Solimán se dejó per- 
suadir y habiéndose adelantado hasta Aca- 
ba-al-bacar, lugar que se hallaba cerca de 



Digitized by VjOOQ IC 



— 362 — 

cuatro leguas de Córdoba. (1) encontró al 
ejército de su adversario, que se componía 
de treinta mil musulmanes y nueve mil 
cristianos (en la primera mitad de Junio de 
lOlOj) Sus generales lo colocaron á reta- 
guardia, aconsejándole que no abandonara 
su puesto aunque los enemigos le pisaran 
los pies y atacaron á las tropas catalanas, 
pero conforme á las reglas de la estratégi- 
ca oriental, volvieron enseguida la espalda 
al enemigo, para volver impetuosamente á 
la carga- Desgraciadamente, Solimán que 
recibía órdenes de sus capitanes, no com- 
prendía su táctica y viendo la vanguardia 
volverse atrás, no dudó que había sido ba- 
tida y creyendo que todo estaba perdido, 
echó á huir á todo escape, siguiendo sa 
ejemplo los caballeros que lo acompañaban- 
Los perberlscos, sin embargo, volvían á la 
carga y atacaron al enemigo con tanta fu- 
ria que mataron sesenta jef^s catalanes, en- 
tre los que se encontraba el conde Armen- 
gol de Urgel; pero cuando vieron que So- 
liman había abandonado su puesto, se reti- 



(1) Véase Kdrisi, t. II, p. 64, 65. Hoy castUlo del 
Bacar. 
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raron á Zahra, de modo, que los Catalanes 
quedaron dueños del campo. Así es como 
Solimán perdió, por su ignorancia y su co- 
bardía, la batalla de Acaba-al-Bacar de 
que acaso hubiera salido vencedor, si hu- 
biera comprendido la táctica de sus capita- 
nes ó»se hubiera prestado á obedecer sus 
órdenes. Por lo demás, el triunfo fué obte- 
nido por los Catalanes, porque las tropas 
de Mahdí y de Wadhih no parecen haber 
tomado parte muy activa en el combate. 

Mahdí entró en Córdoba, y esta desdi- 
chada ciudad que había sido saqueada seis 
meses antes por los Castellanos y los Ber- 
beriscos, ahora lo fué de nuevo por los 
Catalanes. Madhí salió en persecución de 
los Berberes que marchaban hacia Algeciras, 
matando á todos los que encontraban, y 
saqueando las aldeas, pero que volvieron 
sobre sus pasos en cuanto supieron que 
sus adversarios los buscaban. El 21 de Ju- 
nio (1) vinieron á las manos los dos ejér- 
citos, donde el Guadaira desemboca en el 
Guadalquivir, Esta vez los- Africanos ob- 



(1) Esta es la fecha que da Nowairí. También 
se encuentra en un documento latino publicado en 
la «Esp. Sag. t. XLIII, p. 156. 
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tuvieron una completa venganza del des- 
calabro que hablan sufrido en Acaba-al- 
basar. El ejercito de Madhí, fué derrota- 
do; muchos capitanes de eslavos, y más 
de tres mil catalanes quedaron en el cam- 
po de batalla, además del gran número de 
soldados que hallaron la muerte en las -aguas 
del Guadalquivir. (1) 

Dos dias después entraron los vencidos 
en Córdoba, y los Catalanes, furiosos con 
su derrota, se condujeron con una cruel- 
dad inaudita. Mataron especialmente á to- 
dos los que tenían algún parecido con los 
Berberiscos, pero cuando Madhí les rogó 
que marcharan de nuevo contra el enemi- 
go, se negaron, diciendo que las pérdidas 
que hablan sufrido no se lo permitían. De- 
jaron, pues, á Córdoba (el 8 de Julio,) y 
apesar de todo el mal que hablan hecho, 
los habitantes los vieron partir con sen- 
timiento, porque las hordas berberiscas, 
contra las que hubieran podido defender- 
los, les inspiraban más miedo todavía. «Des-* 
pues de la partida de los Catalanes, dice 



(1) «Kn las olas del mar,» dice Now^airi. Es sa- 
bido que el flujo y reflujo llega hasta el sitio en que 
se hahxa dado la batalla. 
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un autor arábigo; cuando los Cordobeses se 
encontraban en la calle, se daban el pésa- 
me, como se dá á los que han perdido su 
fortuna y su familia.» 

Entretanto Madhí, que había impuesto 
á la ciudad una contribución extraordi- 
naria para poder pagar sus tropas, se pu- 
so en marcha contra el enemigo. Pero des- 
pués de la partida de los Catalanes, su ejér- 
cito había perdido el valor, y apenas ha- 
bía andado siete leguas, cuando un terror 
pánico, la idea sola de que dentro de po- 
co tendrían que combatir contra los ter- 
ribles Berberiscos, le hizo volver á Cór- 
doba. Madhí, tuvo pues que resignarse á 
esperar los enemigos en la capital, que hi- 
zo cercar con un foso y una muralla; pe- 
ro quería el destino que en lugar de caer 
por los Berberiscos, cayera por los Es- 
lavos- 

Algunos de estos, entre los que Wad- 
hih ocupaba el primer lugar, servían bajo 
las banderas de Madhí, pero otros, como 
Khairan y Anbar, seguían el partido opues- 
to. Todos conocieron al fin que para al- 
canzar el objeto de su ambición, es decir, 
el poder, su unión era necesaria, y resol- 
vieron volver á colocar en el trono á Hixem 
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IL Decidido este plan, Wadhih tuvo buen 
cuidado de fomentar el descontento de los 
habitantes de Córdoba. Hizo estender los 
rumores más exagerados sobre la vida des-* 
arreglada del «bebedor,» y aunque repro- 
baba en público los desórdenes que sus sol- 
dados se permitian, los favorecía en secre- 
to. Y cuando estos manejos acabaron de 
quitar al Califa la poca popularidad que 
le quedaba, Khairam, Anbar y otros ge- 
nerales eslavos del ejército de Solimán ofre- 
cieron sus servicios á Mahdí. Apresuróse 
este á aceptar su oferta, pero apenas en- 
traron en Córdoba estos pretendidos auxi- 
liares, no tardó en apercibirse de que ma- 
quinaban su pérdida, y como no se encon- 
traba en estado de resistirles, resolvió por 
segunda vez refugiarse en Toledo. Los Es- 
lavos se le adelantaron. El Domingo 23 de 
Julio de 1010, recorrieron á caballo las ca- 
lles gritando: «¡Viva Hixem III» y habien- 
do sacado á este príncipe de su prisión, lo 
colocaron en el trono adornado con regias 
vestiduras. 

En este momento Madhí se encontraba 
en el baño. Informado de lo que pasaba, 
vuela al salón y vá á sentarse al lado de 
Hixem, pero Anbar lo coje violentamente 
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del brazo, y lo obliga á sentarse enfrente 
de Hixem, que le reprende en los térmi- 
nos mas amargos, los males que le ha he- 
cho sufrir. En seguida Anbar lo coje de 
nuevo del brazo, lo arrastra á la plata- 
forma y saca la espada para cortarle la 
cabeza- Madhí lo coje á brazo partido, per- 
ro al punto caen sobre él las espadas de 
los otros Eslavos. Poco tiempo después, su 
cadáver yacía en el mismo sitio donde ha- 
bía hecho caer diez y siete meses antes, 
el de Ibn-Ascaiedja. Elevado al trono por 
una conspiración, otra conspiración le ha- 
bía privado del trono y de la vida. 
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Con un soberano tan débil como era 
Hixemll, los Eslavos eran omnipotentes. Así 
Wadhid que quedó de primer minlstro,- 
pretendió gobernar á España como su pa- 
trono Almanzor, pero desgraciadamente pa- 
ra él, las circunstancias hablan cambiado 
mucho, y Wadhih no era Almanzor. Ver- 
dad es, que al principio no encontró opo- 
sición en la capital. La cabeza da Mahdí 
fué paseada por las calles, sin que se oye- 



(1) No-wairi, p, 484-6. Ibn-al-Athir en el año 
400; Ibn-Haiyan «apud.» Ibn-Bassam, 1. 1, fol. 8 v, 
Rodrigo de Toledo, c. 36-39. 
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ra un solo murmullo, porque nadie echa- 
Ha de menos á aquel tirano; pero Wad- 
hih se había lisonjeado con la esperanza 
de que los Berberiscos reconocieran tam- 
bién al monarca, á quien había devuelto 
la corona, y pronto pudo convencerse de 
cuan quimérica era esta esperanza, pues, 
cuando les envió la cabeza de Madhí, ro- 
gándoles que se sometieran á Hixem, fué 
tan grande su indignación, que si no se 
hubiera interpuesto Solimán para salvar la 
vida de los que llevaban este mensaje, los 
hubieran muerto. El mismo Solimán der- 
ramó lágrimas al ver la cabeza de su pa- 
riente, la hizo limpiar y la envió* á Obai- 
dallah, hijo de Madhí, que se encontraba en 
Toledo. 

Desengañado por lo que toca á los Ber- 
beriscos, Wadhih, vio poco después que te- 
nia enemigos en la misma ciudad. Algu- 
nos Omeyas, que no querían la dominación 
eslava y creían trabajar en su propio inte- 
rés, sirviendo el de Solimán, le avisaron 
secretamente que viniera el 12 de Agosto 
hasta las puertas de la capital, y que ellos 
se la entregarían. Solimán prometió ve- 
nir, pero Wadhih informado del complot, 
por Khairan y Anbar, hizo prender á los 
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conspiradores, y cuando Solimán se pre- 
sentó bajo los muros de la ciudad el dA 
prefijado, fué atacado bruscamente, y obli- 
gado á una precipitada retirada. 

Esperando que este descalabro había he- 
cho mas tratables á los Berberiscos. Wadhih 
entabló nuevas negociaciones con ellos, pe- 
ro sin resultado, y entre tanto Solimán, pi- 
dió ayuda á su antiguo aliado Sancho de 
Castilla, ofreciendo cederle las fortalezas 
que Almanzor había conquistado. No sé 
si eran las mismas que le había prometido 
antes, pero lo cierto es que el Conde encon- 
tró ahora el modo de estender su territorio, 
sin tomarse el trabajo de hacer una espe- 
dicion á Andalucía. Como las fortalezas en 
cuestión no se hallaban en poder de Soli- 
mán, sino en el de Wadhih, mandó á decir á 
este último que, si nó se las cedía, marcha- 
ría con sus Castellanos en socorro de los 
Berberiscos. El asunto pareció tan impor- 
tante á Wadhih, que no se atrevió á'tomar 
sobre sí la responsabilidad desu resolución. 
Convocó pues á los notables, y habiéndo- 
les comunicado el mensaje de Sancho, les 
preguntó su parecer. El temor de ver á los 
Berberiscos reforzados por los Castellanos, 
hizo callar en los notables el sentimien- 
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to del honor nacional y respondieron que, 
en su opinión debía ser otorgada la de- 
marida. En el mes de Agosto ó de Setiem- 
bre de 1010, ^Wadbili concluyó, pues, un 
tratado con Sancho, y le entregó, al decir 
de los escritores árabes, mas de doscientas 
fortalezas, entre las que los cronistas cris- 
tianos (1) citan á San Esteban, Ck^ruña del 
Conde, Grormaz y Osma. Semejante ejemplo 
era contagioso. Viendo que para obtener 
plazas fuertes, bastaba con algunas ame- 
nazas y palabras mayores, otro conde man- 
dó á pedirlas á su vez, diciendo que si nó 
se las daban iría al punto á reunirse con 
Solimán. No se atrevieron á negárselas. Así 
el imperio musulmán, presa de la guerra 
civil, y reducido á la mas completa im- 
potencia, se cala á pedazos. ¿Se felicita- 
rían todavía los Cordobeses de la caída de 
los Amíridas como en el día fatal en que 
con irreflecsivo entusiasmo saludaron el 
rápido triunfo de la revolución? Lícito es 
dudarlo, pero pensaran lo que quisieran en 
este período, ya no podían volver atrás. 
En aquellas circunstancias, tenían que re- 



(1) «Ann. Compoft. Cbron. de Cárdena.» 
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signarse á bajar la cabeza ante los ene- 
migos de su religión, á sufrir el amo que 
los Eslavos ó los Berberiscos quisieran im- 
ponerles, á ser maltratados y saqueados, 
ya por unos, ya por otros, á aceptar, en 
una palabra, todas las consecuencias á que 
se esponen los pueblos que, sin ir á un ob- 
jeto claramente definido, sin tener una gran- 
de y sana idea política ó religiosa que rea- 
lizar, se lanzan aturdidamente en el tor- 
bellino de las revoluciones. 

Por el pronto, no fueron ellos sin em- 
bargo, los que más sufrieron la ferocidad 
de los Berberiscos. Después de haber ase- 
diado á Córdoba, durante mes y medio, se 
hablan dirigido contra Zahra, de que se 
hicieron dueños después de un sitio de so- 
lo tres dias, gracias á la traición de un ofi- 
cial que le entregó una de las puertas de 
la ciudad, (4 de Noviembre de 1010.) En- 
seguida comenzóla carnicería, y si los Cor- 
dobeses hubieran tenido duda sobre la 
suerte que los Berberiscos les reservaban, 
las cosas que pasaron en Zahra, les hubie- 
ran dado bastante luz sobre este asunto. 
Casi todos los soldados de la guarnición 
fueron degollados. Los habitantes se refu- 
giaron en la Mezquita, pero la santidad del 
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lugar no impuso á los Berberiscos. Hom- 
bres, mujeres y niños, todos fueron dego- 
llados, sin distinción. Después de haber 
saqueado la ciudad, la incendiaron, y desde 
entonces esta residencia, una de las mas 
magníficas de Europa, se convirtió en lo 
que Zahira, antes su rival en hermosura, 
en un montón de escombros. 

Durante todo el Invierno, parte del ejér- 
cito africano, saqueólos alrededores de Cór- 
doba, é impidió que entraran víveres en 
la capital. Despojados de todo lo que po- 
seían, los habitantes de las campiñas afluían 
á ella en masa, y su número eséedió bien 
pronto al de los vecinos; pero como to- 
dos los géneros estaban carísimos, era im- 
posible mantenerlos, y la mayor parte mo- 
rían de hambre- El gobierno mismo esta- 
ba en la última estremídad, y para pro- 
curarse un poco de dinero, Wadhih tuvo 
que vender la mayor parte de la biblio- 
teca de Haquen II. (1) Otras bandas recor- 
rían al mismo tiempo las provincias. Las 
ciudades mas importantes cayeron en sus 
manos, y por lo común sufrieron sus ha- 



(1) Maccari, 1 1, p. 250. 

Tomo III. 24 
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bltántes, la misma suerte que los de Za- 
hra. España presentaba por dó quiera el 
espectáculo mas aflictivo. Los pueblos es- 
taban desiertos y se podian recorrer du- 
rante di as enteros los caminos antes mas 
frecuentados, sin encontrar alma viviente. 
En el Verano de 1011 la miseria de Es- 
paña en general, y especialmente la de 
Córdoba, no hizo mas que aumentarse. Es- 
ta desventurada ciudad, que asolaba la 
peste, (1) parecía complacerse en agravar 
Sus males con la discordia. Los soldados 
atribulan á Wadhid las calamidades que 
sufrian, y el general eslavo Ibn-Abi-^V7a- 
daa, enemigo personal del ministro fomen- 
taba su descontento. Ultrajado en públi- 
co, y conociendo que era insostenible su 
posición, Wadhih encargó á un tal Ibn- 
Becr de que fuera á hacer proposiciones de 
paz á Solimán. Este paso escitó la mas vi- 
va indignación. Cuando Ibn-Becr, que ha- 
bía tenido una conferencia con el anti-Ca- 
lifa, estuvo de vuelta y se presentó en la 
sala del Concejo, los soldados se precipi- 



(1) Ibn-Hrzum, íiTratado] sobre el amor,! fól. 
106 r.; cf. Rodrigo c. 28. 
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taron sobre él, y sin darle tiempo á co- 
municar la respuesta que había recibido, 
lo asesinaron en presencia del Califa y de 
Wadbih. Este resolvió entonces refugiarse 
entre los Berberiscos , pero Ibn-abí-Wa- 
daa que se había apercibido de este pro- 
yecto, le impidió ejecutarlo. Reuniendo á 
sus soldados, penetró con ellos en el pa- 
lacio del ministro, y le gritó: ¡Miserable, 
tú has derrochado el dinero de que tene- 
mos tanta necesidad, y has querido ven- 
dernos y entregarnos á los Berberiscos! y 
le hirió con su espada; sus soldados hicie- 
ron otro tanto, y á los pocos momentos 
paseaban su cabeza por las calles, y sa- 
queaban las casas de sus partidarios, mien- 
tras que su cadáver yacía donde yacieron 
los de Madhí é Inb-Ascaledja, (16 de Oc- 
tubre de 1011.) 

Todavía pasaron año y medio antes que 
los enemigos vinieran á quitar á los Esla- 
vos y á los Cordobeses el trabajo de ase- 
sinarse mutuamente. En este intervalo, Ibn- 
abí-Wadaa' gobernó la ciudad con firme 
mano y severidad inexorable. Secundá- 
bale activamente el clero, que proclamó 
guerra santa, la guerra contra los Berbe- 
riscos. Alguna vez, los de dentro conse- 
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guian ventajas. En el mes de Mayo de 1012 
cayó en sus manos un ilustre guerrero 
berberisco. Era Hobasa, sobrino de Zawl- 
Hiriendo á diestro y siniestro, se había 
metido en lo mas recio de la pelea, cuan- 
do se aflojó la cincha de su caballo, y cuan- 
do se bajaba para apretársela, un eslavo 
cristiano lo desmontó de un lanzazo vigo- 
roso. Otros eslavos lo remataron. Su her- 
mano Habbuz, trató entonces de disputar 
su cadáver á los enemigos, pero estos lo 
rechazaron después de un combate encar- 
nizado. Los Eslavos llevaron en triunfo á 
palacio la cabeza de Hobasa, y abandona-- 
ron su cuerpo á los insultos del popula- 
cho, que después de haberle mutilado y 
arrastrado por las calles, lo entregó á las 
llamas. Los Berberiscos se pusieron furio- 
sos. «Vengaremos á nuestro capitán, gri- 
taron, y nó tendremos bastante con der- 
ramar la sangre de todos los Cordobeses. 
(1) Redoblaron, pues, sus esfuerzos, pero 
la desesperación había prestado á los Cor- 
dobeses fuerzas sobre humanas, é Ibn-abí- 



(1) Xbn*-al>-Khaiib, artículo sobre Hobasa, ins. 
3r. fól. 124. 
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^Wadaa, hizo una salida tan vigorosa, que 
obligó á los enemigos á levantar el sitio. 
Supo también rechazarlos de Sevilla, pero 
no pudo evitar que tomaran á Calatrava, 
y no tardaron en volver ante los muros de 
la capital. Apesar de la resistencia deses- 
perada de los Cordobeses, lograron cegar 
el foso, lo que los puso en estado de apo- 
derarse de la parte oriental de la ciudad. 
Una vez mas pareció que la fortuna que- 
ría favorecer á los Cordobeses, pues que 
obligaron á sus enemigos á evacuar el bar- 
rio de que se hablan hecho dueños. Pero 
este fué su último triunfo. El Domingo 1 9 
de Abril de 1013, los Berberes entraron 
^ en la ciudad por la puerta del arrabal de 
Secunda, que un oficial que se había ven- 
dido, les entregó. 

Córdoba pagó su larga resistencia con 
torrentes de sangre. Habiéndose retirado 
los Eslavos cuando se perdió toda esperan- 
za, los Berberiscos se pusieron á reoorrer 
las calles lanzando gritos feroces. Aquí sa- 
queaban, allá violaban, asesinaban en todas 
parles. Los hombres mas inofensivos eran 
víctimas de su ciega furia. Aquí, el ancia- 
no Said ibn-rMondhir, que había sido prior 
de la mezquita pringipal desde los tiempos 
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de Haquen II, famoso por su religiosidad y 
su virtud; (1) allí, el desdichado Merwan, 
de la noble familia de los Beni-Hodair, que 
había perdido la razón á consecuencia de 
un amor desgraciado (2) Mas allá, yacía el 
cuerpo del sabio Ibn-al-Faradhi, autor de 
un precioso diccionario biográfico y que 
había sido Cadí de Valencia en el reinado 
de Mahdí. El voto que había hecho en un 
momento de entusiasmo religioso, se había 
cumplido, había obtenido la palma del mar- 
tirio. (3) Las víctimas, fueron tan nume- 
rosas que ni siquiera se trató de contarlas, 
Pronto el incendio vino á alumbrar con su 
luz siniestra estas escenas horribles. Los 
mas hermosos palacios, fueron presa de las 
llamas. «Al fin he sabido, escribía mas ade- 
lante Ibn-Hazm, (4) lo que se ha hecho de 
mi soberbio palacio de Bilat-Moghit. Un 
hombre que vino de Córdoba me lo ha con- 
tado: me ha dicho que no quedan de él 

i 



(1) Ibn-Hazm, «Tratado sobre el amor,» folio 
38 r. y Y. 

(2) El mismo, fól. 96 r. 

(3) Ibn-Bassam, 1. 1, fól. 1 61 r.; Macear!, t. I, 
p. 546, 

(4) Véase su «Tratado sobre el amor,» fól. 87 r. 
88 r. 
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mas que ruinas. También ¡ay! sé lo que ha 
sido de mis mugeres, unas están enterradas, 
otras llevan una vida errante en lejanos 
países.» 

Dos días, después de la toma de la ciu- 
dad, Solimán fué á tomar posesión del pa- 
lacio del Califa. Todos los Cordobeses que 
por una casualidad cualquiera habían es- 
capado á la espada de los Berberiscos, vi- 
nieron á colocarse á su paso. Asustados y 
malferidos hasta el fondo del corazón, por 
los horribles espectáculos que habían pasa- 
do á su vista, se forzaban sin embargo en 
gritar: ¡viva el Callfal Solimán supo apre- 
ciar en su justo valor este entusiasmo fin- 
gido. «Me desean larga vida, dijo, valién- 
dose de las palabras de un antiguo poeta, 
pero me matarían si me tuvieran en su 
poder.» (1) 

Cuando llegó á palacio mandó venir á 
Hixem II. 

— Traidor, le dijo, ¿no habías abdicado 
en mi favor y me habías prometido no pre- 
tender el trono? ¿Por qué has faltado á tu 
palabra? 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 164. 
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— jAyl le respondió el pobre hombre jun- 
tando las manos; bien sabéis que no tengo 
voluntad y que no bago más que lo que me 
mandan. Pero perdonadme, os lo suplico, 
porque os declaro de nuevo que abdico y 
que os nombro mi sucesor. 

Los Berberiscos se establecieron al princi- 
pio en Secunda, pero tres meses después, to- 
dos los habitantes de Córdoba á escepcion de 
los que vivian en arrabal oriental y en el 
barrio que se llamaba de la Ciudad, fueron 
sentenciados á destierro y confiscados sus 
bienes en provecho de los vencedores que 
ocuparon entonces las casas que habían es- 
capado del incendio. (1) 



(1) Abd-al-wahld.p. 28;Ibn-Hazm, fól. 102, 
r.; Ibn-Bassan, t. III, fól. 10 y slg. 
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XVI. (1) 



Desde el principio de la guerra civil, mu- 
chos gobernadores se habían declarado in- 
dependientes; la toma de Córdoba por los 
Berberiscos, dio el último golpe á la uni- 
dad del imperio. Los generales eslavos se 
apoderaron de las grandes ciudades del 



(1) n>n-*Haiyan «apud» Ibn-Bassam, 1. 1, fól. 6 
Y.-24 r., 120 r., 122 y., 127 Y.-129 r., 9 r. y v.; 
Maccari, 1. 1, p. 315-319; Abd-al-wahid, p. 35-38; 
Ibn-al-Athir, en el año 407; Nowairi, p. 486-490; 
Ibn-al-Khatib, artículo sobre Alí-Ibn-Hammud; 
man. E.;Ibn-al-Abbar,p. 160, 161. Compárense con 
Rodrigo, c. 40-44, y mis «Reoherches,» 1. 1, p. 238- 
241. 
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Este; los juques Berberiscos, á quienes los 
Amiridas hablan dado feudos ó provincias 
quegobarnar, gozaban también de una com- 
pleta independencia, y las pocas familias 
árabes que eran todavía bastante podero- 
sas para hacerse valer, no obedecían tam- 
poco al nuevo Califa, de modo que la au- 
toridad de este no se estendía mas que á 
cinco ciudades considerables, Córdoba, Se- 
villa, Niebla,Oczonoba y Beja- 

Y había pocas esperanzas de que cam- 
biara este estado de cosas. Los Berberis- 
cos se hablan apresurado á gozar las ri- 
quezas adquiridas en el saqueo de la ca- 
pital y de muchas otras ciudades, y el mis- 
mo Solimán, aunque forzado á hacer la guer- 
ra durante cuatro años, no era balicoso en 
manera alguna. Por un raro contraste, es- 
te jefe de las hordas feroces que hablan 
desvastado todo el Imperio, era un hom- 
bre recto, dulce y generoso. Amaba las 
letras, hacía buenos versos, y tenía en el 
amor una ternura, una sumisión y una ga- 
lantería enteramente caballerescas- Todo lo 
que deseaba era contribuir en todo lo que 
estuviera de su parte, á que siguiera un 
poco de calma á la tempestad. Pero des- 
graciadamente para él, las crueldades de 
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sus tropas, de que había sido testigo sin 
poderlas impedir, (pues que no las man- 
daba sino á condición de ejecutar lo que 
ellas querían) lo babian hecho sumamen- 
te impopular. Para los Andaluces era un 
hombre sin fé ni ley; un impío, un des- 
creído, un usurpador que había sido co- 
locado en el trono por los Berberiscos, y 
los cristianos del Norte, es decir, por dos 
pueblos á quienes odiaban; y cuando tuvo 
la imprudencia de enviar á las diferentes 
ciudades cartas en que les decia que las 
trataría como había tratado á Córdoba si 
se negaban á reconocerlo, se elevó contra 
él un concierto de maldiciones. (1) «Que 
Dios no tenga piedad de vuestro Solimán, 
pues que ha hecho todo lo contrario de 
aquel de que habla la Escritura. (2) El 
uno encadenaba á los demonios, el otro los 
ha soltado, y se han repartido en su nom- 
bre por nuestro pais, para saquear nues- 
tras casas y para asesinarnos.» «Hé jura- 
do, añadía, hundir mi espada en el pecho 
de los tiranos, y devolver á la religión el 



(1) Ibn-Bassam, 1. 1, fól. 6 r. y v, 

(2) Sábese que Solimán es la forma arábiga de 
Salomón. 
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esplendor perdido. ¡Qué estraño espectácu- 
lo! iHé aquí á. un descendiente de Abd- 
Chams que se ha hecho Berberisco, y que 
ha sido coronado á despecho de la noble- 
zal ¡Pues bienl puesto que puedo elegir, 
no quiero obedecer á monstruos. Me en- 
trego á la decisión de la espada: si sucum- 
ben, la vida tendrá nuevos encantos para 
mí, y si quiere el destino que yo sea el que 
perezca, tendré al menos la satisfacción de 
no ser testigo de sus maldades!» (1) 

Tal era la opinión de los Andaluces, y 
también la de los Eslavos, que en las ora- 
ciones públicas continuaban nombrando á 
Hixem II, aunque Solimán les hubiere su- 
plicado alguna vez que le sustituyeran el 
suyo, asegurándoles que se contentaría con 
esta especie de homenaje, sin exigirles mas. 
(2) Y sin embargo, no estaban seguros de 
que Hixem viniera todavía. Acerca de la 
suerte de este monarca corrían los rumores 
mas contradictorios. Unos decían que So- 
liman lo había hecho matar, otros que lo 
habían encerrado en un calabozo de pala- 
cio. Esta última aserción era la que tenía 



(1) Macear!, t. I, p. 280. 

(2) Véase Ibn-Hassam , t. III, fól. 5 r. 
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mas crédito, porque cuando un usurpador 
hacía morir á aquel á quien arrebataba el 
trono, acostumbraba de ordinario á ense- 
ñar su cadáver al pueblo y Solimán no ha- 
bía enseñado el de Hixera á nadie. (1) Los 
Eslavos continuaban pues combatiendo en 
nombre de este soberano. El mas poderoso 
de ellos, era Khairan. Cliente de Almanzor 
que lo había nombrado gobernador de Al- 
mería, (2) emprendió la fuga cuando los 
Berberiscos entraron en Córdoba, pero per- 
seguido por ellos, tuvo que aceptar el 
combate. Abandonado de sus tropas que 
huyeron y acribillado de heridas, quedó 
por muerto en el campo de batalla; pero 
habiendo recobrado bastantes fuerzas para 
poder andar, volvió á Córdoba donde un 
amigo que tenía entre los vencedores le dio 
hospitalidad y lo proveyó de dinero des- 
pués de su curación, de modo que Elhairán 
pudo volverse al Este. Entonces muchos Es- 
lavos andaluces vinieron á alistarse en sus 
banderas y después de un sitio de veinte 
días se apoderó de Almería. Encontró ade- 
más un poderoso aliado, en uno de los ge- 
nerales de Solimán. 



(1) Véase «Abbad,» t, I, p. 222. 

(2) Maccari» t. I, p. 102. 
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Este general se llamaba AlHbn-Hamtnud, 
Descendía del yerno del Profeta, pero como 
su familia hacía dos siglos que se había es- 
tablecido en África, se había berberizado, 
de modo que, él mismo hablaba el árabe 
bastante mal. Gobernador de Ceuta y de 
Tánger, mientras que Casim, su hermano 
mayor, lo era de Algeciras, era casi inde- 
pendiente en su provincia; sin embargo su 
ambición no estaba satisfecha, pues era tal 
que solo podía contentarse con el trono. 
Para alcanzarlo no había mas medio que 
aliarse con los Eslavos y para esto se diri- 
gió á Khairan. Para ganárselo inventó un 
cuento muy singular. Pretendía que Hi- 
xem II había leido en un libro de profecías 
que después de la caida de los Omeyas, rei- 
naría en España un Alida, cuyo nombre 
había de comenzar con la letra «ain» y 
añadía: «Hixem oyó pues, hablar de mí des- 
pués de la toma dé Córdoba y desde su 
prisión me envió uno que me dijera: — Ten- 
go el presentimiento de que el usurpa- 
dor ha de quitarme la vida, os nombro mi 
sucesor y os dejo el encargo de vengarme.» 
Muy contento por tener tal auxiliar y per- 
suadido de que Hixem II vivía todavía, 
aceptó Khairan esta versión sin discutirla 
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y como le prometía Alí, que si volvía á 
encontrarse á Hixem sería puesto de nue- 
vo en el trono, se comprometió por su par- 
te á reconocer á Alí en el cast) en que se 
probara que Hixem iiabía muerto. 

Convenidas estas condiciones, Alí atra- 
vesó el Estrecho y rogó á Amir-lbn-Fotuh, 
gobernador de Málaga que le entregara la 
ciudad. Cliente de un cliente Omeya y por 
consiguiente muy inclinado ya á hacer 
causa común con los Eslavos, Amir tenía 
además, agravios personales que vengar 
contra los Berberiscos porque uno de sus 
jeques le había quitado á Ronda. (1) Consin- 
tió pues en la demanda de Alí, el cual se 
dirigió enseguida á Almuñecar, donde se 
unió con Khairan y juntos marcharon á 
Córdoba. 

Alí, no contaba solo con los Eslavos, sino 
también con gran parte de los Berberiscos. 
En general estos hacían poco caso de Soli- 
mán. Lo habían proclamado Califa por que 
por de pronto necesitaban de un preten- 
diente y habían encontrado á este por ca- 
sualidad, pero como á su entender era de- 



(1) Véase «Abbad,» 1. 1, p. 214, 
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maslado blando y no poseía talentos líiili- 
tares, únicos que ellos podían apreciar, lo 
despreciaban. Alí por el contrario les ins- 
piraba respeto por su bravura y lo mira- 
ban como su compatriota. Juntóse á esto 
que Zawl, el mas poderoso de sus jeques 
que era entonces gobernador de Granada y 
el que había colocado á Solimán en el tro- 
no, profesaba á los Omeyas un ódlo invete- 
rado, porque la cabeza de su padre Zlrí 
que había perecido en África en un com- 
bate que dio á los partidarios de aquella 
dinastía, había sido clavada en los muros 
del alcázar de Córdoba, donde estuvo bas- 
que él y los suyos tomaron y saquearon la 
capital. Este era un insulto que jamás ha- 
bía perdonado á los Omeyas. (1) Así que se 
declaró por Alí desde que este hubo levan- 
tado el estandarte de la rebelión. Su ejem- 
pla influyó mucho en la conducta de los 
demás Berberiscos. Los que Solimán envió 
contra su competidor se dejaron vencer. 
«Emir, le dijo entonces un general berbe- 



cí ) Compárese á Ibn-Khaldun, «Historia de los 
Berberiscos,» t. II, p. 8 y 61 con Ibn-Haiyan aopad* 
Ibn-Bassan, 1. 1, fól. 122 r. 
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risco, si queréis conseguir la vü^fíria es 



Ja vÜ^ÍWa 
preciso que os pongáis á nuiestra cabeza.» 
Consintió, pero cuando llegaron cerca del 
campo enemigo cogieron su muía de la bri- 
da y lo entregaron á sus adversarios. 

El Domingo 1.^ de Julio del año 1016, 
Alí y sus aliados, hicieron su entrada en 
la capital. El primer cuidado de Khairan 
y de los otros eslavos, fué el de encontrar 
á Hixem II, pero con gran satisfacción de 
Alí, sus pesquizas fueron inútiles- Alí pre- 
guntó entonces á Solimán, á presencia de 
los visires y de los ministros de la reli- 
gión qué había sido de Hixem. «Ha muer- 
to,» respondió Solimán sin dar á lo que 
parece más detalles. «En este caso, repli- 
có Alí, dime donde está su sepulcro.» So- 
liman le indicó uno, y cuando lo abrieron 
desenterraron un cadáver que Alí enseñó 
á un criado de Hixem, preguntándole si era 
el de su amo- Este criado, que, á lo que se 
asegura, sabía que Hixem vivía aun, pero 
que había sido intimidado por Alí, hizo 
notar como prueba, un cliente negro, ase- 
gurando que Hixem había tenido uno igual. 
Su testimonio fué confirmado por otras per- 
sonas que, ó querían insinuarse en el fa- 
vor de Alí, ó que temían desagradarle, de 
Tomo in. 25 
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modo que los Eslavos se vieron obligados 
á admitir que el soberano legítimo había 
muerto, y á reconocer á Alí por sucesor. 
Por lo que toca á Solimán, Alí dio la or- 
den de matarlo, lo mismo que á su herma- 
no y á su padre; pero cuando llevaban á es- 
te último al suplicio, le dijo Alí: 

— ^Vosotros habéis muerlo á Hixem, ¿no es 
así?... 

— Nó, le respondió este piadoso septua- 
genario, que absorto en sus ejei^cicios espi- 
rituales no había tomado ninguna parte 
en los acontecimientos políticos; tan cierto 
como Dios me oye, no hemos muerto á Hi- 
xem. Vive todavía. ......... 

Sin dejarle tiempo de decir mas, Alí que 
temía que hiciera acaso revelaciones pe- 
ligrosas, hizo señal al verdugo de cortar- 
le la cabeza. (1) Después hizo enterrar de 
nuevo y con todos los honores reales, el 
cadáver que pasaba por ser el de Hixem II. 

¿Había muerto en efecto este monarca? 
El espíritu de partido ha echado un velo 
espeso y casi impenetrable sobre esta cues- 



(1) Kstos detalles importantes se encuentran en 
Ibn-Haiyan y en Ibn-al-Athir. Abulfeda, (t. III, 
p. 28) ha copiado á este úitimo. 
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tion. Cierto es que Hixem no volvió á apa- 
recer, y que el personaje que mas adelante 
se presentó como tal, era un impostor. Pe- 
ro por otra parte, nunca se ha probado su- 
ficientemente ni que Hixem fuera muerto 
por Solimán, ni de muerte natural en el 
reinado de este príncipe, y los clientes ome- 
yas que le habían conocido afirman que el 
cadáver desenterrado por orden de Alí no 
era el suyo. Verdad es, que el mismo So- 
liman declaró á presencia de los hombres 
mas considerados de Córdoba, que Hixem 
había cesado de existir, pero su testimo- 
nio nos parece sospechoso, y puede que Alí 
le hubiera prometido que si hacía esta de- 
claración le dejaría la vida. Además, So- 
liman no era sanguinario, y no es de pre- 
sumir que hubiera cometido un crimen an- 
te el que había retrocedido hasta el feroz 
Mahdíw Debe notarse también que si Hixem 
hubiera muerto en su reinado, hubiera en- 
señado á los Cordobeses el cadáver de es- 
te monarca, como lo exigía la costumbre 
y su propio interés. Pretenden los clientes 
omeyas (1) que menospreciaba demasiado 



(1) Véase «Abbad.w t. I, p. 222. 
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á los Cordobeses para hacerlo, pero olvidan 
que no menospreciaba á los Eslavos, que 
hacía todos los esfuerzos posibles para que 
lo reconocieran, y el mejor medio para con- 
seguirlos hubiera sido convencerlos de la 
muerte de Hlxem. Tenemos, en fin, el tes- 
timonio del anciano padre de Solimán, que 
apesar de la afirmación contraria de su hi- 
jo, tomaba á Dios por testigo de que Hixem 
vivía todavía. ¿Mentiría este piadoso an- 
ciano en el momento de ir á comparecer 
ante el tribunal supremo? No lo creemos. 
Todas estas razones nos inclinan á que 
hay algo de verdad en los relatos de las 
mujeres y de los eunucos del serrallo. Es- 
tos decian que Hixem había conseguido 
evadirse de palacio en el reinado de So- 
liman, y que después de haber estado es- 
condido en Córdoba, üonde se había ga^ 
nado la vida como un jornalero, se había 
ido al Asia. ¿Había favorecido Solimán su 
evasión, después de haberle hecho jurar 
que no le inquietaría? ¿Quedó en relacio- 
nes con él, y sabía dónde estaba? Cuestión 
nes son estas que sugieren las palabras del 
padre de Solimán, á las que no podemos 
dar respuesta positiva. Sin embargo, no nos 
parece improbable que Hixem, ^cansado de 
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ver servir su nombre de grito de guerra á 
ambiciosos que no le dejaban ni una som- 
bra de poder, fuera á ocultarsaf en un os- 
curo rincón de Asia, y que terminara allí 
desconocido y sosegado, una vida llena de 
tormentos y de dolores. 

Sea de esto lo que quiera, Alí reinaba 
ahora, y parecía que una era más feliz iba 
á comenzar. Aunque medio berberisco, el 
fundador de la dinastía Hammudita, se de- 
claró desde luego por los Andaluces. Presr 
taba atento oido á los cantos de sus poetas 
que apenas comprendía, daba audiencia á 
todos los que querían hablarle, y se oponía 
con la mayor íirmeza á las estorsiones de 
los Berberiscos- Castigaba con inexorable 
rigor los menores delitos contra la pro- 
piedad. Un día, por ejemplo, encontró á uno 
que llevaba una cesta llena de racimos so- 
bre la silla- L3 detuvo y le preguntó quién 
le había dado aquella fruta. Un poco atur- 
dido con la pregunta, el ginete le respon- 
dió de buenas á primeras: «La encontré á 
mi disposición y la hé cojido.» Pagó su la- 
trocinio con la cabeza. Alí meditaba una 
gran medida: quería devolver á los Cor- 
dobeses lo que los Berberiscos le habían 
quitado durante la guerra civil. Desgra- 
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ciadamente para los habitantes de la ca- 
pital, la ambición de Khairán lo obligó á 
cambiar de repente de conducta. 

Al principio Khairán, le sirvió con celo. 
En su provincia hizo detener y castigar á 
los que intrigaban en favor de los Omeyas 

(1) y si hubiera persistido en sostener la 
causa de Alí, no hubiera tardado en rena- 
cer la calma. Pero aspiraba á representar 
el papel de Almanzor y como conocía que 
Alí no era hombre para contenerse con el 
de Hixem II, concibió el proyecto de res- 
tablecer la antigua dinastía, salvo sin em- 
bargo reinar en su nombre. Buscó pues, un 
pretendiente y por el mes de Marzo de 1017 

(2) lo encontró en la persona de un biznieto 
de Abderramen II que tenía el mismo nom- 
bre que su bisabuelo y que habitaba en 
Valencia. (3) Muchos Andaluces le prome- 
tieron su apoyo, de cuyo número fué Mon- 
dhir, gobernador de Zaragoza, de la fami- 
lia de los Beni-Hachim, que marchó en efec- 



(1) Xbn-Hazm, en mi catálogo, t. I, p. 225. 

(2) Véase Maccari, 1. 1, p. 315, 1. 19. Las mis- 
mas palabras se encuentran en Ibn-Haiyan. 

(3) Ibn-Hazm, «loco laudato.» 



Digitized by VjOOQ IC 



— 395 ~ 

to al Mediodía acompañado de su aliado 
Raimundo, conde de Barcelona. Vendido 
así, por el partido que favorecía y cono- 
ciendo qne el pueblo de la capital deseaba 
también el restablecimiento de los Omeyas, 
Alí se creyó obligado á tratar con rigor á 
los que había protegido iiasta entonces y á 
echarse en brazos de los Berberiscas á quie- 
nes había perseguido. Dejóles, pues, de nue- 
vo en libertad de tratar á Córdoba como 
país conquistado y él mismo les dio ejem- 
plo. Para procurarse dinero, impuso contri- 
buciones estraordinarias y haciendo dete- 
ner á gran número de notables, entre los 
que se contaba Ibn-Djahwar, uno de los 
miembros mas considerados del consejo de 
Estado, no los puso en libertad hasta que 
les sacó sumas enormes. Á la injusticia jun- 
tó el ultraje, porque cuando estos notables 
salieron de la prisión y sus criados les tra- 
jeron sus cabalgaduras, dijo: «Ellos pueden 
TOuy bien volver á su casa á pié, que se lleven 
esas bestias á mis caballerizas.» Ni siquie- 
ra fueron respetados los bienes de las mez- 
quitas que provenían de legados piadosos. 
Valiéndose para ello de la mediación de un 
faquí de alma vil, que se llamaba Ibn-al- 
Djaujar, Alí obligó á los guardadores á en- 
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tregárselos (1) Un terror: sombrío reinaba 
en Córdoba. La ciudad era un hormiguero 
de agentes de policía, de espías y de dela- 
tores. No había justicia. Mientras que AIí 
había protegido á los Andaluces, los jueces 
habían mostrado por ellos gran parciali- 
dad, pero era tanta su complacencia para 
con el poder que ahora no hacían ningún 
caso de las quejas que se les dirigían con- 
tra los Berbericos por justas que fueran- 
Mu chas otras personas se habían vendido 
igualmente al monarca. «La mitad de los 
■vecinos, dice un historiador contemporá- 
neo, vigilaba á la otra mitad.» Las calles 
estaban desiertas, apenas pasaban por ellas 
mas que infelices tenidos por sospechosos 
que llevaban á la cárcel; los que no habían 
sido presos, se ocultaban en subterráneos 
y esperaban la noche, para comprar la des- 
pensa. En su odio contra los Andaluces, 
Alí llegó á jurar destruir á Córdoba des- 
pués de echar ó de esterminar á sus habi- 
tantes. La muerte le dispensó de cumplir 
su juramento. Por el mes de Noviembre de 



(1) Ibn-Haiyan «apud.» Ibn-Bassam t. III. fól. 
141 r. 
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101 7, había ido hasta Guadlx á combatir á 
los insurrectos, pero las lluvias le habían 
obligado á volverse atrás. Se estaba ya en 
Abril de 1 01 8 y como había sabido que los 
aliado^ habían avanzado hasta Jaén, anun-* * 
ció una gran revista para el 17, terminada 
la que, saldría á campaña, pero en vano lo 
esperaron los soldados el dia prefijado y 
cuando los oficiales fueron á palacio, para 
informarse de la causa de su ausencia, se 
lo encontraron asesinado en el baño. 

Este crimen había sido cometido por tres 
eslavos de palacio que habían estado an- 
tes al servicio de los Omeyas. No tenían 
ninguna queja personal contra el monar- 
ca, pues gozaban de su favor y confian- 
za, y no parece tampoco que fueran se- 
ducidos por Khairan ó por los Cordobe- 
ses. Por lo menos, cuando mas adelante 
fueron presos y condenados al último su- 
plicio, ellos negaron constantemente que 
su proyecto les hubiera sido sugerido por 
nadie. Todo inclina, pues á creer que cuan- 
do resolvieron matar á su amo, querían 
librar al pais de un déspota cuya tiranía 
se habla hecho insoportable. 

Sea de ello lo que quiera, la muerte de 
Alí causó gran alegría en la capital. Sin 
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embargo, no tuvo por consecuencia la caí- 
da de los Hammuditas. Alí había dejado dos 
hijos, de los que el mayor que se llamaba 
Yahya, era gob3rnador de Ceuta y tam- 
bién un hermano, Casim, que era goberna- 
dor de Sevilla. Algunos Berberiscos que- 
rían dar el trono á Yahya, pero otros les 
hicieron observar que era mejor dárselo 
á Gaslm, que estaba mas cerca. Prevale- 
ció su opinión y seis dias después de la muer- 
te de su hermano, Casim hizo su entra- 
da en la capital, donde se le prestó jura- 
mento. 

Por su parte Khairan y Mondhir habían 
convocado para el 30 de Abril á todos los 
jeques con quienes creían poder contar. La 
reunión, que fué numerosa, y de la que 
formaban parte muchos eclesiásticos, re- 
solvió que el califato fuera electivo y ra- 
tificó la elección de Abderramen IV, que 
tomó el título de Mortadha. Hecho esto, 
marcharon contra Granada- Cuando llegó 
frente á esta ciudad, Mortadha escribió á 
Zawí en términos muy políticos intimán- 
dole que lo reconociera por Califa. Pero 
Zawí, habiendo escuchado la lectura de es- 
ta carta, mandó á su secretario que escri- 
biera sobre el reverso la sura 109 del Co- 
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ran, concebida en estos términos: 

«¡Oh infielesl Yo no adoraré lo que ado- 
ráis y vosotros no adorareis lo que yo ado- 
ro; yo no adoro lo que vosotros adoráis y 
vosotros no adoráis lo que yo adoro. Vos- 
otros tenéis vuestra religión y y ó la mía.» 
Guando hubo recibido esta respuesta 
Mortadha, dirigió á Zawí una segunda car- 
ta llena de amenazas en que decía entre 
otras cosas: «Marcho contra tí, acompaña- 
ñado de una multitud de cristianos y de 
todo» los bravos de Andalucía. ¿Qué has de 
hacer?» Y terminaba con estos versos: 

Si estáis con nosotros vuestra suerte será 
feliz, pero si estáis contra nosotros será de- 
plorable. 

Zav^^í respondió citando la sura 102, con- 
cebida así: 

«El deseo de aumentar el niímero de los 
vuestros os preocupa y visitáis hasta los ce- 
menterios para contar los muertos; (1) dejad 
de hacerlo, mas tarde conoceréis vuestra 
locura. Por última vez dejad de hacerlo, 
mas tarde conoceréis vuestra locura. Dejad 



(1 ) Véase la espllcaoion de estas palabra» en una 
nota de Sale en su traducción inglesa del Coran. 
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de hacerlo, si tuvierais la verdadera sabi- 
duría no obraríais así. Ciertamente que ha- 
béis de ver el infierno; por última vez, 
lo habéis de ver con vuestros propios ojos. 
Entonces se os pedirá cuenta de los plac^ 
res de este mundo.» 

Exasperado con esta respuesta Mortadha, 
resolvió tentar la suerte de las armas. 

Sin embargo, Khairán y Mondhir se ha- 
bían apercibido de que este Califa no era 
el que les hacia falta, ellos se preocupaban 
muy poco de los derechos de la familia Om- 
miada y si combatían por un Omeya era á 
condición de que se dejara gobernar por 
ellos. Mortadha era demasiado altivo para 
resignarse á semejante papel, no se conten- 
taba con una sombra de autoridad y en 
lugar de conformarse á la voluntad de sus 
generales quería imponerles la suya. Estos 
resolvieron hacerle traición y habían pro- 
metido á Zawíque lo abandonarían uua vez 
empeñado el combate. 

No lo hicieron sin embargo, y se batieron 
durante muchos dias consecutivos. Al fin 
Zawí pidió á Khairan que cumpliera su 
promesa. «Hemos tardado en hacerlo, le 
respondió éste, á fin de daros idea de nues- 
tra fuerza y de nuestro valor, y si Mor- 
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tadha hubiera sabido conquistarnos ya la 
victoria estaría declarada por él, Pero ma- 
ñana, cuando presentéis vuestras tropas en 
batalla, le abandonarénaos.» 

Á la mañana siguiente, Khalran y Mond- 
hlr volvieron, en efecto la espalda al ene- 
migo. No todos sus oficiales aprobaron su 
conducta, antes por el contarlo, muchos 
estaban grandemente indignados. De estos 
eran Soliman-Ibn-Hud, que mandaba las 
tropas cristia ñas en el ejército de Mond- 
hir, y que sin dejarse arrastrar por los 
fugitivos, presentó sus tropas en batalla. 
Pasando cerca de él, le gritó Mondhir: 
«Sálvate miserable! ¿Crees que tengo tiem- 
po de eslperarte» — jAh! esclamó entonces 
Solimán, tú nos has traido una hor- 
rible desgracia y cubres á tu partido de 
ignominia!» Pero convencido, sin embargo, 
de la imposibilidad de resistir, siguió á su 
señor. 

Abandonado por la mayor parte de los 
soldados, Mortadha se defendió con el va- 
lor de la desesperación, y poco faltó para 
que cayera en manos de sus enemigos. Es- 
capó, sin embargo, y ya .había llegado á 
Guadix, fuera de¡ los límites del territorio 
granadino, cuando fué asesinado por emi- 
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sarios de Khatran. 

Khalran expió coa la ruina de su pro- 
pio partido, su cobarde é infame traición: 
los Eslavos no volvieron á encontrarse en 
estado de reunir un ejército, y sus enemi- 
gos los Berberiscos fueron desde entonces 
los dueños de Andalucía, Córdoba, sin em- 
bargo, hubiera podido ser todavía feliz 
tanto por lo menos como puede serlo un 
pueblo que es dominado por otro pue- 
blo. El régimen militar había casi conclui- 
do, y un gobierno menos arbitrario y me- 
nos duro, tendía á consolidarse. Casim ama- 
ba la paz y el reposo, y nó agravaba las 
desdichas de los Cordobeses con nuevas 
opresiones. Queriendo hacer olvidar las an- 
tiguas diferencias, hizo venir á Kb airan, 
se reconcilió con él y dio á Zohair, señor 
de Murcia, otro eslavo, los feudos de Jaén 
de Calatrava y de Baeza. Su ortodoxia era 
un poco sospechGsa; se le creía afiliado 
á las doctrinas xiitaa; sin embargo, cua- 
lesquiera que fueran su opiniones, no solo 
no se las impuso á nadie, sino que ni si- 
quiera hablaba de ellas, y nada cambió en 
lo respectivo á la Iglesia. Gracias á su mo- 
deración, la dinastía Hammudita tenía es- 
peranzas de estabilidad. Verdad es que el 
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pueblo de la capital no la quería, pero á 
la larga se hubiera probablemente conso- 
lado de la pérdida de sus antiguos seño- 
res, si circunstancias independientes de su 
voluntad no hubieran hecho renacer casi 
ya muertas esperanzas. 

Desconfiando de los Berberiscos, Caslm 
buscó su apoyo en otra parte. Los Berbe- 
riscos tenían á su servicio muchos escla- 
vos negros. Caslm se los compró, formó 
con ellos regimientos y confió á sus jefes los 
empleos mas Importantes. (1) Con esto Irri- 
to á los Berberiscos y su sobrino Yahya 
supo aprovechar su descontento. Escribió- 
les una carta en que les decía entre otras 
cosas: «MI tio me ha privado de mi heren- 
cia y con vosotros á cometido una gran sin 
razón, dando á vuestros esclavos negros los 
empleos que os pertenecen. Pues bien, si que- 
réis darme el trono de mi padre, yo me com- 
prometo áml vez á devolveros vuestras dig- 
nidades y á poner de nuevo álos negros en el 
que les corresponde.» Como era fácil preveer 
los Berberiscos le prometieron su apoyo. 



(1) Ibn-Haiyan, fól. 128 r.; Abd-al-wahld, pá- 
gina 45; Maccari, t. I, p. 316, 318. 
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Yahya pasó pues, ¿1 Estrecho con sus tro- 
pas y desembarcó en Málaga, donde su her- 
mano Idris, que hacía causa común con él, 
era gobernador. Allí recibió una carta de 
Khairan, que, pronto siempre á sostener á 
todo nuevo pretendiente, á reserva de vol- 
verse contra él cuando triunfaba, le re- 
cordaba lo que había hecho por su pa- 
dre y le ofrecía sus servicios. Idris le acon- 
sejó que ño aceptara esta oferta. Khairan, 
le dijo, es un hombre pérfido y quiere en- 
gañaros. — Así lo creo, respondió Yahya, 
pero dejémonos engañar , puesto que no 
perdemos nada en ello,» y escribió al señor 
de Almería para decirle que aceptaba sus 
servicios, hecho lo cual, se preparó á mar- 
char sobre Córdoba. Su tio juzgó pruden- 
te no esperarlo. En la noche del 11 al 1 2 
de Agosto de 1021, huyó á Sevilla acom- 
pañado solo de cinco caballeros y al mes su 
sobrino hizo su entrada en. la capital. Su 
reinado sin embargo, fué de corta duración. 
Los negros no tardaron en unirse á Casim, 
muchos capitanes andaluces siguieron su 
ejemplo, y en fin, Yahya se vio abandonado 
por gran parte de los Berberiscos á quienes 
indignaba su orgullo- Su posición llegó á ser 
tan peligrosa que á cada instante temía ser 
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preso en su propia casa» Resolvió ponerse en 
seguridad y dejando á Córdoba entregada á 
su suerte salió de noche para Málaga. Ca- 
sim volvió entonces y el 1 2 de Febrero de 
1023 fué proclamado Ctlifa por segunda 
vez, pero su poder no descansaba sobre 
ninguna base sólida y disminuía cada vez 
mas- En África Idris, que era entonces go- 
bernador de Ceuta, le quitó la ciudad de 
Tánger que había hecho fortificar con es- 
mero y á donde esperal)a retirarse en ca- 
so de que no pudiera mantenerse de este 
lado del Estrecho, y en España^ Yahya le 
quitó Algeciras donde estaban su esposa y 
sus tesoros. En la misma capital no podía 
contar mas que con los negros. Envalento- 
nados por este estado de cosas, los Cordo- 
beses que habían visto con frialdad la lu- 
cha entre el tio y el sobrino, comenzaron á 
removerse. La ^dea de libertarse del yugo 
de los Berberiscos latía en el fondo de to- 
dos los pechos y se esparció el rumor de 
que no tardaría en presentarse un miembro 
de la familia de Omeya á posesionarse del 
trono. Casim se alarmó con esto y, como 
ningún Omeya hubiera sido designado, 
dio orden de prender á todos los que se 
encontraran. Ellos se ocultaron entonces ya 
Tomo m 26 



Digitized by VjOOQ IC 



— 406 — 
entre gente baja, ya en las provincias; 
pero las medidas de Caslm no impidieron 
que estallara la revolución. 

Puestos en la última estremidadpor las 
vejaciones de los Berberiscos, losCordobeses 
tomaron las armas el 31 de Julio de 1023. 
Después de un combate encarnizado, am- 
bos partidos concluyeron una especie de 
paz ó mas bien de tregua, prometiendo res- 
petarse mutuamente. Esta tregua fué de 
corta duración, aunque Casim trató de pro- 
longarla por una condescendencia simula- 
da con el pueblo. El viernes 6 de Setiem- 
bre después de los oficios divinos el grito 
de: Á la^ armasl á las armas! se oyó por 
toda? partes y los Cordobeses arrojaron á 
Casim y á sus Berberiscos, sino de los ar- 
rabales, al menos de la ciudad. Caslm se 
estableció al Oeste y asedió á los Cordobe- 
ses durante mas de cincuenta dias. Estos se 
defendieron con gran tenacidad, pero cuan- 
do comenzaron á carecer de víveres, pidie- 
ron permiso á los sitiadores para salir de 
la ciudad con sus mugeres y con sus hijos. 
Esta proposición fué denegada y entonces 
tomaron los Cordobeses una resolución que 
solo la desesperación pudo dictarles. De- 
moliendo una puerta salieron todos de la 
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ciudad el jueves 31 de Octubre y cayeron 
con tanta furia sobre sus enemigos que es- 
tos huyeron en el mayor desorden. Los ca- 
pitanes se retiraron á sus feudos, el mismo 
Casim esperaba encontrar un refugio en 
Sevilla, pero esta animada con el ejemplo de 
Córdoba, le cerró las puertas y se constitu- 
yó en República. Metióse entonces en Jerez, 
Pero Yahya, vino á sitiarlo y lo obligó á 
rendirse. 3ntónces concluyó el papel que 
había desempeñado en la escena política» 
Yahya que lo había llevado á Málaga car- 
gado de cadenas, había jurado matarlo, pe»- 
ro sus escrúpulos le impidieron por mucho 
tiempo cumplir su juramento- Se figuraba 
ver á su padre en sueños, que le decía: «No 
mates á mi hermano, yo te lo ruego. Cuando 
yo era niño me hizo mucho bien y, aunque 
era mayor que yo, no me ha disputado el 
trono.» Sin embargo, algunas veces, cuan- 
do estaba borracho, quería matarlo, pero 
siempre cedía á los consejos de sus convi- 
dados que le hacían presente, que estando 
preso Casim no podía perjudicarle. Casim 
permaneció pues, encerrado durante trece 
años en uii castillo de la provincia de Má- 
laga, pero en el de 1037, Yahya oyó decir 
que había tratado de ganar la guarnición 
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y de inducirla á la rebeldía. «iQuél esclamó 
entonces ¿todavía este viejo tiene ambición? 
En este caso es preciso acabar con él,» y 
díó la orden de estrangularlo. (1) 

Habiendo recobrado los Cordobeses su in- 
dependencia, resolvieron, no tumultuaria- 
mente sino con orden y con regularidad, 
volver á colocar á los Omeyas en el trono. 
En el mes de Noviembre de 1023, que- 
daron constituidas las juntas y comenza- 
ron las deliberaciones. Los visires resol- 
vieron proponer á la elección de sus con- 
ciudadanos tres personas, á saber: Solimán, 
hijo de Abderramen IV, Mortadha; Abder- 
ramen, hermano de Mahdí,y Mohamed ibil- 
al-lraki. Estaban tan convencidos de que 
Solimán cuyo nombre habían puesto á la 
cabeza de la lista, obtendría mayoría de 
votos que, el secretario de Estado Ahmed- 
ibn-Bord, había hecho ya redactar el ac- 
ta de investidura á nombre de este can- 
didato. 

Su influencia sin embargo, era menor de 



(1) He creído que debía preferir el testimonio 
del autor copiado por Maccari, (t. I, p, 319,) cuyo 
relato es mas circunstanciado al de Homaidi(«apucl» 
Abd-el-wahid, p. 37.) 
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lo que se Imaginaban y se habían equivocado 
grandemente figurándose que el partido del 
segundo candidato no era de temer. Este 
Abderramen, joven de veintidós años que 
había sido desterrado por los Hammuditas, 
había vuelto secretamente á la capitai 
poco antes. Testigo de la rebelión de los 
Cordobeses contra los Berberiscos, trató en 
esta ocasión de formarse un partido y de 
proclamarse Califa. Este proyecto se había 
frustrado. Los visires que dirigían la in- 
surrección y que no lo querían, habían he- 
cho, meter á sus emisarios en la cárcel don- 
de estaban todavía, cuando tuvo lugar la elec- 
ción y hasta habían tratado de arrestar al 
mismo Abderramen. Sin embargo, cuando 
formaron la lista de candidatos, creyeron 
que debían colocarlo en ella, temiendo si nó 
lo hacían, descontentar á algunos 'de sus 
conciudadanos, pero tan lejos estaban de 
pensar que este príncipe había de ser para 
Solimán un temible competidor que lo 
colocaban poco mas ó menos en la misma 
línea que á Mohamed ibn-al-Iraki, que no 
gozaba de ninguna popularidad. 

Creyéndose, pues, seguros del triunfo, 
los visires invitaron á los nobles, á los 
soldados y al pueblo, á reunirse en la Mez- 
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quita mayor el 1 .** de Diciembre, á fin de 
elegir Califa. En el día prefijado, el pri- 
mero que se presentó fué Solimán acom- 
pañado del visir Abdallah ibn-Mokhamis. 
Iba vestido con magnificencia y rebozaba en 
su semblante la alegría, porque estaba con- 
vencido de que en él iba á recaer la elec- 
ción del pueblo. Sus amigos le salieron al 
encuentro, y le rogaron que se sentara en un 
estrado muy elevado, que estaba prepa- 
rado para él. Algún tiempo después, Ab- 
derramen entró en la Mezquita por otra 
puerta. Venía rodeado de muchos obre- 
ros y soldados, y en cuanto aquella mul- 
titud pasó el umbral de la puerta, le pro- 
clamó Califa, enmedio de atronadoras acla- 
maciones. Los visires, que no esperaban 
semejante cosa, quedaron sumidos en un 
estupor que los dejó mudos, aparte de que 
hubiera sido imposible hacerse oir en aquel 
tumulto. Se resignaron pues, á aceptar á 
Abderramen como Califa, y Solimán mas 
asombrado y más turbado todavía que ellos 
tuvo que darles ejemplo. Lo arrastraron á 
presencia de Abderramen, á quien besó la 
mano, y que lo hizo sontar á su lado. El 
tercer candidato, Mohamed-ibn-al Iraki, 
prestó también juramento, y entonces el 



Digitized by VjOOQ IC 



— 411 — 

Secretario de Estado borró con un raspador 
el nombre de Solimán, del acta de inves- 
tidura, y sustituyó el de Abderramen V, 
que tomó el título de Mostadhir. 



K-. 
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Cuando se refiere la historia de un pe- 
ríodo desastroso, desgarrado por guerras 
civiles, se esperimenta á veces la necesi- 
dad de apartar los ojos de las luchas de 
los partidos, de las convulsiones sociales, 
de la sangre vertida, y distraer la imagi- 
nación hacia un ideal de calma, de ino- 
cencia y de ilusiones. Detengámonos, pues 
un instante para fijar la atención en los 
poemas que un sucnot puro y candido ins- 
piró al joven Abderramen V y á su visir 
Ibn-Hazm- Se exhala de ellos como un per- 
fume de Juventud, de sencillez y de dicha. 
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y tienen un atractivo tanto mas Irresisti- 
ble, cuanto que menos se esperan oir estos 
acentos dulces y tranquilos en medio dei 
trastorno universal, este canto de ruiseñor 
en medio de la borrasca. 

Casi niño todavía, Abderramen amaba 
perdidamente á su prima Habiba (Amada,) 
hija del Califa Solimán. Pero suspiraba en 
vano. La viuda de Solimán se oponía al 
matrimonio, y le daba á entender que por 
nada cedería. Entonces él compuso estos 
versos, donde el sentimiento de la dignidad 
herida, se manifiesta al lado de un amor 
profundo: 



¡Siempre protestos para no concederme 
mi demanda, pretestos contra los cuales se 
rebela mi dignidadl Su ciega familia quie- 
re obligarla á que se me niegue, ¿pero pue- 
de la luna negarse al sol? ¿Cómo la madre 
de Habiba que conoce mi mérito, puede no 
quererme por yerno? 

Yo amo mucho, sin embargo, á esta jó- 
jen hermosa y candida de la familia de 
Abd-Chamz, que lleva una vida tan reti- 
tirada en el harén de sus padres; yo la hé 
prometido servirla como esclavo toda mi 
vida, y le hé ofrecido mi corazón por 
dote... 
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Como el gavilán cae sobre la paloma que 
desplega sus alas, yo me hé lanzado desde 
que la» vi, sobre esta paloma de los Abd- 
Chamz; yo que soy de su misma ilustre 
familia. 

¡Cuan bella es! Las pléyades la envidian 
la blancura de sus manos, y la Aurora es- 
tá celosa del brillo de su cuello. 

Tú has impuesto á mi amor un ayuno 
muy largo ¡oh amada mia! ¿que te había 
de suceder si me permitieras romperlo? 

En tu casa busco remedio á mis ma- 
les: en tu casa, sobre la cual quiera Dios 
repartir sus bendiciones. Allí es donde mi 
corazón hallaría alivio á mis penas; allí 
es donde se estinguiría el fuego que me 
devora. 

Si me rechazas, prima mia, te juro que 
rechazas á un hombre que es tu igual pop 
su nacimiento, y que por el amor que le has 
inspirado, tiene un velo delante de sus ojos. 

Pero no desespero de poseerla un dia y 
llegar así al colmo de mi gloria, porque sé 
manejar la lanza cuando los caballos ne- 
gros parecen rojos á fuerza desangre; hon- 
ro y respeto al extrangero que se ha abri- 
gado bajo mi techo, y colmo de beneficios 
al desdichado que apela á mi generosidad. 
Ninguno en su familia merece poseerla mas 
que yo, porque ninguno me iguala en re- 
putación ni en gloria. Tengo todo lo que 
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es menester para agradarla: juventud, ur- 
banidad, dulzura y elocuencia. 



Se ignora cuáles eran los sentimientos 
de Habiba, respecto al joven, los escrito- 
res árabes nos han dejado en la incerti- 
dumbre y en la vaguedad, acerca de esta 
bella y fugitiva aparición, de que la fan- 
tasía desearía diseñar los rasgos. Ella, sin 
embargo, no parece haber sido insensible 
á los homenajes de Abderramen. Habién- 
dole encontrado un dia, sus ojos se baja- 
ron ante las miradas de fuego del prín- 
cipe, ruborizóse, y en su turbación se ol- 
vidó de devolverle su saludo. Abderra- 
men interpretó equivocadamente esta falta 
aparente de urbanidad, que en realidad no 
era mas que púdica timidez y compuso es- 
te poema: 



Salud á la que no se ha dignado diri- 
girme ni una sola palabra; salud á la gra- 
ciosa gacela cuyas miradas son ptras tan- 
tas flechas que me traspasan el corazón. 
Jamás ¡ayl me envía ella su imagen para 
calmar la agitación de mis sueños. ¿Nó 
sabes tú, cuyo nombre es tan dulce de 
pronunciar, que te amo sobre todo enca- 
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recimiento, y que seria para tf el aman- 
temas fiel del mundo? (1) 



No parece que obtuvo nunca la mano de 
Habiba y en general no fué feliz en sus 
amores. Verdad es que otra hermosa no 
fué esquiva para él; pero mas adelántele 
faltó á la fé prometida; testigo estos ver- 
sos que le dirigió: 

lAyl ¡Cuan largas son las noches desde 
que prefieres á mi rival! ¡Oh hermosa ga- 
cela, tú que has faltado á tus juramentos 
y que me has hecho traición, ¿has olvi- 
dado aquellas noches que hemos pasado 
juntos en un lecho de rosas? El mismo 
chai oeñia entonces nuestras espaldas, nos 
entrelazábamos, como se entrelazan las per- 
las de un collar, nos abrazábamos como se 
abrazan las ramas de los árboles, nuestros 
dos cuerpos no formaban mas que uno, 
mientras que las estrellas parecían puntos 
de oro que brillaban en campo azul. (2) 

El joven Abderramen tenía un amigo que 



(1) Ibn-al-Abbar, p. 165, 166. El man. de Ibn- 
Bassam, (t, I, fól. 11 r. y v.,) nos ha servido para 
corregir algunas faltas en estos textos. 

(2) Maccari, t. I, p. 285; variantes en Ibn-Bas- 
sam, t, I, fól. 1 1 V. 12 r. 
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se le parecía en muchas cosas y á quien hi- 
zo su primer ministro; Alí-ibn-Hazm. Sus 
abuelos que habitaron en el término de Nie- 
bla, fueron cristianos hasta que su bisabue- 
lo (Hazm) abrazó el islamismo; pero él aver- 
gonzado de su origen y queriendo borrar la 
huella, renegaba de sus abuelos. Lo mismo 
que su padre (Ahíned) que había sido visir 
en tiempo de los Amiridas, pretendía des- 
cender de un Persa emancipado por Ye- 
zid , hermano del primer Califa Omeya 
Moawia, (1) y para la religión de sus pa- 
dres no tenía mas que un soberano des- 
den. «Nunca debemos admirarnos de la su- 
perstición de los hombres, dice en algún 
lugar de su Tratado sobre las Religiones. 
Los pueblos mas numerosos y mas civiliza- 
dos, están sugetos á ella. iVed los Gristia- 
- nos! Son tan numerosos, que solo su Crea- 
dor puede contarlos; hay entre ellos sabios 
ilustres, y príncipes de rara sagacidad, y 
sin embargo, creen que uno es tres y tres 
son uno; que uno de los tres es el padre , 
el otro el hijo, y el tercero el espíritu; que 



(1) Véase xni catálogo de los man. orient, de la 
Bib. de Leiden, 1. 1, p. 227. 
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el padre es él hijo y que no es el hijo; que 
un hombre es Dios y que no es Dios; que 
el Mesías es Dios enteramente, y que sin 
embargo, no es el mismo que Dios; que el 
que ha existido de toda eternidad ha sido 
creado. La secta que se llama de los Ja- 
cobitas, y que comprende centenas de mi- 
llares, cree también que el Creador ha si- 
do azotado, abofeteado, crucificado y muer- 
to; en fin, que el universo ha estado priva- 
do duramente tres dias de aquel que lo 
gobierna!....» (1) Estos sarcasmos, por lo 
demás, no son de un escéptieo, sino de un 
musulmán muy celoso. Ibn-Hazm, sostenía 
en religión el sistema de losDhahirltas, sec- 
ta que se atenía estrictamente á los textos, y 
que llamaba la decisión por analogía, es de- 
cir,á la intervención de la iatellgencia huma- 
na en las cuestiones dederecho canónico, una 
invención del diablo. En política estaba por 
la dinastía legítima, de la que había llegado 
á ser cliente, gracias á una falsa genealo- 
gía, y los Omeyas no tenían servidor mas 
leal, mas adicto, ni mas entusiasta- Cuando 



(2) Ibn-Hazm, «Tratado de las Religiones,» fól. 
227 r. 
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do su causa parecía perdida irrevocable- 
mente, cuando AIí-Ibn-Hamniud ocupaba el 
trono, y basta el mismo Kbairan, jefe del 
partido eslavo, lo había reconocido, fué 
de los pocos que no perdieron el ánimo- 
Cercado de enemigos y de espías, continuó 
sin embargo, intrigando y conspirando, por- 
que como es propio de los espíritus entu- 
siastas, la prudencia le parecía cobardía. 
Khairan descubrió sus manejos, y hacién- 
dole expiar su celo intempestivo con mu- 
chos meses de prisión, lo condenó al des- 
tierro. Ibn-Hazm se fué entonces con el 
gobernadoír del castillo de Aznalcázar, no 
lejos de Sevilla, y allí estaba todavía cpan- 
do supo que el Omeya Abderramen IV, Mor- 
tadha, había sido proclamado Califa en 
Valencia. Embarcóse al punto para ir á 
ofrecerle sus servicios y combatió heroi- 
camente en la batalla que Mortadha per- 
dió por la traición de sus pretendidos ami- 
gos; pero habiendo caido en manos de los 
Berberiscos vencedores, no recobró la li- 
bertad, sino muy tarde. (1) 
Tiempo llegará en que Ibn-Hazm llegue 



(1) Véase mi Catálogo, t. I,ps. 225, 230. 
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á ser éi sabio mas grande de su época, 
y el escritor mas fecundo que España ha- 
ya producido nunca. Pero por el pronto 
era ante todo poeta, y uno de los poetas 
mas graciosos que tuvo la España árabe. 
Estaba todavía en la edad feliz de las ilu- 
siones, pues no tenía m^s que .ocho años 
mas que su joven soberano- Había tenido 
también su novela de amor; novela muy 
sencilla por lo demás, pero que cuenta con 
tanto candor, delicadeza y gracia, que no 
podemos resistir á la tentación de repro- 
ducirla con sus propias palabras. Nos ve- 
mos, sin embargo, obligados á suprimir al- 
gunas metáforas atrevidas, algunos ador- 
nos, algunas lantejuelas que en la opinión 
de un árabe, dan al discurso inimitable 
gracia, pero que toleraría difícilmente la 
sobriedad de nuestro gusto. 

«En el palacio de mi padre, dice Ibn- 
Hazm, había una joven que recibía allí su 
educación. Tenía diez y seis años y no ha- 
bía mujer que la igualara en belleza, en 
inteligencia, en pudor, en recato, en mo- 
destia y en amabilidad. Las chanzas y los 
galanteos la enfadaban y hablaba poco. 
Nadie se atrevía á elevar sus deseos has- 
ta ella, y sin embargo, su belleza conquis- 
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taba todos los corazones; porque aunque 
altiva y avara de sus favores, era mas se- 
ductora que la coqueta mas refinada- Era 
Soria y no gustaba de las diversiones fri- 
volas, pero tocaba el laúd de un modo ad- 
mirable. 

Yo era entonces muy joven y no pensa- 
ba mas que en ella. La oia hablar algunas 
veces, pero siempre en presencia de otras 
personas, y durante dos años había bus- 
cado, en vano, la ocasión de hablarla sin 
testigos. Un dia, había en nuestra casa una 
de esas fiestas que son frecuentes en los 
palacios de los grandes, y á la que hablan 
sido invitadas las mujeres de la casa, las 
dé la de mi hermano, y en fin las de nues- 
tros clientes y servidores mas considera- 
dos. Después de haber pasado parte del 
dia en palacio, las señoras fueron al ber- 
vader, desde donde se disfrutaba una mag- 
nífica vista de Córdoba y de sus alrede- 
dores, y se colocaron donde los árboles de 
nuestro jardín lio quitaban la vista. Yo es- 
taba con ellas y me aproximé al alféizar 
donde (cella» se encontraba; pero en cuanto 
me vio á su lado, corrió con graciosa ra- 
pidez hacia otro alféizar. La sigo, y se me 
escapa de nuevo. Ella conocía muy bien 

Tomo XII. 27 
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mis sentimientos respecto á su perdona, por- 
que las mujeres tienen mas sutileza para 
adivinar el amor que les profesan, que el 
Beduino que viaja de noche por el de- 
sierto, para reconocer las trazas del ca- 
mino; pero felizmente, ,las otras damas no 
se apercibieron de nada, porque ocupadas 
en buscar el mejor punto de vista, no fi- 
jaban su atención en mí. 

Habiendo luego bajado las damas al jar- 
dín, rogaron á la señora de mis pensa- 
mientos que cantara alguna cosa, y yo apo- 
yé su demanda. Ella tomó entonces su laúd 
y se puso á templarlo, con un pudor que 
doblaba sus gracias á mis ojos, y luego 
cantó estos versos de Abbas, hijo de Al- 
maf: 



Yo no pienso mas que en mi sol, en la 
joven ligera y flexible que hé visto des- 
aparecer tras las sombrías murallas de pa- 
lacio. ¿Es una criatura humana? ¿Es un ge- 
nio? Es mas que una criatura humana, pe- 
ro si tiene toda la belleza de un genio, no 
tiene su malicia. Su cara es una perla, su 
talle es un narciso, su aliento un perfu- 
me, y toda ella una emanación de luz. 
Cuando se la vé vestida con su ropa ama- 
rilla, marchar con ligereza Inconcebible, se 
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diría que puede poner los pies sobre las 
cosas mas frágiles, sin romperlas. 



Mientras que ella cantaba, no eran las 
cuerdas del laúd las que hería con el plec- 
tro, sino mi corazón. Jamás este delicio- 
so dia se borrará de mi memoria, y has- 
ta en mi lecho de muerte yo lo recorda- 
réji Pero defede entonces yo no hé escucha- 
do su dulce voz, ni siquiera la hé visto. 



No la censuro, decía yo en mis versos, 
si me evita y me huye no son censuras lo 
que merece; Bella es como la gacela y co- 
mo la luna, pero la gacela es tímida, y no 
es dado á un mortal alcanzar la luna. 



Me privas de la dicha de escuchar tu 
suave voz, decía yo también, y no quieres 
que mis ojos contemplen tu belleza. Ab- 
sorta en tus piadosas meditaciones, entre- 
gada á Dios, no piensas en los mortales. 
¡Cuan feliz Abbas, cuyos versos has can- 
tado! Y sin embargo, si te hubiera oido, 
estaría triste el gran poeta, envidia teten- 
dría como á su vencedor, porque, cantan- 
do sus versos, les has dado un se^timien- 
to de quj nunca tuvo idea- 
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Tres dias después que Mahdi fué decla- 
rado Califa, dejamos nuestro nuevo pala- 
cio, que estaba en el barrio oriental de 
Córdoba, esto es, en el arrabal llamado de 
Zahira, para establecernos en nuestro an- 
tiguo palacio situado en el barrio occiden- 
tal, en el Balat-Moghith, pero por razones 
que es escusado poner aquí, la joven no se 
vino con nosotros. Habiendo vuelto luego 
á subir al trono Hlxem II, los que esta- 
ban entonces en el poder nos hicieron caer 
en desgracia, nos sacaron sumas enormes, 
nos pusieron en prisión, y cuando reco- 
bramos la libertad tuvimos que esconder- 
nos. Vino la guerra civil. Todo el mundo 
tuvo que padecer, pero nuestra familia mas 
que ninguna otra. Mi padre murió entre- 
tanto, el Sábado 21 de Junio de 1012 y 
nuestra suerte no se mejoró. Pero un dia 
en que yo asistía á los funerales de uno de 
mis parientes, conocí á la joven entre las 
plañideras. Yo tenía muchos motivos de tris- 
teza aquel dia, todas las desgracias, pare- 
cían llover sobre mí, y sin embargo, cuan- 
do la volví á ver, me figuraba que el pre- 
sente cpn sus miserias desaparecería como 
por encanto: ella me recordaba lo pasado, 
mi amor de joven, mis hermosos ^ias mar- 
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chitos, y por un momento me encontró jo- 
ven y feliz como otras veces. Pero ¡ayl es- 
te instante fué muy corto, y vuelto de nue- 
vo á la triste y sombría realidad, mi dolor 
agravado con el sufrimiento que me cau- 
saba un amor sin esperanza, se hizo maa 
penetrante y más agudo. 



Ella llora á un muerto, á quien todo el 
mundo honraba y respetaba, decía yo en 
unos versos compuestos en esta ocasión, 
pero el que vive todavía tiene mas dere- 
cho á sus lágrimas. ¡Cosa admirablel Ella 
se duele del que ha muerto natural y dul- 
cemente, y no tiene piedad para el que 
hace morir de desesperación. 



Poco tiempo después, cuando las tropas 
berberiscas se apoderaron de la capital, 
fuimos sentenciados al destierro y yo dejé 
á Córdoba á mediados de Julio de 1013. 
Pasaron cinco años, durante los que no 
volví á ver á la joven. En fin, cuando vni- 
vi á Córdoba en Febrero de 1018, fui á 
parar á casa de una de mis parientas y Ja 
encontré allí. Pero estaba tan cambiada, 
que apenas hubiera podido reconocerla, si 
no me hubieran dicho que era ella. Aque- 
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lia flor que antes contemplaba con enage- 
namiento y que todos hubieran querido co- 
ger, si el respeto no los hubiera detenido, 
estaba ya marchita, apenas quedaban en. 
ella algunos rasgos que atestiguaran que 
había sido bella. Es que durante aquellos 
tiempos desastrosos, no había podido cui- 
dar de sí. Educada bajo nuestro techo, en 
medio del lujo, se había visto obligada re- 
pentinamente á ganarse su vida con un tra- 
bajo continuo. ¡Ayl las mujeres son flores 
muy frágiles; cuando no se las cuida, se 
marchitan. Su belleza no resiste, como la 
de los hombres, á los ardores del sol, al 
simún, á la intemperie de las estaciones, 
á la falta de comodidades. Sin embargo, tal 
como era me hubiera hecho todavía el mas 
feliz de los mortales si hubiera querido di- 
rigirme una palabra tierna, pero perma- 
neció indiferente y fria, como lo había si- 
do siempre para mí. Poco á poco esta frial- 
dad comenzó á apartarme de ella; la pérdi- 
da de su belleza acabó de hacerlo. 

Nunca le he censurado nada, ni hoy se 
lo censuro. No tengo derecho á ello. ¿De 
qué me puedo quejar? Yo podría quejarme 
si ella me hubiera entretenido con alguna 
esperanza engañadora, pero jamás me dio 
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la menor esperanza, nunca me prometió 
nada.» (1) 

En el relato que acaba de leerse, se ha- 
brán notado sin duda rasgos de una sen- 
sibilidad esquisita y poco común entre los 
Arabos que prefieren generalmente las gra- 
cias que atraen, los ojos que agasajan, la 
sonrisa que anima- El amor que sueña Ibn- 
Hazm, tiene una mezcla de atractivo físico 
sin duda. — El objeto deseado cuando ya no 
es lo que era, hace que el sentimiento sea 
menos cruel, pero hay también inclinación 
moral, delicada galantería, estimación, en- 
tusiasmo y lo que le encanta es una belle- 
za tranquila, modesta, llena de dulce dig- 
nidad. Pero conviene no olvidar que este 
poeta, el mas casto y estoy tentado por de- 
cir el mas cristiano entre los poetas mu- 
sulmanes, no era árabe de pura sangre- Biz- 
nieto de un español cristiano, no había per- 
dido enteramente la manera de pensar y 
de sentir propia de su raza. Podían estos 
españoles arabizados, renegar de su origen, 
invocar á Mahoma en lugar de Cristo y 



(1) Ibn-Hazm, «Tratado sobre el amor,» fól. 99 r. 
102 Y. 
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perseguir con sarcasmos á sus antiguos cor- 
religionarios, pero' quedaba siempre en el 
fondo de su. alma algo de puro, de delica- 
do y de espiritual que no era árabe. 
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Apenas habían pasado siete semanas des- 
de que los Cordobeses habían elegido á Ab- 
derramen Y y que este había nombrado 
primer ministro á Ibn-Hazm, cuando ya el 
uno había dejado de vivir y el otro despi- 
diéndose para siempre de la política y de 
las grandezas mundanas, biiscaba el con- 
suelo y el olvido de lo pasado en el estudio, 
en el silencio y en la oración, Y no porque 
se les puede censurar de que trajeran á los ne- 
cios serios la vanidad y los caprichos que 
el público cree privilegio de los poetas; por 
el contrario, se les reconocía de buen grado 
gran aptitud para el gobierno. Educados 
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en la ruda escuela del infortunio y del des- 
tierro habían aprendido bien pronto á co- 
nocer á los hombres y á comprender y á 
juzgar los hechos pero estaban rodeados de 
todo género de peligros. Abderramen no se 
apoyaba mas que en la joven nobleza. Ade- 
más de Alí ibn-Hazm, un primo de este 
llamado Abd-al-wahhab ibn-Hazm, y Abu- 
Amir ibn-Chohaid eran sus habituales con- 
sejeros. Eran hombres de ingenio y de ta- 
lento, pero que chocaban á los musulmanes 
rígidos por la libertad de sus opiniones re- 
ligiosas. En cuanto á los patricios de mas 
edad, habían querido votar á Solimán y 
habiendo sido desechado este candidato por 
la mayoría, habían intrigado tan abierta- 
mente en su favor que Abderramen se ha- 
bía visto obligado á prenderlos. Las per- 
sonas sensatas aprobaban esta medida, por- 
que la creían necesaria, pero la aristocra- 
cia estaba descontenta. Se le censuraba 
además al monarca que retuviera prisione- 
ros á sus dos competidores. Los trataba 
amigablemente, es verdad, pero no les per- 
mitía salir de palacio. Por otra parte, como 
las desgracias públicas habían agotado casi 
todas las fuentes del trabajo, había una 
multitud de obreros sin ocupación que es- 
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taban siempre prontos á echar abajo con su 
hacha todo el edificio de la antigua socie- 
dad. Y desgraciadamente estas cohortes de 
destrucción tenían un jefe. Era un Omeya 
que se llamaba Mohamed. Cuando se cons- 
tituyeron las juntas para elegir monar- 
ca había esperado que la elección cayera 
en ól. Sin embargo, su nombre no fué si- 
quiera pronunciado, lo que no tiene nada 
de extraño pues que era un hombre sin 
instrucción, sin talento, sin cultura y que no 
conocía mas placeres que los de la mesa y 
los del libertinaje, pero él no se juzgaba 
así y cuando supo que nadie se había acor- 
dado de él y que se había dado el trono á 
un hombre muy joven, su furor no tuvo lí- 
mites. Sirvióse entonces de la influencia que 
tenía sobre los obreros, que tomaban su 
grosería por bondad y con los que vivía 
en una intimidad tan estrecha que, un te- 
jedor llamado Ahmed ibn-Khalid era su 
mejor amigo. Fuerte y hábilmente secun- 
dado por este hombre, Mohamed estimuló 
en los obreros la pasión del robo y de la re- 
beldía y lo preparó todo para una insurrec- 
ción formidable. 

Una coalición del populacho con los pa- 
tricios que habían sido presos, no parecía 
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al principio de temer, puesto que cada uno 
tenía candidato diferente; pero habiendo 
muerto Solimán, los patricios consintieron 
en aliarse con los demagogos. Uno de aque- 
llos, Ibn-Imran, les sirvió de intermediario. 
En su imprevisora bondad le había de- 
vuelto la libertad Abderramen V, aunque 
uno de sus amigos se hubiera opuesto á ello 
dicléndole: «Si este Ibn-Imran da un paso 
fuera de la prisión, acortará todo un año 
vuestra vida.» En efecto, era un hombre 
muy peligroso. Trató de ganarse á los jefes 
de la guardia y lo consiguió tanto más fá- 
cilmente, cuanto que la guardia estaba des- 
contenta del Califa. Dos dias antes había 
llegado á Córdoba un escuadrón berberis- 
co, para ofrecer sus servicios al monarca y 
este que veía que, rodeado de peligros de 
toda especie, tenía necesidad de soldados, 
había aceptado su oferta. Esto fué lo que 
escitó los celos de la guardia que estimula- 
da por Ibn-Imran, se dirigió entonces al pue- 
blo. «Nosotros somos los que hemos venci- 
do á los Berberiscos, decían los soldados, 
nosotros los que los hemos echado y ahora 
este hombre que nosotros hemos colocado 
en el trono, trata de traerlos de nuevo ala 
ciudad y someternos otra vez á su detesta- 
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ble yugo.» El pueblo que no esperaba mas 
que una ocasión para insurreccionarse se 
dijo fácilmente seducir con estas instigacio- 
nes y cuando Abderramen no se había 
apercibido todavía de nada ya la multitud 
había invadido su palacio y libertado á 
los nobles que había hecho prender. El In- 
feliz monarca comprendió al punto que era 
su vida lo que querían. Pidió consejo á sus 
visires, pero estos que temían por su propia 
existencia, deliberaban aun acerca del parti- 
do que debía tomarse, cuando les gritaron los 
guardias que nada tenían que temer siem- 
pre que dejasen abandonado á Abderra- 
men á su suerte. Entonces triunfó el egoís- 
mo en la mayor parte y abandonaron fur- 
tivamente al monarca uno en pos de ot»o. 
Pronto sin embargo, conocieron que eran 
falaces las promesas de los guardias, por 
que muchos de ellos, como el prefecto de la 
ciudad, fueron muertos cuando salían de 
palacio por la puerta de la sala del baño. 

También Abderramen, que había monta- 
do á caballo, quiso salir por esta misma 
puerta, pero se lo impidieron los guardias 
presentándole la punta de sus lanzas y lle- 
nándolo de injurias. Volvió entonces pies 
atrás y habiéndose bajado del caballo entró 
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en la sala del baño, donde se quitó sus ves- 
tidos á escepcion de su túnica y se ocultó 
en la estufa. 

En este entretanto, el pueblo y los guar- 
dias ojeaban á los Berberiscos como si fue- 
ran fieras. Estos infelices fueron muertos 
donde quiera que habían buscado un refu- 
gio, en palacio en la sala del baño y en la 
mezquita. Las mugeres del serrallo de Ab- 
derramen cayeron en suerte á los guardias 
que se las llevaron á sus casas, 

Mobamed triunfaba. Proclamado Califa 
en la sala en que el Califa destronado esta- 
ba oculto, fué al salón y se sentó sobre el 
trono, rodeado de los guardias y del popu- 
lacho. Sin embargo, su posición era pre- 
caria mientras que viniera su predecesor. 
Mandó pues, que lo buscaran por todas par- 
tes y cuando lo encontraron lo hizo matar, 
(1 8 de Enero de 1 024.) 

Mohamed, tomó el título de Mostacfi y 
trató de hacerse popular repartiendo dine- 
ro y títulos á todos los que los pedían; pe- 
ro la cólera de la clase media y de la no- 
bleza, llegó al estremo cuando nombró pri- 
mer ministro á su amigo el tejedor. Por 
lo demás, su reinado no fué de larga du- 
ración. Como se comprende gobernó mal. 
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Sabiendo que se conspiraba contra él, hi- 
zo meter en la cárcel á muchos individuos 
de su familia y hasta mandó estrangular á 
uno de ellos, lo que causó gran indigna- 
ción en Córdoba. Hizo también prender á 
los principales consejeros de su predecesor 
tales, como los dos Ibn-Hazm, y á fin de 
no participar de la misma suerte Abu-Abu- 
Amir ibn-Choljaid y muchos otros aban- 
donaron la capital y se fueron á Málaga, 
con el Hammudita Yahya, á quien exci- 
taron á poner término á la anarquía que 
reinaba en Córdoba. (1) Las tentativas que 
hicieron con este fin, no fueron entera- 
mente infructuosas. Se supo por lo menos 
en Córdoba que Yahya se preparaba á ve- 
nir á atacar la ciudad, y estalló un mo- 
tín (Mayo de 1025). El visir de Mohamed 
II, el antiguo tejedor, fué muerto á puña- 
ladas por el pueblo, que en su ira bru- 
tal no dejó de herirlo hasta que su ca- 
dáver estuvo enteramente frió. En cuan- 
to á Mohamed II, su palacio fué cercado 
y los guardias vinieron á decirle: «Bien 
sabe Dios que hemos hecho todo lo que 



(1) Véase Ibn-Bassam, t. I, fól. 82 y. 
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podíamos por mantener vuestro poder, pe- 
ro ahora vemos que hemos intentado lo 
imposible. Tenemos que salir á combatir 
á Yahya que nos amenaza y tememos no 
os pase algo malo en cuanto nos hayamos 
ido. Os aconiejamos, pues, que salgáis en 
secreto de la ciudad.» Viendo que todo es- 
taba perdido para él, Mohamed resolvió 
seguir sus consejos, y poniéndose el traje 
de una cantadora, y cubriéndose el rostro 
con un velo, salió de palacio y de la ciu- 
dad, acompañado de dos mujeres, yendo á 
ocultar su vergüenza á un oscuro lugar de 
la frontera, donde fué envenenado por un 
oficial demasiado comprometido para no 
haberse visto obligado á seguirlo, pero á 
quien fastidiaba estar encadenado á un pros- 
cripto, (1) 

Durante seis meses, no hubo monarca en 
Córdoba. La ciudad fué gobernada mal que 
bien, por el consejo de Estado, pero seme- 
jante situación no podía prolongarse mu- 
cho tiempo. Un dia será preciso llegar ahí, 



Ibn-Haiyan, «apud» Ibn-Bassam, t. I. fól. 9 r. 
-11 r., 114 r.-115 r.; Ibn-al-Athir; Maccari 1. 1, p. 
319, 320; Abd-al-Wahld, p. 38-40; Rodrigo de To- 
ledo, c. 44. 
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pero el momento no había llegado todavía; 
lo antiguo se hundía, pero lo nuevo no es- 
taba mas que en ensayo. Á los hombres 
sensatos les parecía aún la monarquía la 
única forma de gobierno que fuera com- 
patible con el orden, ¿pero eñ quién res- 
tablecerla? ¿En un Omeya? Se quiso, se 
intentó, se eligió el mejor príncipe que ha- 
bía en esta casa, cuando se dio el trono 
á Abderramen Y, y sin embargo, la em- 
presa se había frustrado por completo. Pa- 
ra mantener el orden, para contener al po- 
pulacho, siempre inquieto, siempre agita- 
do, y pronto siempre á la sedición, al pi- 
llaje y al asesinato, era preciso un prín- 
cipe que dispusiera de tropas extrae geras, 
y los Omeyas no la» había. Entonces se 
pensó en volver el trono al Hammudita 
Yahya, del que no tenían mucho de qué 
quejarse, y esta idea no la tuvieron, á nues- 
tro parecer algunas personas mal Inten- 
cionadas, como dá á entender un autor 
arábigo, (1) sino todo el partido de orden 
que no vela otro medio de salvación. En- 



(1) Horaaidiy á ¿quien toctos los demás escrito- 
res árabes han copiado. 

Tomo XII. 28 
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tróse, pues en negociaciones con Yahya, 
que residía en Málaga. Este, aceptó la ofer- 
ta de los Cordobeses, sin entusiasmo, casi 
con indiferencia y desconfiando de la mo- 
vilidad habitual de los que la hacian, y 
sabiendo además que para ellos no era mas 
que una mala andanza, se quedó donde 
estaba y se limitó á enviar á Córdoba á un 
general berberisco con algunas tropas. (No- 
viembre de 1025). 

Los sucesos mostraron que había obra- 
do con prudencia. Los habitantes de la ca- 
pital no tardaron en disgustarse de la do- 
minación africana, y prestaron atento oido 
á los emisarios de los señores Eslavos del 
Este, Khairan de Almería, y Modjahid de 
Denia, que les decían que si querían eman- 
ciparse de ella, sus señores les ayudarían. 
No fué vana esta promesa. En el mes de 
Mayo del año 1026, cuando los ánimos 
les parecieron estar suficientemente pre- 
parados, marcharon ambos príncipes ha- 
cia la capital con numerosas tropas, y los 
Cordobeses se insurreccionaron, echando al 
gobernador que Yahya les había puesto, 
después de matarle gran número de sol- 
dados. Hecho esto, abrieron las puertas á 
Khairan y Modjehid, pero cuando se tra- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 439 — 

tó de constituir gobierno, los príncipes se 
desavinieron y como Khairan temía que 
su aliado le hiciera traición, se apresuró 
á volverse á Almería. (12 de Junio). Mod- 
jaid se quedó todavía algún tiempo en la 
capital, pero también la abandonó sin ha- 
ber restablecido la monarquía. Después 
de su ^partida, los del consejo de Estado 
resolvieron hacerlo, aunque una triste es - 
periencia debió haberles enseñado que iban 
á intentar un imposible. Un príncipe Ome- 
ya, lanzado sin el apoyo de tropas ex- 
trangeras en medio de dos clases irrecon- 
ciliables, estaba condenado de antemano á 
sucumbir, ya por una insurrección popu- 
lar, ya por una conspiración de los patri- 
cios. Para restablecer un gobierno estable, 
el llamamiento de los Omeyas no era, pues, 
mas que un medio engañoso, pero era el 
único que los más hábiles sabían imaginar, 
Abu-'l-Hazm ibn-Djahwar que era enton- 
ces el mas influyente en el consejo, acari- 
ciaba sobre todo esta idea. Concertóse pues, 
con los jefes de las fronteras qu<í pasaban 
por pertenecer al partido Omeya ó Esla- 
vo, pero que á decir verdad no tenían en- 
tre sí de común mas que un odio profun- 
do á los Berberiscos, y después de largas 
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negociaciones, algunos de estos señores 
dieron al fin su asentimiento al proyecto, 
probablemente porque estaban convenci- 
dos de que no había ninguna probabili- 
dad de que se lograra, y se resolvió dar 
el trono á Hixem, el hermano primogéni- 
to de Abderramen lY, Mortadha- Este prín- 
cipe vivía en Alpuente, donde se había re- 
fugiado después de la muerte de *su her- 
mano. En el mes de Abril dé 1027, los 
habitantes de Córdoba le prestaron jura- 
mento, pero todavía se pasaron cerca de 
tres años antes que se allanaran todas las 
dificultades, durante cuyo tiempo Hixem 
III, apellidado Motadd, (1) andaba erran- 
te de ciudad en ciudad, porque muchos 
jefes se oponían á que entrara en Cór- 
doba. (2) Los Cordobeses supieron al fin 
que iba á llegar. Los miembros del con- 
sejo de Estado hicieron en seguida los pre- 
parativos necesarios para recibirlo con pom- 
pa, pero antes de que se hubieran acabado 
se tuvo noticia (el 18 de Diciembre de 1029) 
de que Hixem iba á entrar en la ciudad. 



(1) o Motamld, según otros. 

(2) Abd-el-wahid, p. 40 y 4 1 . 
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Las tropas salieron á su encuentro y por 
toda la ciudad resonaron gritos de alegría. 
La multitud llenaba las calles por que el 
príncipe iba á pasar, y se esperaba verle 
desplegar un aparato magnífico y verdade- 
ramente regio. Esta esperanza se desvane- 
ció: Hixem venía montado en un mal ca- 
bqjilo ¡pobremente equipado, y traia sen- 
cillos vestidos, poco en armonía con la dig- 
nidad califal. No tuvo, pues, ningún pres- 
tigio; sin embargo, el pueblo le saludó con 
ardientes aclamaciones de júbilo, porque 
se esperaba que ya se hablan acabado los 
desórdenes y que iba á renacer un gobierno 
equitativo y vigoroso. 

Hixem III no había sido hecho para rea- 
lizar tales esperanzas. Bueno y dulce, era 
al mismo tiempo débil, irresoluto, indolen- 
te, y no sabía apreciar mas que los pla- 
ceres de la mesa. Desde el dia siguiente, 
pudieron convencerse los patricios de que 
no habían hecho una feliz elección. Hubo 
entónoes una gran audiencia en la sala de^ 
trono, y todos los empleados fueron pre- 
sentados al Califa, pero no acostumbrado 
á las recepciones, ni á las arengas, ape- 
nas pudo este anciano balbucear algunas pa- 
labras y uno de los grandes dignatarios 
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tuvo que contestar en su nombre. Luego 
cuando los poetas recitaron las odas que 
hablan compuesto con ocasión de su adve- 
nimiento al trono, no supo dirigirles nin- 
guna frase gratulatoria y hasta pareció que 
no entendía lo que se le recitaba. 

El estreno del Califa había ya disipado 
toda ilusión, pero todavía fué peor cuan- 
do poco después nombró á Haquem ibn- 
Said su primer ministro. Cliente de los Aml- 
ridas, Haquem había trabajado primero en 
el oficio de tejedor, en la .capital, y esta fué 
la causa de haber hecho conocimiento con 
Hixem, porque los príncipes Omeyas en- 
tablaban muchas veces relaciones con las 
clases bajas, cuyo apoyo buscaban. Mas 
tarde, durante la guerra civil, Haquem se 
había hecho soldado, y como no parece 
que carecía de bravura ni de talentos mi- 
litares, había subido rápidamente en gra- 
duación, y se había ganado el afecto de 
los señores de las fronteras con quienes ser- 
vía. Habiendo sido Hixem proclamado Ca- 
lifa, fué á verlo y recordándole su anti- 
gua amistad, supo insinuarse tan bien que 
no tardó en dominarlo enteramente. Nom- 
brado primer ministro, tuvo buen cuida- 
do de que la mesa del monarca tuviera 
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todos los días los manjares mas esqulsitos 
y los mejores vinos; lo rodeó de cantado- 
ras y de bailarines; trató en una palabra 
de hacerle la vida lo mas dulce posible, 
y al débil HiXem, indiferente á todo lo de- 
más, y hasta considerándose dichoso con 
no tener que mezclarse en negocios que le 
fastidiaban, le abandonaba de buen gr^do 
el gobierno del Estado. 

Haquem se encontró el tesoro vacío. Para 
subvenir á los gastos, era preciso hallar 
ingresos mas considerables y mas prontos 
que los que la ley le otorgaba, ¿pero de 
donde sacarlos? No había que pensar en pe- 
dir nuevas contribuciones, hubiera sido el 
medio mas seguro de hacerse impopular. 
El ministro tuvo que recurrir á diversos 
expedientes, pocos honrosos en verdad, pe- 
ro que la necesidad exigía. Habiendo des- 
cubierto algunos objetos preciosos que los 
hijos de Mudhaffar el Amirita, habían de- 
positado en casa de sus amigos, se apoderó 
de ellosy obligó á los principales negociantes 
á tomarlos á un precio elevadísimo. Forzóles 
también á comprar el plomo y el hierro que 
provenía de los palacios reales,demolidos 
durante la guerra civil- Pero el dinero ad- 
quirido de este modo no bastaba y conce- 
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dio su confianza á^ un faqul odiado y des- 
acreditado llamado Ibn-al-Djaijar que ya 
antes había indicado al Califa Alí ibn-Ham- 
mud medios eficaces, pero vergonzosos, para 
llenar el tesoro. Todavía esta vez supo pro- 
porcionar á Haquem ingresos considerables 
á espensas de las mezquitas. Este hecho 
fraudulento no permaneció oculto y los Cor- 
dobeses y sobre todo los faquíes murmu- 
raron. No habla, sin embargo, mucho tiem- 
po que los faquíes que tenían asiento en el 
tribunal, habían dejado que les aumentaran 
los sueldos aunque no ignoraban que el di- 
nero que se les daba provenía de contribu- 
ciones ilegales y que por consiguiente no 
les era lícito aceptarlo. Así, que Haquem 
se indignó de la hipocresía de los faquíes y 
les respondió lanzándoles un manifiesto ful- 
minante. Abu-Amir ibn-Chohaid que lo 
había compuesto lo leyó en público prime- 
ro en palacio y en seguida en la mezquita 
(Junio de 1030.) Vivamente ofendidos tra- 
taron los faquíes de hacer participante de 
su cólera, al pueblo pero como las masas 
no parece que tenían graves motivos de 
queja no lo consiguieron. Por su parte el 
gobierno redo))ló el rigor. Un visir que ha- 
bía entrado en un complot fué ejecuf ado^ é 



Digitized by VjOOQ IC 



_ 445 — 
Ibn-Ghohaid quería que se tratara sin mi- 
sericordia á los «grandes bonetes» como los 
llamaba. «No prestéis atención á las decla- 
maciones de esa gabilla de avaros que bien 
merecen que se les robe, decía en una com- 
posición en verso dirigida al Califa y dejad 
á mi lengua de basilisco el cuidado de de- 
cirles lo que son.» 

Si Haquem no hubiera tenido contra sí 
masque los teólogos, se hubiera mantenido 
en el poder, porque en este tiempo tenían 
poco crédito para perjudicarle, pero tenía 
enemigos mucho mas poderosos: casi toda 
la nobleza le era hostil. Lo bajo de su na- 
cimiento era á los ojos de los patricios una 
mancha indeleble. Ellos veían en él no un 
soldado de fortuna, sino un tejedor y lo co- 
locaban casi en la misma línea que al pri- 
mer ministro de Mohamed II, aun cuando 
hubiera gran diferencia entre ambos, no ha- 
biendo sido nunca el uno mas que un obre- 
ro y habiendo pasado el otro los mejores 
años de su vida en los campamentos ó en 
la corte de los príncipes de la frontera. 
Poco escrupulosos en los medios de llenar 
el tesoro, fácilmente hubieran perdonado á 
un hombre de su casta, las operaciones fi- 
nancieras á que el ministro se había visio 
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obligado á recurrir, pero como era un ple- 
beyo quien las había hecho, las denuncia- 
ron al pueblo desde que las huzmaron y las 
explotaron en provecho de su odio. Este 
odio por lo demás dañaba á sus propios in- 
tereses. Haquem, al principio no había sen- 
tido repugnancia para ellos y no los había 
escluido intencionadapaente; prueba, que ha- 
bía hecho del patricio Ibn-Ghohaid su ami- 
go y su confidente, pero como veía que no 
correspondían á estos preliminares mas que 
con el desden y con el desprecio, como no 
encontraba entre ellos mas que mala volun- 
tad, repulsión y hostilidad abierta, su sus- 
ceptibilidad fué herida y buscó sus emplea- 
dos entre los plebeyos. Aquellos á quienes 
confiaba los empleos, tenían anticipadamen- 
te la reprobación de la nobleza que no de- 
jaba de decir que el ministro no colocaba 
mas que á jóvenes tejedores sin esperien- 
cia, á libertinos sin religión, que no se ocu- 
paban mas que de vino, de flores y de tra- 
jes, que lucían sus agudezas á espensas de 
las gentes mas respetables y se burlaban 
de los infelices que venían á pedirles justi- 
cia.» Á Haquem lo declaraban un intrigan- 
te sin capacidad, un capitán sin valor, un 
buen ginete y nada mas. Acaso los cega- 
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ba el odio, pero lo cierto es, que para hacer 
caer al que odiaban recurrieron á los me- 
dios mas odiosos. 

Trataron primero, de lanzar al pueblo á 
la rebelión diciéndole que, la paralización 
del comercio (cuya verdadera causa eran 
las calamidades públicas,) no debía ser im- 
putada mas que á los derechos que el mi- 
nistro había impuesto sobre muchas mer- 
cancías. Estos discursos produjeron sus fru- 
tos y algunos hombres del pueblo prome- 
tieron á los nobles ir á atacar la casa del 
ministro, pero este avisado á tiempo por 
uno de sus amigos, dejó su palacio y, ha- 
biéndose instalado en el del Califa abolló 
los impuestos de que se quejaban y diri- 
gió al pueblo un largo manifiesto en el que 
le decía que no había establecido estos de- 
rechos sino para satisfacer necesidades apre- 
miantes del tesoro, pero que adelante tra- 
taría de componerse sin ellos. Habiendo ce- 
sado el pueblo de murmurar, recurrieron 
los nobles á otro medio. Gomo Haquem te- 
nía poca confianza en los soldados andalu- 
ces, qu.e estaban á devoción de los patricios, 
trató deformar compañías berberiscas, (1) 



(1) Véase Xbn-al-Athlr. 
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Los Andaluces murmuraban y los nobles 
no dejaron de fomentar su descontento, 
pero apercibiéndose Haquem de lo que se 
tramaba contra él, tomó medidas eficaces 
para mantener á los soldados en la obe- 
diencia y castigó á los cizaf5eros retenién- 
doles la paga. Entonces, intentaron los pa- 
tricios hacerlo caer en desgracia de Hixem. 
Tampoco lo consiguieron: Haquem tenía 
mas influencia que ellos en el ámino del 
débil monarca y les fué prohibida la entra- 
da en palacio. Solo el presidente del con- 
sejo de Estado, Ibn-Djahwar, conservaba 
cierta influencia sobre ^1 Califa, que le mi- 
raba con un sentimiento de respeto mez- 
clado de gratitud, pues, á él era á quien 
debía su trono ó mas bien su dorada ocio- 
sidad- Todos los esfuerzos de Haquem para 
hacer destituir á Ibn-Djahwar fueron inú- 
tiles; sin embargo, el ministro no se des- 
animaba, insistía sin cesar y se prometía 
vencer al fin los escrúpulos del monarca. 
Ibn-Djahwar lo sabía, acaso se apercibía 
de que iba perdiendo terreno y desde en- 
tonces tomó su partido: era preciso acabar 
no solo con el ministro, sino también con 
la monarquía y entonces el consejo de Es- 
tado reinaría solo. No necesitó trabajar 



Digitized by VjOOQ IC 



-. 449 — 

muclio para convencer á sus colegas de es- 
te proyecto. ¿Pero qué hacer para ganarse 
partidarios? Ahí estaba la dificultad; había 
muchos dispuestos á hacer todo lo necesa- 
rio para destronar á Hixem III, pero en- 
cuanto á sustituir una oligarquía al go- 
bierno de uno solo, nadie, escepto los miem- 
bros del consejo parece haberlo imagina- 
do siquiera, tan monárquicas eran aun las 
ideas y los sentimientos. Los consejeros cre- 
yeron, pues, prudente ocultar su juego y 
fingiendo querer solamente sustituir otro 
monarca á Hixem, entraron en negociacio- 
nes con un pariente del Califa, que se lla- 
maba Omeya, Era este un joven temerario 
y ambicioso, pero poco discreto. Los con- 
sejeros le dieron á entender que, si quería 
ponerse á la cabeza de la insurrección, po- 
dría conquistar el trono. Sin sospechar que ' 
no era para ellos mas que un instrumento 
que tirarían en cuanto se hubieran servi- 
do de él, el joven príncipe acogió ávidamen- 
te sus insinuaciones y como no economi- 
zaba el dinero, se ganó fácilmente á los 
soldados á quienes el ministro había rete- 
nido la paga. En Diciembre de 1031 (1) 

(1) Véase á Ibn-Haiyan «apud,» Xbn-Bassaxn, 
t.I, fól. 157r. 
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estos hombres se emboscaron y cayendo so- 
bre Haquem cuando salía de palacio, lo ti- 
raron al suelo y lo asesinaron antes que 
hubiera tenido tiempo de sacar la espada; 
luego le cortaron la cabeza y habiéndola 
lavado en el colador de la pescadería, por 
que la sangre y el barro la habían puesto 
desconocida, la pasearon clavada en la pun- 
ta de una pica. Omeya vino entonces á di- 
rigir el movimiento de los soldados y de 
la multitud que se había reunido á ellos, 
mientras que Hixem aterrorizado por los 
horribles gritos que oía al rededor de su es- 
tancia, se subía á una alta torre, acompañado 
de las mugeres de su harem y de cuatro 
esclavos. 

— ¿Qué me queréis? gritó á los insurrec- 
tos que se apoderaban ya de palacio; yo no 
os hecho nada, si tenéis algo deque que- 
jaros, id á mi visir y os hará justicia. 

— ¿Á tu visir? respondieron de abajo, va- 
mos á enseñártelo. 

Y entonces Hixem vio en la punta de 
una lanza una cabeza horriblemente mu- 
tilada. 

— ¡Mira la cabeza de tu visir, le gritaron, 
de ese infame á quien tú has entregado el 
pueblo, miserable holgazanl 
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Mientras que Hixem trataba aún de apa- 
ciguar á estos hombres feroces que no le 
respondían sino con injurias y ultrajes, 
otra banda penetró basta los departamen- 
tos de las mujeres, donde cojieron todo lo 
que valía la pena y donde se encontraron 
unas cadenas acabadas de hacer que se de- 
cía que Haquem había hecho fabricar para 
los nobies. Omeya estimulaba á los saquea- 
dores con el ademan y la palabra, «To- 
mad, amigos míos, les decía, todas esas ri- 
quezas son vuestras; pero tratad también 
de subir á la torre y matad á ese infame.» 
Intentóse escalarla, pero en vano, porque 
la torre era muy alta- Hlxem llamaba en 
su auxilio á los habitantes de la ciudad que 
no habían tomado parte en el saqueo, pero 
ninguno respondió á su llamamiento. 

Entretanto, convencido Omeya de que 
los visires iban á reconocerlo por Califa, 
se había situado en el salón. Sentado en 
el sofá de Hixem, y rodeado de los prin- 
cipales, de aquellos bribones á quienes ya 
había conferido empleos, les daba sus ór- 
denes, como si fuera ya Califa. «Teme- 
mos que os maten, le dijo uno de los que 
estaban allí, porque la fortuna parece ha- 
ber abandonado á vuestra familia. — No Im- 
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porta, la respondió Omeya, que me pres- 
ten hoy juramento, y que me maten ma- 
ñana!» (1) El joven ambicioso, no sabíalo 
que pasaba entonces en casa de Ibn-Djah- 
war. 

Desde el principio de la sedición, el pre- 
sidente del consejo había estado deliberan- 
do con sus colegas, á quienes había con- 
vocado á su casa, sobre las medidas que 
convenía tomar , y habiéndolo arreglado 
todo entre ellos, fueron á palacio, los con- 
sejeros, acompañados de sus clientes y de sus 
criados, todos bien armados. «iQue cese el 
saqueo! gritaron: Hixem abdicará, nosotros 
os respondemos. ))S3a que la presencia de estos 
altos dignatarios impusiera á la muchedum- 
bre, sea que temiera venir á las manos 
con su escolta, ó sea por último que no 
hubiera ya gran cosa que robar, el orden 
se restableció poco á poco. «Rendios y ba- 
jad de la torre, gritaron entonces los vi- 
sires á Hixem; abdicaréis pero se os per- 
donará la vida.» Apesar suyo, Hixem tuvo 
que ponerse en sus manos, porque en la 
torre carecía de víveres. Bajó pues, los vi- 



(1) Ibn-al-Athlr, en el año 407. 
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sires lo hicieron llevar con sus mujeres á 
, una especie de pasadizo que formaba par- 
te de la mezquita mayor. «Mejor quisiera 
ser arrojado al mar que pasar por tantas 
tribulaciones; esclamó durante el trayec- 
to. Haced de mí lo que queráis, pero os 
suplico que perdonéis á mis mujeres.» 

Á la caida de la nocbe, convocaron los 
visires á los principales habitantes de Cór- 
doba, y consultaron con ellos lo que ha- 
bía de hacerse con Hixem. Resolvieron ha- 
cerlo encerrar en una fortaleza que de- 
designaron y hacerlo partir sin demora. 
Algunos chaikhes quedaron encargados de 
ir á comunicar esta decisión al prisionero. 

Guando llegaron al corredor, un triste 
espectáculo apareció á su ojas. Encontra- 
ron á Hixem sentado en las lozas y rodea- 
do de sus mujeres que lloraban con los 
cabellos sueltos y casi desnudas. Con mi- 
rada triste y sombría trataba de abrigar 
en su seno á su hija única á quien amaba 
apasionadamente hasta el delirio. La po- 
bre niña, demasiado joven aun para com- 
prender la terrible desgracia que había caí- 
do sobre su padre, tiritaba en aquel si- 
tio mal oreado y húmedo, que el pene- 
trante frió de la noche hacía mas glacial 
Tomo m 29 
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todavía, y se moría de hambre, porque ya 
por olvido, ya por un refinamiento de cruel- 
dad, nadie se había cuidado de traer nin- 
gún alimento á esta desdichada familia. 

Uno de los chaikhes tom61a palabra y 
dijo: 

— Venimos á comunicaros, señor, que los 
visires y los notables reunidos en la Mez- 
quita han decidido que vos... 

— Bueno, bueno, le interrumpió Hixem; 
yo me someto á su decisión, cualquiera que 
ella sea, pero os suplico que mandéis dar 
un pedazo de pan á esta pobre niña, que 
se está muriendo de hambre. 

Profundamente conmovidos los chaikhes 
no pudieron contener sus lágrimas. Hicie- 
ron traer pan, y entonces el que llevaba la 
palabra continuó en estos términos: 

— Señor, se ha decidido que al apuntar 
el dia seáis trasportado á una fortaleza , 
donde quedareis preso. 

— Sea, respondió Hixem con aire triste^ 
pero resignado- No tengo mas que una gra- 
cia que pediros; dadnos una luz porque la 
oscuridad que reina en este triste sitio nos 
dá miedo. 

Á la mañana siguiente, en cuanto Hixem 
hubo salido de la ciudad, los visires anun- 
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ciaron en un manifiesto á los Cordobeses 
que el Califato quedaba abolido para siem- 
pre, y que el Concejo de Estado había to- 
mado en sus manos las riendas del go- 
bierno, y en seguida fueron á palacio- Allí 
estaba Omeya todavía , que había creído 
firmemente hasta entonces en las prome- 
sas secretas de los visires, y que había con- 
vocado ya á los empleados para que les pres- 
taran juramento. Iba á quedar desengaña- 
do. Los visires reprendieron á jefes y á 
soldados la precipitación con que iban á 
reconocer á un aventurero sin haber es- 
perado la decisión de los notables. «Los 
notables, prosiguió Ibn-Djahwar, han abo- 
lido la monarquía, y esta medida ha sido 
aplaudida por el pueblo. Guardaos, pues, 
joh soldados! de encender la guerra civil, 
acordaos de los beneficios que os hemos he- 
cho, y esperadlos mayores si os mostráis 
dispuestos á obedecer.» Y luego dirigién- 
dose á los oficiales, les dijo: «Os mando que 
prendáis á Omeya, y que lo saquéis primero 
de palacio, luego fuera del término de la 
ciudad.» 

Esta orden fué ejecutada al punto; Ome- 
ya, en el colmo de su furor pedía vengan- 
za contra los pérfidos visires, que después 
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de haberlo mecido con esperanzas engaño- 
sas, lo arrojaban como un vil criminal, y 
trataba de interesar en su causa á los ca- 
pitanes- Pero como estos estaban acostum- 
brados á obedecer á los individuos del Con- 
cejo, tan vanas fueron las promesas que les 
prodigó, como sus amenazas y sus injurias. 
No se sabe de cierto cuál fué su suerte. Pa- 
sóse algún tiempo sin que se oyera hablar 
de él- Mas tarde trató de volver á Córdo- 
ba, y hay quien dice que en esta ocasión 
lo hicieron asesinar secretamente los pa- 
tricios- (1) 

En cuanto al desdichado Hixem, huyó 
del castillo en que lo hablan encerrado, (2) 
y se fué á la ciudad de Lérida, que esta- 
ba entonces en poder de Solimán ibn-Hud. 
Ya sea por olvido, ya por desden, dice un 
autor contemporáneo, que el Senado, porque 
ya podemos dar en adelante este nombre al 
Concejo de Estado, no le hizo nunca firmar 
un acta de abdicación; nunca le hizo de- 
clarar en presencia de testigos que era in- 
capaz de reinar, y que el pueblo quedaba 



(1) Véase Ibn-al-Athir en el año 407. 

(2) £1 mismo «ibid.n 
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desligado de su juramento, como se hacía 
de ordinario cuando se destronaba á un 
príncipe. (1) Nadie se ocupó mas de él, que- 
dó olvidado, y cuando murió cinco años 
después, (en Diciembre de 1036) su muer- 
te apenas fué notada en Córdoba; el resto 
de España se cuidó de ella menos aun. 



(1) Ibn-Haiyan «apud» Ibn--Bassain, t.III, fol, 
139 Y.-142Y. 
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NOTAS DEL TRADUCTOR. 



NOTA I. p. 33. 



Es coman la censura de historiadores nacionales 
y extrangeros (mas disculpable en estos que en aque- 
llos) á los reyes cristianos, por la IcHlitud con que 
llevaron la reconquista. Lo que Tarik y Muza coa 
un puñado de hombres hicieron en algunos meses 
tardaron los monarcas españoles nada menos que 
siete siglos, y eso que contaban con la mayoría de 
la población, ó mejor dicho, toda ella, salvo los do- 
minadores, era del mismo origen, gran parte de su 
misma religión, y por consiguiente debía serles afec- 
ta. T aquí es el lamentar de las discordias intestinas y 
de la división de los reinos que consumían en guer- 
ras fratricidas las fuerzas que debían haber em- 
"^"N^ pleado contra el enemigo común. Por general y 
cuasi universal que sea este modo de discurrir, no 
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implica menos un desconocimiento cuasi completo 
de la historia íntima de este período. Pudiera, acaso, 
pasar en aquellos dias en que se satisfacía la crítica 
histórica con atribuir la pérdida de España al crimi- 
nal antojo de D. Rodrigo, pero cuando se han estu- 
diado profundamente las causas de la caída del rei- 
no visigótico, cuando se ha TÍsto que apesar de los 
laudables esfuerzos de algunos reyes aquel haz de 
razas é intereses contrapuestos, no había llegado á 
constituir una nacionalidad, es preciso juzgar de 
otra manerí la vida de este período, el más im- 
portante quizá y quizá el mas glorioso d^ toda 
nuestra historia, en que España enseñó al mundo 
cómo sin territorio, casi sin gente, sin legislación, 
sin instituciones, y oprimida por el pueblo mas po- 
tente entonces, y uno de los mas valerosos, siem- 
pre supo crear una nacionalidad tan enérgica, que 
pretendió, y lo hubiera conseguido, á ser posible 
dominar el mundo. No podemos detenernos aquí, 
ni siquiera en mostrar los hechos capitales de aque- 
lla gloriosísima edad en que todos los elementos 
se desarrollan con un paralelismo y una regulari- 
dad, apesar de sus esternas y aparentes contra- 
dicciones, que no tiene semejantes sino en la his- 
toria de Roma, y que el pueblo ha grabado en los 
inmortales cantos del Romancero, que será siempre 
el poema do las nacionalidades. Pero séanos lícito 
señalar que lo que hasta ahora ha pasado des- 
apercibido para la reflexión de los doctos, la clara 
intuición del pueblo lo ha grabado indeleblemente 
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con la creación de las magníficas figuras de Ber- 
nardo del Carpió, de Fernan-Gonzalez y del Cid- 
Campeador. Es Bernardo del Carpió la primera per- 
sonificación de la nacionalidad que aspira á vivir 
independiente en aquellos riscos donde 

«Ni el rubor sube á las frentes 
Ni se pagan vasallajes.» 

Enemigo jurado de los árabes, con Íoá que aun- 
que débil, no quiere hacer ningún género de pac- 
tos y bosquejo ya de aquella aristocracia insubor- 
dinada y levantisca, pero valiente é intransigen- 
te contra el enemigo, que ha de ser después el ner- 
vio de Castilla, cuando vé en peligro la indepen- 
dencia de su patria se impone á su rey y olvida 
la intolerancia religiosa, aliándose con los árabes, 
contra Carlomagno, cuyo ejército sepulta bajo las 
rocas de Roncesvalles. mostrando que el dere- 
cho nacional está sobre los intereses de toda ins- 
titución, por altas y seculares que estas sean, y 
haciendo así de nuestra historia una historia apar- 
te que sale del concierto de toda la vida de la Edad 
Media. 

Es Fernan-Gonzalez la representación genuina 
de Castilla: liberta á su condado del feudo y dá 
á sus habitantes fueros con lo -que se ligan al ter- 
reno, y se obligan á avanzar en la reconquista. A. 
los enviados del rey, les dice; 
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«Mensajero eres amigo 
NoQ mereces culpa, non. 
Que yon non ha miedo al rey 
. Ni á cuantos con él son. 
Villas y castillos tengo, 
Todos á mi mandar son, 
D'ellos mo dejó mi padre, 
D'ellos me ganara yo: 
Los que me dejó mi padre 
Poblólos de ricos hombres, 
Los que yo me hube ganado 
Poblólos de labradores; 
Quien no tenía mas que na buey 
Dábale otro que eran dos; 
Al que casaba á su hija 
Dóile yo muy rico don; 
Al que faltaban dineros 
También se los presto yo: 
Cada día que amanece 
Por mí hacen oración; 
No la haeian por el Rey 
Que non la merece, non; 
£1 les puso muchos pechos 
Y quitaráselos yo. 

Con los árabes no hace nunca paces ni treguas; 
se opone á las demasías del clero, matando al Arci- 
preste, quo intentaba abusar de su esposa, y aque- 
llos preciados derechos que hacen que nuestra pa- 
tria se adelante á todas en el uso de la libertad ha- 
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cea tan fuerte á Castilla que su personificación en 
Fernan-Gonzalez vence la personificación del impe- 
rio árabe en Almanzor, y obliga á los reyes leoneses á 
salir del estancamiento de las leyes góticas y á acep- 
tar el sistema fori^l castellano, con el fuero de León 
de 1020. 

Por último, el Cid Campeador no es ya la per- 
sonificación de un Estado, ni de una clase particu- 
lar, es la personificación de España. Monárquico en 
el Poema, místico en la leyenda, señor feudal en la 
Crónica, plebeyo en los Romances, el descendiente 
de Lain Calvo, el hijo del alcalde ciudadano, re- 
sume en si todas las clases sociales. Defiende los 
privilegios adquiridos por la nobleza, abandonad 
la envidia sus propiedades y sus títulos y tiene re- 
yes por vasallos; salva á su patria del yugo de los 
Almorávides, y vence aun después de muerto. Alfon- 
so VIII le vé acaudillar las huestes que van á com- 
batir en las Navas, y Felipe II pide que lo cano- 
nicen. Niégase á reconocer la supremacía que los 
Emperadores de Alemania, coma representantes del 
antiguo Imperio Romano, se atribuían sobre todos 
los reyes europeos, y contesta al Papa que quería 
hacerlo emperador de España 

«Dévos Dios malas gracias, ay. Papa Romano, 

que por lo porganar venimos, que noo por lo ganado; 

ca los cinco reynos de España sin vos le bessan la 

mano. 
Viene por conquerir el imperyo de Alemania, que 

de derecho ha de heredarlo. 
Assentósso en la silla, por ende sea Dios loado.» 
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Estas tres idealizaciones marcaa tres períodos 
distiatos. En el primero, España trata de recon- 
centrar sus fuerzas para presentar un núcleo de re- 
sistencia» es lo qne empieza á hacer Alfonso I» y 
lo que caracteriza á los reinos de Asturias y León; 
encerrarse en riscos inaccesibles, mantener den- 
tro de ellos una población numerosa y aguerrida, 
separarse por un desierto del Imperio Árabe, que 
intenta absolverlos, y por el muro mas infranquea- 
ble de la religión y de las leyes, es lo que hacen 
los primeros monarcas, y eso se esplica el por 
qué Alfonso I no conserremás pueblos que los 
que puede defender, aglomere allí la población 
Muzárabe, que arrastra en sus afortunadas corre- 
rías, y no procure una reconquista total de la Pe- 
nínsula, que aun cuando hubiera tenido fuerzas, 
que no las tenía, para hacerla, hubiera dejado las 
cosas en el mismo estado que antes. 



Nota II, pág. 293. 

Dozy omite aquí la batalla de Caltañazor contra 
cuya existencia ha escrito un artículo que con el nú- 
mero XIV aparece en sus «Recherches» págs. 21 1-221 
de la segunda edición. Y como este sea uno de los car- 
gos mas fundamentales que haya dirigido á Conde, 
de quien dice p.X-XI, entre otras cosas, que «Ha tra- 
bajado sobre documentos árabes sin conocer mucho 
más de esta lengua que las letras con que están escri- 
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tos» y que <»:suplieQdo coa ana imaginación extrema- 
damente fecunda, la falta de los conocimientos mas 
elementales, con una impudencia sin semejante, ha 
forjado fechas á centenares, ó inventado hechos á 
millones, teniendo siempre la pretensión de tradu- 
cir fielmente textos arábigos.» cúmplenos en este 
lugar dejar en el que se merece la buena fé del ara- 
bista español, y haciendo debida justicia á los no- 
tables trabajos del profesor holandés, mostrar, que 
no es cuestión tan decidida como supone, I^ de la 
no existencia de aquel combate á los ojos de una 
crítica imparcial y desapasionada. 

Conde dejó escritos los pasajes de los escritores 
árabes de que se servian, en unos cuadernos que es- 
tán al.presente en la Biblioteca del Escorial. £1 dis- 
tinguido arabista D. Francisco Fernandez y Gonzá- 
lez, tan conocido entre nosotros por sus traducciones 
de Ibn-Adhari y su «Memoria sobre tos Mudejares,» 
los ha examinado con ocasión de continuar el Catá- 
logo de Casiri, jancontrando todos los que ha compro- 
bado, y son muchos, de una escrupulosa exactitud. 
Aquel en que refiere la batalla de Caltañazor, apa- 
rece atribuido á Ibn-Haiyan, escritor que en con- 
cepto de los mas distinguidos arabistas, (nosotros 
no somos ni lo uno ni lo otro,) es la guía mas se- 
gura para la historia del Califado, por no haber 
caido en aquel vicio de adulación que ha llevado á 
otros historiadores arábigos á exagerar triunfos y á 
callar derrotas. Ibn-Haiyan desgraciadamente no 
se encuentra completo, y muchos de sus pasajes. 
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aparecen esparcidos en otros historiadores. Ahora 
bien, ¿no es posible y aun probable que Conde ha- 
ya visto este pasaje en alguna crónica ó documen- 
to que no haya podido estudiar el Sr. Dozy? ¿No 
es eso mas fácil que suponer que Conde, que al de- 
cir del Profesor de Leiden «no conocía del árabe 
mucho mas que las letras,» haya podido poner en 
árabe un pasaje no muy corto? 

Esto por lo que toca á Conde. Por lo que res- 
pecta á la batalla, las tres razones que tiene nues- 
tro autor para negarla, son, el silencio de las cró- 
nicas cristianas hasta D. Rodrigo, y Lucas de Tuy; 
la inverosimilitud y anacronismos de la narración 
de este, y el silencio Je las crónicas arábigas. 
Respecto á lo primero, no es enteramente exacta su 
apreciación. El mas cercano y el único donde no 
se halla vestigio de ella es la de Sampiro, en la 
cual es cierto no se habla de hatalla, y solo so indi- 
ca que los Agarenos tuvieron que retirarse á causa 
de una enfermedad en el vientre que no dejó volver 
ninguno vivo á su pais; poro hay que notar que es- 
tas son las últimas palabras con que aparece ter- 
minada la crónica; que esta, antes de imprimirse, 
anduvo en muchos manuscritos en que se confun- 
dió con las de otros cronistas, habiendo estado iné- 
ditos hasta bien entrado el siglo XVII en que los 
imprimió Saodoval. 

Ahora bien, el sentido de las palabras con que 
termina, «sed Rex noster coelestis non est oblitus 
christiaoam plebem, misit in Agarenos infirmita- 
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tem ventris, et nemo ex eis vivas remansit, qui 
rediretÍQ patriara ande veoerat,» parece casi en- 
contrarse en estas del chronicon de D. Pelayo: «Sed 
Rex coelestis,» sólita pietate, meoaorans misericor- 
dise su6e, ultionem fecit de inimióís sais: morteete- 
nirn quadam cnbítanea, et gladio ipsa gens Aga- 
renorum CíBpit assídue interire etad nihilam qncti- 
die devenire,» y el Silense, que ingirió en su chro- 
nicon el de Sampiro, al parecer con la pareza de sa 
aator, sin las interpolaciones del Obispo de Ovie- 
do, que, ó no había escrito al tiempo de formar sa 
obra, ó no tuvo noticia de ella, escribe sustancial- 
mente lo mismo, de esta manera: «Rex Coelestis 
memorans misericordia) su(e, ultionem fecit de iní- 
micis suis. Morte quidem subitánea, et gladio ipsa 
gens Agarenorum ccepit interire, et ad nihilam 
quotídie pervenire.)^ X^nemos, pues, que los dos 
únicos historiadores de dondo se ha podido sacar 
el manuscrito de Sampiro, hablan de que el desas- 
tre de la última expedición de Almanzor, fué debi- 
do á la enfermedad y á la espada (gladio) de los cris- 
tianos. ¿No parece por consiguiente muy probable 
que falte algo en Sampiro, tal como lo tenemos ac- 
tualmente, ó mejor, tal como se ha venido publi- 
cando hasta Floroz, y que ese algo, sea lo que los 
otros dos chronicones dicen? Y aun cuando no fue- 
ra asi ¿si lo que ocasionó la principal ruina de es* 
ta expedición fué la enfermedad y los ataques su- 
cesivos fueron consecuencia de la debilidad que esta 
en el ejército produjo» ¿qué estraño que el primer 
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cronista, ea la brevedad coa que se esplica^ no 
hiciera mención de ella, tanto mas cuanto que la 
batalla do Cailañazor, si la hubo, mas parece un 
encuentro desgraciado que nó una derrota decisiva? 
Confesamos de plano todos los anacronismos é im- 
posibilidades de la narración de Lucas, de Tuy, pe- 
ro á través de ellos se trasluce una tradición popu- 
lar; aquella especie del pescador que gritaba en las 
orillas del Guadalquivir, en español y en caldeo: 

En Calatañazor 

perdió Almanzor 

el tambor, 
aquella derrota que le permite retirarse durante 
la noche aunque vencido, ¿no es en el fondo la mis- 
ma narración del Silense y de Pelayo? ¿No concuer- 
da también con la tradición que se encuentra en la 
Historia Compostelana? ¿No es mas fácil de aceptar 
para la crítica, echando á un lado lo milagroso, que 
el í^jército de Almanzor sufrió una enfermedad que 
le obligó á retirarse, y que en la retirada fué atacado 
por los Cristianos, que le hicieron sufrir algunas 
pérdidas, entre lasque pudo haber algún descalabro 
en terreno montañoso, como lo indica la misma pa- 
labra Caltañazor (Roca de las Águilas? ¿No parece 
también mas natural que los cronistas cristianos, sa- 
cerdotes, habían de dar mas importancia á la acción 
divina, mostrada en la enfermedad, que á la de los 
hombres en la batalla? ¿No parece, por último, esto 
mas fundado en los datos históricos que la suposi- 
cian meramente gratuita de las leyendas compos- 
telanas de Dozy? ¿Qué necesitaban los sacerdotes 
para mostrar el poder de Dios y de Santiago, mas 
que esplicar sobrenaturalmente el hecho cierto de la 
muerte del insigue caudillo de los Árabes. Alman- 
zor se atrevió á penetrar en el templo del Apóstol; 
su sacrilegio fué castigado con la muerte, por una 
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cruel enfermedad. ¿Qaé añadirían, ni añaden á esto 
la disenteria del ejército, ni el descalabro en algún 
desfiladero? ¿No parece que si so trataba dp hacer 
historias mila(<rosas debía amenguarse la obra de los 
hombres para hacer resaltar la de Dio$ y sus santos? 
Porque, si es leyenda, ¿cómo se esplica que en esta 
batalla, Santiago no peleó? Pero se dice: no^está re- 
ferida en los historiadores árabes. La cosa no tendría 
nada de estraño. £s muy frecuente que los historia- 
dores árabes callen sus derrotas como los cristianos 
las suyas. Pero, ¿podrían ellos considerarla como una 
verdadera derrota? Aun aceptando la narración de 
Lucas de Tuy, apesar de las grandes pérdidas de los 
Sarracenos, estos pudieron retirarse durante la no- 
che abandonando las tiendas. ¿Y no hay por ven- 
tura batallasen que suceda esto mismo, y en que los 
Árabes no se den por derrotados? Un descalabro no 
es una derrota, y esta no fué siquiera dejar la presa 
por la vuelta. ¿Merece esto mencionarse en una ex- 
pedición gloriosísima? ¿Pero no se menciona? Deje- 
mos á los sabios orientalistas Dozy y Gallangos dis^ 
cutir sobre el trozo que este último atribuye á Mac- 
cari, ¿Se ha demostrado la falsedad del texto de Ibn- 
Haiyan, que se encuentra en los estractos de Conde? 
Al hacer estas observaciones, no tenemos ningún 
interés especial en defender la existencia déla bata- 
lla de Calatañazor, que bien podría borrarse perfec- 
tamente de nuestra historia, sin que se perjudique 
en nada. Pero ya que se ha levantado una hipótesis, 
fundada solo en un silencio, no creemos pecar de 
audaces, presentando á nuestra vez otra qué tiene 
por apoyo la interpretación natural de los textos, y 
una tradición de mas de seis siglos. 



FIN DEL TOMO TERCERO. 
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